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    AGRADECIMIENTOS E INFLUENCIAS 
 
      
 
    Mi nombre es Guillem Esteban Durán, nacido en Barcelona y desde siempre he sentido una atracción irracional e irremediable por todo lo relacionado con el Terror y sus subgéneros, como si estuviera predestinado a ello. Echando la vista atrás, en Primaria ya hacía algunos escritos bastante poco comunes para la edad que tenía en aquel entonces, pero jamás se me pasó por la cabeza que me pondría a escribir relatos y en este caso, el primer episodio de una saga que llevaba en mi cabeza demasiado tiempo susurrándome. Pero antes que os hable de él, debería destacar que varias personas han tenido mucho que ver en la persona que soy hoy y que me animaron a hacer realidad mis sueños. Una, por supuesto, mi madre con la cual comparto gustos cinéfilos y que resulta ser la primera lectora que consume todos mis escritos por lo general. También resulta ser una gran crítica de la que siempre aprendo algo. Otra persona que tuvo una gran influencia en mí, fue un profesor que tuve en la E.S.O. que nos ponía como “deberes” una hora para redactar libremente lo que quisiéramos. Me acuerdo que pocas veces me sentí tan “yo mismo” como aquellas horas que se hacían minutos. Cuando terminé el primer borrador al día siguiente me encontré con que lo había suspendido… pero con una nota adherida al folio que me sorprendió sobremanera. En ella decía: “¡Falta el final…! ¡Prometía mucho!”. 
 
    Y para cuando terminó la clase, este profesor me explicó personalmente que me había suspendido para retarme y así siguiera escribiendo como le había demostrado. Jamás nadie me había hablado de aquella manera. Años más tarde, me lo encontré por casualidad y después de preguntarnos cómo nos iba la vida y demás, me comentó que cualquier cosa que me propusiera en el mundo, la alcanzaría. Aquellas palabras me llegaron al alma. Por cierto, aquella famosa redacción trató sobre una versión sangrienta de algunos de los cuentos más célebres que conocemos hoy en día. De alguna manera, ya apuntaba maneras.  
 
    Y por último, quería confesaros de dónde salió o cómo se produjo la idea para que Relatos del abismo tomara forma. Pues bien, se podría decir que no soy demasiado fan de las historias de terror que simplemente se limitan a narrar y mostrar vísceras cuyo único afán para continuar la historia, es adivinar el asesino de turno en un tour de sangre poco o nada imaginativo plagado de clichés. Dicho esto, lo mejor que me podría definir, es que nunca me han gustado los finales auto conclusivos ni los estereotipos tanto en cuanto a desarrollo de la trama como en cuanto a la personalidad de los personajes de la misma. Todas mis historias tienen un principio y un final, cierto, pero la ambigüedad de este me parece esencial para que el lector pueda interpretar a su manera si el auténtico desenlace es el suyo o, si es posible que hayan más… ocultos entre las mismas palabras. En el caso que nos ocupa, junté diversos relatos cortos de Terror y Ciencia Ficción, en un libro antología para recopilarlos en una misma obra además del primer tomo de mi saga paródica del detective “J.Rider, Detective Paranormal”, cuyas peripecias y extravagancias nos harán pasar momentos inolvidables además de una obra inédita idea original de V.R. Cuevas80, compañero del alma e increíble escritor con el que tuve el placer de colaborar en un proyecto que dará forma a una obra mucho más extensa, y de la que de momento solo os podemos mostrar un pedacito de ella (La bruja Jenkin). Pero esa no es la única sorpresa que os encontraréis pues hay otro relato más inédito que jamás he mostrado en ningún otro libro.  
 
    Y creo que ya es suficiente por ahora de hablar sobre mí. Ahora os toca a vosotros. Espero que disfrutéis de esta y otras obras mías tanto como yo he disfrutado creándolas. Ojalá este viaje no se termine nunca.    
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    “Todos y cada uno de los personajes de estos micro relatos, tanto víctimas como verdugos, creyeron que las casualidades existían. Todos, menos Henry”. 
 
      
 
    

  

 
   
    LA ERA DEL OLVIDO 
 
      
 
    La lluvia silenciosa, apenas pudo contener el ruido de furia que desprendían mis pisadas, cada vez que me alejaba de aquel monstruo de carne y hueso. Había estado cautivo durante días, semanas… o, puede que mi concepción del espacio tiempo hubiera nublado mi juicio y, solo estuviera huyendo de mi propio fantasma cuando, decidí emprender aquella huida atravesando aquel bosque por el que tantas veces mi familia y mis amigos, habían hecho innumerables batidas de búsqueda con el fin de encontrar mi cuerpo. “No hacía falta que siguieran buscándome”, pensé, mientras dejaba atrás toda aquella zona boscosa y divisaba el primer contacto con la civilización en lo que mi memoria apenas podía mostrarme un ligero esbozo de como solía recordarla. “Ya os encontraré yo,” dije hacia mis adentros, como si la gente a la que iba dirigida dicho mensaje, pudiera sentir cada bocanada de aire que expulsaba mi cuerpo al correr hacia un gran escaparate donde la gente en su interior, parecía estar ajena a mi existencia o, tan solo lo disimulaban con un cierto encanto agridulce que no llegaba a comprender. Golpeé la cristalera una y otra vez pidiendo ayuda mientras gritaba con las efímeras fuerzas que me restaban, esperando a que alguien pudiera liberarme de aquel infierno que continuaba persiguiéndome sin descanso, pero incomprensiblemente, nadie hizo nada. Todos permanecieron pegados a sus pantallas digitales como si nada del exterior, pudiera perturbar aquel mundo ficticio en el que podían ser quienes quisieran sin necesidad de comportarse como seres humanos. Incluso, alguno de los presentes acercó su cámara para eternizar aquellos momentos sin interés alguno en saber porqué mis manos y mi cara, estaban ensangrentadas y mis ojos nadaban en un mar de lágrimas infinito. Ya daba igual. Las garras de aquel monstruo me habían atrapado nuevamente o, así lo sentí cuando algo me agarró por detrás para llevarme al mismo lugar del que había estado huyendo y del cual, no volvería a salir jamás. Mientras lo hacía, recuerdo que pude arrancar de un poste una hoja al tratar de resistirme inútilmente a mi destino. Cuando la miré, me vi a mí mismo en una fotografía tomada no hacía demasiado tiempo en lo que era sin lugar a dudas, una hoja informativa indicando mis rasgos físicos, donde fui visto por última vez y, preguntando si alguien sabía de mi paradero con el número correspondiente para avisar a las autoridades pertinentes.  
 
    No pude evitar soltar una carcajada de histeria al pensar que quizás, debía haber golpeado el cristal con ella en la mano. 
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    EL DESCENSO 
 
      
 
    Desperté hierático a la vez que contemplativo, en una habitación cuyas paredes trataban de decirme algo pero cuyo significado; mi lógica, no alcanzaba a comprender. 
 
    Me asomé, curioso de mí, a la única ventana que parecía conectar con el mundo exterior pero, solo una oscuridad infinita entremezclada con millones de voces sin rostro, salieron de aquel portal hermético y sin vida. Hui, extrañado de aquella estancia, cuando un sempiterno camino en forma de espiral, se presentaba ante mí en un descenso sin fin, mientras el mosaico de innumerables personas cuyas existencias se cruzaron con la mía para su desgracia, se proyectaba incesantemente. Si aquello era el fin, aceptaría encantado las condiciones de tal tortuosa marcha. 
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    EL VIRUS DEL ALMA 
 
      
 
    Dijeron en las noticias, que se transmitió por contacto, pero nunca estuve de acuerdo con aquella afirmación. Luego dijeron que lo tenían controlado, pero tampoco les creí. La miré por última vez antes que su humanidad se extinguiera por completo en sus ojos, mientras sus pupilas se dilataban más y más a medida que yo desaparecía de sus recuerdos y estos, eran sustituidos por hojas en blanco sin nada más que contar. “No podía seguir reteniéndola”, me dije, mientras la liberaba de aquella prisión y a su vez me devoraba la carne y el alma. En realidad, se transmitía por amor. 
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    LA ÚLTIMA OVACIÓN 
 
      
 
    El olor a goma quemada, le sobrevino en cuando entró en los dominios de aquella estancia abandonada. Aunque, no era exactamente goma lo que se desprendía de aquel hedor. Él, sin embargo, prefería denominarlo así antes que aceptar la realidad de los hechos. No era la primera vez que le llamaban para hacer un trabajo así pero de alguna manera, los demonios de su pasado empezaban a emerger cada vez que, volvía a subirse al escenario a interpretar la misma canción una y otra vez sin hacerse preguntas. La única regla de su trabajo, era no involucrarse con el público. Y siempre había seguido tal partitura. 
 
    Revisó centímetro a centímetro la estancia. Cada recoveco de cada habitación. Todo según el manual. Pero allá no sonaba ninguna música, a pesar de que aquel olor putrefacto persistiera más en su cabeza que en su olfato… hasta que, finalmente encontró el origen de dicha olor. Aquella vez no habían cuerpos inertes que hacer desaparecer ni estancias ensangrentadas que limpiar. El compositor de su partitura decidió que sus notas ya no afinaban más en la orquesta. Un golpe seco en la nuca lo convenció de ello, mientras pudo contemplar en primera fila cómo otro músico tocaba en su lugar y él, era reemplazado definitivamente ante una sonora ovación. Fue el recital perfecto a toda su carrera. 
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    EL CUENTO INVERSO 
 
      
 
    “Había una vez en un lugar lejano…”, se dijo Elisabeth para sus adentros, nostálgica, mientras recordaba aquel cuento de infancia y a su vez escribía uno muy diferente a medida que, se acercaba a aquel lugar maldito que debía devolverle su vida.  
 
    “Esto es por una buena razón... no te eches atrás ahora, aunque no vuelvas a ser capaz de mirarte en un espejo nunca más”, pensó, a la vez que paraba el coche en seco en mitad del desierto y sacaba del maletero una bolsa muy pesada. Tanto como su conciencia le dictaba. 
 
    Anocheció finalmente cuando llegó al punto indicado. Dejó la bolsa para realizar el intercambio ante la atenta mirada de aquellas estatuas paganas que le miraban, hieráticas y que según contaban las leyendas, podían conceder la vida a quien quisieras solo a cambio de una única petición. Quitar la vida a alguien que hubieras amado igual o más que a la persona que estabas dispuesto a concederle una segunda oportunidad. Y así lo hizo. Elisabeth enviudó el mismo día que recuperaba a su hija. Lo supo en cuanto regresó a casa. Tenía la corazonada que allí estaría. Como si nada hubiera pasado desde que su corazón apenas dejara de bombear sangre. En efecto, era la misma. Allá sentada en el sofá sin recordar nada del accidente que le arrebató la vida.  
 
    Y así pasaron los años mientras preguntaba por su padre. Siempre evitando la verdad, su madre. Hasta que cumplió los dieciocho y la verdad, le alcanzó. O quizás, fueron los  recuerdos de una vida anterior que despertaron inconscientemente.  
 
      
 
    Elisabeth nunca olvidaría aquel momento en que fue introducida en aquella bolsa por su hija para ser intercambiada por su difunto marido. El karma, se había cobrado al fin, su precio y aquel patrón maldito continuaría hasta que alguien, decidiera romperlo. 
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    FOTOGRAFÍA DE UN HADA 
 
      
 
    El detective desdobló por última vez la foto de aquella niña columpiándose en un mundo creado por alguien que, pudiera llegar a pensar que los peligros no existían y que los monstruos, solo tenían cabida en los cuentos de hadas. “Siento no haberte podido encontrar”,  se dijo a sí mismo, mientras se disponía a realizar un último interrogatorio a los padres cuya hija, llevaba desaparecida hacía más de una década. Pero no sería uno cualquiera. Faltaban días para jubilarse y sentía que su trabajo, estaba inacabado. 
 
      
 
    —¿Tiene alguna pista nueva sobre nuestra Amy, detective? —dijo la madre cogiendo de la mano a su esposo mientras este, trataba de rechazarla de todas las maneras posibles. No era la primera vez. 
 
      
 
    —No, no tenemos nada. Hemos seguido todas las líneas de investigación, interrogado todos los sospechosos, gente de vuestro entorno e incluso, organizado numerosas partidas de búsqueda en varios kilómetros a la redonda. ¿Pero, saben cuál es mi opinión? Creo que Amy nunca salió de esta casa el día que desapareció. De hecho, creo que sigue en ella.  
 
      
 
    —¡¿Cómo dice detective…?! ¿Osa venir aquí y restregarnos a mi marido y a mí ese dolor aún más… es que no es suficiente por lo que hemos pasado?! ¿Qué pruebas tiene de esa absurda conjetura? 
 
      
 
    —No tengo ninguna. Por eso mismo he venido. A conseguirlas por mí mismo. 
 
      
 
    El detective no vaciló y desenfundó un arma. Disparó a la mujer a la cabeza sin que esta comprendiera qué sucedía. Luego se acercó al hombre y le descerrajó un tiro desde un lado de la sien con el arma encañonada. La expresión de su cara sin embargo, fue extrañamente de alivio.  
 
    Colocó el arma en la mano del hombre, y extrajo una nota de suicidio de su bolsillo para dejarla en la mesa. Acto y seguido, se dirigió a su coche y recogió una pala de su maletero para utilizarla en el único lugar donde jamás, tuvo una orden para registrar. Y cavó y cavó durante una eternidad en el jardín que albergaba la propiedad. Pasaron horas y horas. A veces hasta la llamaba a la niña por su nombre y la tranquilizaba diciéndole que todo iría bien. Que pronto se terminaría la pesadilla.   
 
      
 
    A la mañana siguiente, un vecino se acerca a los alrededores de la propiedad y contempla horrorizado la escena. El cuerpo del detective yace boca arriba con su mano en el corazón. Multitud de bolsas con animales muertos y despedazados, yacen a su alrededor mientras otra bolsa perteneciente al tamaño de un ser humano en edad infantil, prevalece sobre las demás.  
 
      
 
    En efecto, Amy respondió aquella noche al detective, pero lo que le dijo no fue esperanzador. Le susurró que al fin, había encontrado a todos los monstruos de su cuento. 
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    EL SUEÑO INTERRUMPIDO 
 
      
 
    Me desperté hierático a la vez que taciturno. Había despertado en un mar de sangre cuyo origen, no recordaba pero que tampoco me asustó. 
 
    Me di la vuelta en la cama y todo volvió a la normalidad. Alguien me había desvelado violentamente, pero solo fue un sueño. O puede que  ya estuviera muerto antes de cerrar mis ojos al  contemplar mi cuerpo perfectamente descompuesto desde fuera del mismo. Fuera lo que fuese, nunca debería haberme despertado a mí mismo.  
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    EL PUENTE DEL EXTRAVÍO 
 
      
 
    Los rumores decían que aquel puente estaba maldito. Nadie o casi nadie, osaba cruzarlo de día o de noche ni siquiera por causa de fuerza mayor. Había una leyenda además, que contaba que algo terrible le pasó a una chica en aquel lugar en una época que ya quedaba muy lejana pero que de algún modo, permanecía latente en el corazón de los habitantes como si jamás pudiera ser olvidada. Pero ya no importaba nada de todo eso. Estaba dispuesta a demostrar que las historias de fantasmas, no existían. 
 
    Me acerqué hasta el origen de las habladurías y allá en mitad de ninguna parte, me autoconvencí una vez más de que nada me sucedería mientras mis primeros pasos, comenzaban a tomar forma y estos, eran acompañados por el sonido hueco que mis pisadas producían en aquella superficie de madera que, parecía agrietarse con cada paso que daba. Nada ocurrió. Tan solo el extraño eco de mis tacones perturbaron mi estadía al confundirlos con los de otra persona pegada a mi espalda. Me giré de pronto, sugestionada. Nada ni nadie había allí, tal como supuse. Un árbol gigante custodiaba aquel lugar de cuyas ramas, pendían espigados brazos que me saludaban balanceándose por el viento cual dándome la bienvenida. Saqué entonces el móvil para eternizar aquel momento. Ya no podía esperar más. Pero para cuando alcé la vista hacia el objetivo, mi cuerpo se detuvo en seco. Mis ojos fueron incapaces de ver en primera instancia que aquella remota época, aún perduraba congelada en aquel lugar como un grito de horror anclado en el tiempo y en el cual, una mujer con un ropaje de otro siglo, se balanceaba suspendida por una cuerda atada a su cuello a la vez que su cuerpo chocaba una y otra vez contra el tronco. Cerré los ojos y quise echar a correr, pero para cuando los abrí, me vi a mí misma en aquel puente colgando de aquella cuerda. Quería gritar pero ninguna palabra emergió de mi boca. Solo un grito ahogado que traspasaba las hechuras del tiempo. Mi perfecto doble, terminó de hacerse la foto conmigo incluida de souvenir en la misma. A continuación, se despidió efusivamente y se desvaneció en el paisaje como una ensoñación de la que nunca, iba a despertar jamás mientras me proyectaba su historia a través de sus ojos inyectados de ira proclamando su regreso algún día. 
 
    Y así pasaron años, décadas contemplando a la gente pasar por los alrededores del puente sin acercarse a él. No me podían ver ni oír, pero allí permanecería de forma imperecedera sin poder morir. Sin poder liberarme. No hasta que alguien decidiera cruzarlo. Anhelaba tanto que aquel momento se produjera, como el poder volver a amar a alguien de nuevo. Lloré y proseguí la espera. Tenía todo el tiempo del mundo por delante. 
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    EL DIAL SIN NÚMERO 
 
      
 
    Una pistola yacía en mi mano mientras en la otra buscaba desesperadamente el control remoto de la televisión. Aquella cadena se posó en mí como un abismo insondable de hipocresía donde un circo malvado de ignorantes, proyectaba sus funciones a diario. No tardarían en pasar a publicidad como de costumbre, así que decidí quitar el seguro y empujar el gatillo. Aquella al menos, no sería una publicidad engañosa. 
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    EL ABISMO DE LOS  MONSTRUOS 
 
      
 
    Salió a zarpar como de costumbre bajo el yugo de una mar amenazadora que clavó su mirada en él, como garras afiladas adentrándose en su piel. No era la primera vez que sentía aquella sensación ni tampoco sería la última, se dijo para sí mismo Henry, mientras su modesto bote pesquero se adentraba en el corazón de una tormenta que había prometido engullirlo con las mismas fauces afiladas que tantos osados habían desafiado poder burlar y, que drásticamente, acabaron arrastrados por una fuerza sin igual que se escondía dentro de la misma. Esperando poder seguir alimentándose. Henry lo sabía, y tras días que se convirtieron en semanas surcando a la deriva de una naturaleza caprichosa a veces y cruel en otras, donde su paciencia y su cordura fueron puesta a prueba numerosas veces hasta su extenuación, aquello, finalmente dio con él. Un ciclón se formó alrededor de su embarcación haciendo de esta su epicentro con una fuerza tal, que la hizo levitar varios metros por encima de la superficie del agua, cual impulsada por una mano invisible que lo elevaba al Olimpo de los dioses o, más concretamente, al de una bestia que proclamaba serlo. Henry, lejos de amilanarse y abandonar toda esperanza, se armó de un valor inherente y también de un arpón ballenero que llevaba consigo el cual, había modificado su punta con un veneno para que resultara letal al primer envite. Fue justo entonces, cuando unos inmensos ojos negros como el abismo y una boca armada de dientes serrados tan anchos como seres humanos puestos en fila, aparecieron danzando en círculos en aquel torbellino perfecto que, cada vez lo acercaba más a un destino más incierto que la propia mar. Henry esperó a que aquel falso Dios disfrazado de bestia mitológica, abriera del todo sus fauces y dilatara por completo sus retinas para asestarle un único impacto mortal. Y así lo hizo. Pero cuando la tempestad amainó y la calma se apoderó del océano y todos sus elementos, Henry no despertó en la mar. En su lugar, lo hizo en una habitación blanca y monitorizado donde un enfermero, le estaba ayudando a bañarse mientras le relataba el cuento de un marinero que se enfrentaba a peligros más antiguos que el propio mundo provisto tan solo de su fiel arpón como única arma. Henry quiso hablar, pero sus palabras no emergieron de su boca por más que lo intentara. Como si estuviera atrapado en otra tempestad de la que nunca había podido salir. Sí que flotaba, no obstante, de la pila donde su cuerpo remaba a la deriva, un juguete en forma de bote que finalmente atracó en una de sus piernas. Henry lo rodeó con la mano y luego, lo puso a la altura de sus ojos ante la atenta mirada de varios guardas que custodiaban la entrada. Y cual fue su sorpresa, cuando se vio a sí mismo sonriendo en el interior de aquella embarcación de miniatura que, parecía querer conectar con su subconsciente de una forma u otra. De pronto y sin previo aviso, algo se encendió en su mente que pareció recordarle quién era y dónde estaba. Henry había estado luchando contra el monstruo equivocado todo el tiempo, al identificar los trazos de la bestia como los de su verdadero yo oculto en las profundidades insondables de otro océano todavía más extenso, esperando volver a aparecer. La próxima vez que se encontrara con aquella oscuridad, no la combatiría. Abrazaría el abismo hasta que fueran uno solo y juntos, zarparían hasta tocar tierra firme.  
 
      
 
    —El marinero Henry está a punto desembarcar, damas y caballeros —dijo Henry a los allá presentes, mientras sus ojos se dilataban como pozos sin fin y su sonrisa mostraba una hilera de dientes serrados. 
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    PERTENENCIAS ROBADAS 
 
      
 
    Todavía recordaba aquella anécdota, como una más de tantas noches contemplando mi reflejo en aquel vaso medio lleno que saciaba mi sed al tiempo que, vaciaba mi alma derrotada con aquel veneno irresistible. Alguien pasó por mi lado mientras me compadecía de mí fútil existencia rodeado de más gente que, al igual que yo, pensaban que eso les haría menos desgraciados. Una mujer presumiblemente joven, había dejado caer un llamativo monedero con el estampado de un gato y otros grabados cuyos significados, me eran desconocidos. Me di la vuelta, y vi alguien embutido en una gabardina roja aterciopelada, saliendo por la puerta sin que sus pies llegaran a tocar el suelo en todo momento, aunque supuse que a aquellas horas de la madrugada, mi crédito no sería mi mejor testigo. Quise decirle algo, pero mi voz entrecortada se ahogó en el murmullo de otras historias que se solapaban cual capas de una misma tragedia. Sin fuerzas siquiera como para erguirme sobre mis huesos menos aún para seguirla, pagué mis consumiciones que sentí como dosis en mis venas, y regresé a casa con aquella hipnótica pertenencia cuya mirada, no podía apartar de la mía hasta que el cansancio se llevó mis demonios y desperté en sueños. Aunque no parecía protagonizarlos yo, sino más 
 
    bien otra persona, mientras cumplía sus designios y me guiaba a través de sus recuerdos o; quizás eran fantasías nunca antes realizadas. Qué más daba. En aquel pasaje onírico, me mostraba numerosas estancias que se proyectaban alternadamente y que, eran interrumpidas con numerosos saltos de tiempo y de lugar que, dificultaban su absoluta compresión. Tan pronto acechaba a una mujer escondido en el interior de un armario ropero para sorprenderla cuando lo abriera, cómo asaltaba a un hombre que dormía con la televisión encendida para luego despertar este con unas tijeras clavadas en su cuello. Y así una tras otra, como una batería de imágenes que conformaban un sangriento collage esculpido anónimamente, se iban sucediendo hasta que de pronto me era revelada la segunda parte de dicha “proyección” a la cual, había sido invitado formalmente. En esta ocasión, la visión me enseñó algo que sí reconocí al instante y que me hizo querer salir de aquella pesadilla aún más si cabía. La figura de una silueta femenina en una gabardina roja aterciopelada, se deleitaba en un espejo contemplando sus facciones, las cuales estaban cubiertas por una máscara blanca inexpresiva cuyos labios y pestañas resaltadas en un tono carmín rosa, hacían de su faz algo antinatural e imposible de asimilar incluso, para quienes estaban a punto de morir a sus manos. De pronto, extrajo un monedero idéntico al mío e introdujo un anillo, presumiblemente de su última víctima, el cual se unía a un sin fin de souvenirs de los más amplio y variado que hacían de este repertorio, un gran recordatorio post mortem en vida. Es entonces, cuando emerjo de aquella realidad empapado en mi propio sudor y con el corazón acelerado a punto de explotar en mil pedazos, imposibles de volver a unir. Tardo segundos en procesar lo que está ocurriendo, mientras aquella pertenencia parece llamarme por mi nombre como si los ojos de aquel gato, pudieran controlar mi voluntad a su antojo.  
 
    Finalmente, mi curiosidad se da por vencida cuando decido verter el monedero sobre mi cama y, un sinfín de artilugios de todo tipo, caen sobre la sábana incluido el anillo del sueño. Entro en pánico al contemplar en mi interior, un desfile de caras sin nombre perecer violentamente ante las garras de aquella mujer y, opto por olvidarlas situando mi cabeza debajo de un chorro de agua fría del grifo. Pero ahí siguen. Observándome en silencio. Esperando a que alguien recuerde sus nombres. Pero ni así lo consigo. “Quizás deba hacer algo”, me dijo mi conciencia de forma escrupulosa, cuando me percato que dos manos blancas descansan sobre mis hombros. Miro mi reflejo y la misma cara de mis sueños, yace ahí parada de forma imperturbable sin que sus pies lleguen a tocar el suelo. Me acaricia una mejilla cariñosamente y sin saber cómo, pierdo el conocimiento. No sé si he muerto o estoy en el infierno. Pero despierto en el mismo piso, solo que en otra época diferente en la que varias personas discuten enérgicamente sobre una cuestión de vida o muerte. Algunas de ellas rompen a llorar mientras otras, muestran ira en su lugar. No puedo oírlas pero creo saber quiénes son y qué están haciendo. Tras zanjar la disputa, abren la habitación del dormitorio y una mujer postrada en una silla con signos de haber sido torturada, yace atada a ella riéndose y desafiando a los allá presentes. Son los familiares de las víctimas de aquella asesina tras haberle tendido un señuelo para encerrarla en su propia ratonera. La cara de la mujer detrás de la máscara, me resultaba increíblemente familiar y un extraño pálpito me sobrevino. “No puede ser”, me excusaba a mí mismo, sin poder dar crédito a que fuera ella. Y antes de que mis pensamientos me escupieran el nombre de la asesina, todos y cada uno de los que habitaban aquella estancia, la sujetaron a la fuerza violentamente, amordazándole la boca y arrastrándola cuando no tuvieron ya más remedio; hasta un agujero que habían hecho en un falso muro que separaba los cuartos y que a su vez, haría de habitáculo permanente para la asesina en rojo. Oyeron sollozos y sonidos guturales imposibles de describir, pero todos colaboraron tanto en la obertura como en el cierre de aquella cámara de tortura. Algunos aguantaron hasta el final. Otros, desistieron y tuvieron que parar a mitad del camino mientras eran consolados por los demás miembros. Pero al fin y al cabo, no podía odiarles aunque dejaran a un niño huérfano sin nadie más a su lado. Un niño como yo.  
 
      
 
    Desperté y no fue en vano. Por fin podía dejar de culpar a mi madre por desaparecer un día y criarme en casas de acogida. Quizás también podía culparla de la muerte natural de mi padre y también, quizás de varios miembros de mi familia. Y quién sabe de qué más cosas podía hacerlo, pero de lo que ya no podía, era de haberme abandonado. Había recuperado a mi madre y me habían devuelto un monstruo.  
 
    Me dirigí al falso muro y empecé a golpearlo con lágrimas en los ojos que, pesaban como si olas arrastrándome al fondo de un abismo, me encadenaran a ellas. Medité entonces en emplear un instrumento más útil que mis puños que, me permitiera agujerear aquella pared sin más dilación. Me giré por un solo momento y antes que pudiera dar un paso, un mano me agarró del brazo. No sentí miedo, sin embargo. Reconocí su tacto sobre mi piel al momento y eso, me reconfortó. Allí estaba efectivamente, tal como la recordaba la última vez que la vi en vida. Tenía 9 años y ella 28. Lucía espléndida con una sonrisa que podía dar luz a cualquier rincón oscuro del alma. “Quizás absorbió demasiada luz”, pensé, y al final la quitaba a los demás para no tener que quitármela a mí. Nunca lo sabría. En cambio, sí que adiviné qué otra cosa quería de vuelta. Fui a buscar el monedero que se le cayó intencionadamente en el bar, cuando vio que mi vida se consumía lentamente con una enfermedad diferente a la que le acabó por consumirla a ella e, hice ademán de devolvérselo. No la aceptó. En su lugar me habló con palabras inaudibles que nadie más podría haber escuchado. Quería que yo lo cuidara y lo abasteciera con nuevas pertenencias. De esa manera podría hacerla feliz. Sin embargo, existía otra manera de hacerlo que no me contó. Dejé caer el objeto al suelo y todas las vidas robadas que contenía, también se esparcieron como si volvieran a sus verdaderos dueños. A continuación, me introduje en aquel hueco y la abracé con todas mis fuerzas mientras ella, me acariciaba una mejilla.  
 
      
 
    —Nada como volver a tenerte en casa —le susurré, mientras me conducía a aquel lugar donde había estado robando la luz de los demás. No me arrepentí.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando la policía entró a la fuerza en mi piso alertada por la olor que desprendíamos mi madre y yo, lo que presenciaron no lo olvidarían jamás. El cadáver reciente de un hombre y el de una mujer en total descomposición, yacían abrazados como si hubieran nacido juntos inexplicablemente. Pero lo más extraño, fue lo que se encontraron en un monedero con el tallado de un gato que, parecía cobrar vida cuando nadie lo estaba mirando. Un colgante en forma de corazón con mi madre y yo juntos en una foto que jamás fue tomada, yacía únicamente en su interior. Había sido su última víctima.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    MÚSICA CELESTIAL  
 
      
 
    Murió en brazos de un ángel negro cuyo suave tacto al abrirlo, le reconfortó en la medida que sus brazos imitaron la forma de aquella criatura otrora celestial como queriéndola abrazar. La habitación que reservó para dicho encuentro, colmó en todo momento su última voluntad, así como su derecho a la intimidad en términos que nadie más, podría llegar a comprender. Los guardianes que custodiaban la entrada y que velaban por su seguridad, nunca se explicaron el porqué de su trágico final, mientras contemplaban su frágil cuerpo ya sin movimiento perecer en el más absoluto de los sin sentidos.  
 
      
 
    —Parecía un chico normal y corriente… Suelo ver cosas así a menudo, pero no me lo quito de la cabeza —le dijo un guarda a su relevo, mientras ambos contemplaban la escena, impotentes.  
 
      
 
    —Este chaval tenía algo especial desde el momento en que lo vi. Nunca entendí la decisión que tomó de confinarse voluntariamente ni porqué eligió como pertenencia un único libro, en vez de disponer de más cosas —respondió el segundo guarda con estupefacción, mientras leía el acta de ingreso que se tomó como declaración al sujeto al internarse el voluntariamente:  
 
      
 
      
 
    “Estoy harto de este mundo y de que nos dicten las pautas de cómo tenemos que hacer las cosas sin hacernos preguntas. Por eso mismo, he decidido reescribirlo todo en un mundo analógico sin más falsos profetas que, los dictámenes que marquen los pasajes de este libro escrito con mi propia sangre”. 
 
      
 
    Los dos guardas se miraron al unísono mientras la curiosidad de ambos, les hizo acercarse a aquel libro de estampado negro con extraños grabados en la portada cuya lectura interrumpida, decidieron retomar y donde un ángel negro de impecable estampado, les observaba dentro de las mismas páginas, devorando lentamente sus almas mientras les abrazaba con sus alas.  
 
      
 
    “Y solo entonces, cuando finalmente mis dos custodios leyeron este pasaje, comprenderían que nunca albergaron a un paciente de carne y hueso. Unas trompetas clamarían en un cielo que evocaba lágrimas rojas y ellos mismos, se encargarían de difundir mi  mensaje a lomos de unos caballos. Eran los dos primeros jinetes del Apocalipsis”.  
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    DESIGNIOS DE UN FALSO PROFETA 
 
      
 
    En el mundo antiguo, existía un nombre que estaba terminantemente prohibido el solo pronunciarlo, como aquel mago negro cuya sola existencia, amenazaba a los protagonistas de aquella famosa serie de libros. Pero a diferencia de aquel, este no poseía una varita, pero sí, algo mucho más peligroso. Medios de comunicación que hacían a su vez, de poderosos portavoces dictatoriales que contenían mensajes subliminales para unos ciudadanos que caminaban totalmente a oscuras.  
 
      
 
    Prendió la mecha de aquel sendero sosteniendo una antorcha con un fulgor nunca antes visto. Pero pronto aquellas palabras esperanzadoras y de luz para el pueblo, poco a poco se tornaron en una llama negra que convirtieron sus profecías, en presagios de muerte y caos que, asolaron el planeta entero lentamente mientras sus apariciones, se hacían cada vez más y más numerosas y su popularidad, iba en aumento sin que nadie discutiera su autoría ni su procedencia. Como tampoco el origen de aquel mal endémico cuyo origen, nos era desconocido pero el cual, habían tratado de comercializar de infinitas maneras al por mayor de la misma forma que, llevaban mercadeando con vidas humanas antes y después de su aparición.  
 
    Las ciudades, auténticos rediles vivientes, habían dejado paso a calles sin color ni forma cual desiertos donde espejismos de parques aún sin precintar y estruendos de pisadas sobre el árido asfalto, resonaban como ecos de una forma de vida ya extinta. O, aquello me repetía a mí mismo, cada vez que salía a por suministros y por víveres sin saber, si sería la última vez que podría tararear aquella famosa canción que, aún persistía en mi memoria de un mundo ya olvidado cuya letra, se iba perdiendo en las hechuras del tiempo y porqué no decirlo, de la nada más absoluta. Sin poder recordar el título de la canción al igual que, la imposibilidad de visualizar aquellas caras sin nombre que habían perecido en una guerra invisible, pero perfectamente orquestada con fines que nunca comprenderíamos. Aún con aquella idea prevaleciendo en mí, me paré delante de una tienda a contemplar lo que parecían vestigios de una humanidad que ya quedaba demasiado lejos como para volver a ella. Eran marcos de fotos con gente dentro de ellas. Atrapadas en cápsulas del tiempo donde permanecerían felices eternamente sumidos en la ignorancia. No pude evitar sentir lástima por ellos y compadecerme de mí mismo, al querer formar parte de aquellas burbujas detenidas en el tiempo cuando de repente, un pequeño televisor que había permanecido desconectado en el interior del escaparate y cuya existencia había descuidado, se encendió de pronto y con ella la voz errática y monótona de aquella silueta hierática, me contemplaba como un fantasma que solo subsistía detrás de las pantallas sin que siquiera fuera necesario que persistiera fuera de ellas. Mi corazón se aceleró cuando brotaron las palabras de aquel ser dentro de mis oídos y con ello, mi vida terminaría a su punto y final con una muerte agónica e inmisericorde que, sería la banda sonora de mi particular purgatorio. “Palabra de Simo…”, esas fueran las palabras que mi mente llegó a procesar, antes que alguien o algo me pusiera unos cascos en los oídos y, solaparan aquella melodía infernal que evitó que se llegara a entonar la maldita frase que tantas y tantas víctimas, se había llevado consigo al reproducirse en bucle en los organismos y propagarse letalmente por los mismos. Sin saber cómo, la canción que había estado tarareando desde tiempos inmemoriales, sonaba con voz propia en mi mente sin que tuviera que hacer un esfuerzo estoico por recordarla. Me giré asombrado, y cuál fue mi sorpresa, al contemplar a una joven de mi edad que también se protegía acústicamente con unos cascos mientras portaba un mazo a su espalda. Acto y seguido, lo agarró con ambas manos para a continuación impactarlo numerosas veces en la faz de aquel ser hasta que el televisor, quedó reducido a escombros y su imagen espectral, desapareció de ella. El mundo parecía un lugar más seguro, pensé, mientras la curiosidad me carcomía sobremanera. 
 
      
 
    —¿Quién eres? —le pregunté, inquieto y esperanzado de encontrar a más gente que hubiera sobrevivido a aquel holocausto. 
 
      
 
    —No preguntes y coge otro mazo. Estos programas no van dejar de emitirse por sí solos.      
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    LA HABITACIÓN DE HENRY 
 
      
 
    Dicen que hice daño a muchas personas sin motivo aparente. Dicen que me encontraron hablando con personas que nadie más podía ver. También dicen que no es normal que, me entregara voluntariamente esbozando la misma pérfida sonrisa que solía manifestar antes de acabar con el sufrimiento de mis inocentes, mientras sus pupilas se dilataban de forma fascinante ante mi asombro y, me reflejaba en todas ellas con una gran sonrisa. 
 
    Demasiados “dicen”, dijeron los que me vieron entrar en aquel cuarto, antes de que extrajera el alfiler de la suerte de mi garganta en una de las infinitas madrugadas en las que, fui residente de honor en aquel palacio de ensueño.  
 
      
 
    “Y al hacerlo, se vio a sí mismo abriéndose la puerta desde el exterior, mientras soñaba dulcemente en aquella habitación blanca y exquisitamente acolchada día tras día… con una extraña camisa que le oprimía los extremidades en todo momento pero que sin embargo, no le impedía continuar dibujando aquella media luna de sangre en la comisura de sus labios. Era el primer día del resto de su vida. Y no la iba a malgastar más tiempo confinado en aquella habitación sin vistas”. 
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    EL APRENSIVO 
 
      
 
    El aprensivo nunca consideró el mundo como si realmente le perteneciera. De hecho, cuando todo el planeta se sumió en cuarentena y solo se permitía salir al exterior en un traje especial hecho a medida para poder sobrevivir, tampoco notó en sus carnes un excesivo cambio en su modo de vida.  
 
    Salió por enésima vez en busca de víveres armado con un fusil provisto de bayoneta y comprobó el oxígeno de sus tanques. Como todos los días realizaba cual ritual que incluso, había estado practicando desde mucho antes de que la supuesta pandemia, alterara el curso de los acontecimientos. No los suyos. Él, jamás se hacía preguntas relacionadas con el origen de dicha enfermedad ni las vacunas que un buen día, dejaron de “producirse” para una población diezmada y desesperada. Todo aquello era cosa de un pasado que olvidaba con demasiada facilidad y, que engullía todos los recuerdos en una caja negra insondable cuyo interior, solo el más absoluto de los abismos, había llegado a contemplar sin perder la cordura.  
 
    Salió una vez más, pero esta vez, algo haría de este viaje diferente al del resto de sus anteriores travesías. Una comezón le había carcomido durante semanas, y decidió que era hora de ir más allá de los límites que marcaba una ciudad despoblada y consumida por la violencia de la que otrora, fueron sus habitantes.  
 
    Inspeccionó supermercados donde ya no se formaban colas, pero en los que la megafonía, se podía seguir escuchando en bucle mensajes que ya no pertenecían a aquel presente; edificios tan altos como torres sin ocupantes que las habitaran ni guardianes que las custodiaran. Y se aprovisionó tanto, como sus manos le permitieron cargar en bolsas, todo tipo de enseres y alimentos que consideró útiles para alargar su estadía. Pero no era suficiente. Al menos no lo sería aquella vez. Dejó todo lo que reunió en un lugar seguro, y se embarcó hacia nuevos horizontes. A pesar de las numerosas advertencias del gobierno y todos los estamentos, desobedeció la principal orden y recorrió más allá de los límites establecidos. Atravesó carreteras desérticas sin tráfico, donde los vehículos amontonados hacían a su vez de cementerio de estos. Durmió en la intemperie de la madre naturaleza en la frondosidad de los bosques, cohabitando con extrañas criaturas a las que solo percibía pero que jamás, se mostraron ante él. Preparado para una confrontación que nunca llegó a suceder. Y así durante días que se convirtieron en eones en un lugar donde el tiempo, había dejado de marcar los minutos pero que, de alguna manera, sonaba en su cabeza incesamente marcando las horas punta. Y cuando creyó que la locura le invadiría y terminaría en mitad de la nada sin entender el sentido de su existencia, algo que hasta justo aquel preciso instante no había inquietado su ser un solo instante; ocurrió un milagro. 
 
     Un caserón de dimensiones desproporcionadas, se avistaba ante él como el último resquicio de un mundo que se resistiría a perecer a manos de un enemigo invisible. Temeroso e inquieto a partes iguales, subió las escaleras de madera del porche de la vivienda cuyo solo crujir, le pareció el sonido de la tierra desquebrajándose en su interior, como una carcasa que había contenido a un mal que jamás, mostraba su verdadera cara. Empujó el portón de entrada sin oposición alguna, mientras admiraba la correspondencia en un buzón cuya única función, había expirado en un sello sin remite ni remitente. El interior de aquel inmenso habitáculo, sin embargo, le sorprendió de maneras que jamás habría imaginado. Todos los muebles y objetos permanecían bajo el manto de sábanas blancas, cual fantasmas que le contemplaban en silencio y que aguardaban su llegada desde mucho antes incluso, que el planeta sufriera la temida metamorfosis en los comportamientos de sus habitantes. Pero no todo eran fantasmas. Bajo uno de estos velos, una respiración le advino que algo vivo permanecía en el amparo de la penumbra y, se dispuso para el peor de los escenarios. Aunque antes de descubrir qué se escondía de su sola presencia, una infectada irrumpió del extremo opuesto del salón donde sus ojos se habían posado, y disparó una vez detrás de otra en el pecho de la susodicha hasta que, sucumbió abatida. Evitó que la sangre entrara en contacto con su traje y su respiración se aceleró al compás de un metrónomo ficticio. Era una niña de unos 12 años. Eso no impidió que los remordimientos le sobrevinieran por un corto espacio de tiempo que le pareció infinito. De nuevo, se incorporó a su principal objetivo y no vaciló en su cometido. Hundió la hoja de su bayoneta tras aquel manto blanco que, había cobijado a un ser que esperaba inequívocamente el momento oportuno para atacarle. No fue así, sin embargo, cuando el cuerpo de un niño de unos diez años, se desplomó en el suelo emitiendo sonidos guturales y tratando de entender qué había sucedido. Jamás lo llegó a saber. El inoportuno visitante, no obstante, observó que aquel ser al que había extinguido su llama, se aferraba a algo en su mano derecha como si aún después de muerto, todavía no quisiera desprenderse de ello. Le arrebató la pertenecía casi arrancándosela de los dedos y, un medallón con la foto incrustada de dos niños y sus padres, reposaba en el interior al son de una armónica melodía que le perseguiría hasta la posteridad. Reconoció de inmediato a la joven pareja de hermanos y supuso, que llevaban sobreviviendo solos al Igual que él había estado haciendo desde tiempos casi pretéritos e inmemoriales. También se percató que no llevaban ninguna máscara de protección ni traje que, les aislara de las toxinas que perduraban en el aire como esporas de un fuego que jamás llegó a extinguirse. Es entonces, cuando comprendió que no habían necesitado nada de eso para llegar al fatídico día en el que, serían asesinados por el miedo a lo desconocido. Por el miedo a encontrar respuestas las preguntas de las cuales, nadie se atrevería a proclamar en voz alta. El verdugo de ambos, se quitó el traje y comenzó a respirar el mismo aire que hasta ahora, le había sido prohibido. Nunca se sintió tan vivo. Fueron segundos en los que se sintió más vivo que, los últimos años encerrado en una burbuja imaginaria que lo aislara de todas las amenazas que impuso aquel yugo de terror que, esperaba impaciente a que cometiera el más mínimo error. Segundos más que suficientes, para poner fin a su existencia. Se colocó el fusil bajo su mentón y exhaló aire por vez última antes de cerrar los ojos. Justo, en el mismo momento en que un pensamiento le sobrevoló de inmediato sin previo aviso. “¿Por qué debía sentir remordimientos de aquellos dos niños, cuando él no era el verdadero culpable de sus muertes?”. En efecto, él no había matado a nadie. La desinformación fue quien apretó el gatillo y quien ensartó a aquella pobre criatura. Era tan inocente como aquellos dos. Aunque sus manos ensangrentadas, le dictaran otra historia. La historia más antigua del mundo. 
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    EL DISFRAZ 
 
      
 
    Dispuso su túnica de color negro inmaculado y se la enfundó junto a aquella capucha que, enmascaraba la verdadera cara de sus crímenes por enésima vez, ante el jolgorio tumultuoso que lo jaleaba de fondo, ávido de sangre. Esta vez, su ejecución la llevaría a cabo en mitad de la plaza más concurrida, donde el aforo expectante por presenciar tal dantesco espectáculo, había llevado a la muchedumbre a salir de sus habitáculos y agolparse como una jauría hambrienta y descarnada que, por solo unos instantes, olvidaría lo inefable de sus execrables existencias en beneplácito de una muerte atroz que alimentaría sus instintos más primarios no así, sus estómagos vacíos. 
 
    En esta ocasión, la merecedora de tal divino castigo, sería una joven mujer acusada de brujería, con el consiguiente añadido de haber sido capturada perteneciendo a un aquelarre que según decían las malas lenguas, era responsable de la desaparición de todos y cada uno de los niños de la aldea que despertaban en la madrugada y estos, siendo seducidos por la hospitalidad y los cantos de sirena de tan peculiares ninfas, eran secuestrados y metidos en sacos pertinentemente para posteriormente, ser comidos vivos en ofrenda a un Dios no cristiano. Pero claro, solo eran suposiciones infundadas desde el temor y el odio hacia lo desconocido. Argumentos de sobra conocidos para que la Iglesia aconsejara a La Corona, la única manera de proceder ante tal implacable amenaza pagana. Y el encargado de llevarla a cabo, sería un viejo conocido del pueblo cuyo rostro jamás exhibía al mundo. Puede, que ni a sí mismo.  
 
    El verdugo dispuso la cabeza de la reo ante los pitos y vítores de una plebe enaltecida, y miró fijamente a la supuesta culpable de un delito basado en las calumnias e injurias de aquellos pusilánimes de la Cruz que, predicaban y tergiversaban las sagradas escrituras a su antojo y común beneficio. Aunque jamás los juzgaría. Ni tan siquiera a sus ejecutados. Solo se limitaría a cumplir sus sentencias sin cuestionarse la veracidad de los cargos por los que habían sido juzgados. Sin embargo, algo le hizo cambiar la rutina de su proceder metódico y repetitivo que, jamás alteraba. Fueron los ojos de aquella joven, cuyas cuencas parecían hablar un lenguaje imperceptible para el resto de los allá presentes. Un lenguaje que se filtró en su cabeza y que, inundó su mente de imágenes en constante bucle en las cuales, un cielo invertido en blanco y negro a juego con la tonalidad de su atuendo infausto, aderezado del contraste blanquecino que, se desprendían de los dos orificios de su capirote; era testigo de sus hazañas cual espectador omnipresente e invisible. De repente, todos y cada uno de sus sentenciados, empezaron a desfilar por el doble filo de su hacha ante el sonido mudo que el filo de su instrumento, producía con cada corte limpio que sesgaba las cabezas de sus troncos. Un sonido que se repitió miles de veces como un eco procedente de los mismísimos confines del universo, allá donde iban a parar las desdichadas almas de todos sus condenados y que ahora, habían decidido rendir pleitesía a su verdugo. Un homenaje, que se prolongó imperecederamente durante días y semanas en la conciencia del encapuchado, pero que, en realidad, solo se extendió durante el mismo justo instante en que decapitó a la mujer. Es entonces, cuando sus nudillos extenuados y ensangrentados, arrojaron el arma definitivamente, produciendo un ruido ensordecedor al golpear este contra el suelo, como el martilleo de una campana de inconmensurables dimensiones cuyo repicar, había estado ahogado bajo el yugo de una tormenta metafórica que solapaba los demás sonidos del universo. Solo fue así, cuando el enmascarado se dirigió a su público y este le respondió con una merecida y atronadora ovación. Un público que en contrapartida, ya no gritaba exacerbadamente ni murmuraba esgrimiendo sus dientes. Normal. De ninguno de ellos pendía una cabeza donde pudieran liberar aquel odio injustificado con el cual, podían olvidarse de sus miserables vidas. Al verdugo no pareció importarle aquel insignificante y mórbido detalle. Sería la primera vez que los podría juzgar sin mirarles detenidamente a los ojos. Él, no obstante, continuaría su purgatorio sin juicio con la capucha cosida a su piel.  
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   CUIDADO CON EL LOBO 
 
      
 
    Recordaba aquella hipnótica pintada en el muro, como si hubiera sido el ayer, pero en realidad, había estado contemplando aquel fascinante retrato todos los días de su vida. Desconocía su autor y su procedencia, aunque muchos aseguraban que el mismísimo diablo era su único artífice. Henry, sin embargo, creía que algo mucho más aterrador y terrenal, se escondía en aquel salvaje y al mismo tiempo, impecable trabajo artístico de pérfido acabado.  
 
    Había pasado más de media vida en celdas de aislamiento donde, era medicado y tratado de igual manera que al mismo animal cuya estampa, fue inmortalizada en una pared cualquiera. Como si los confines de su verdadera naturaleza, se manifestaran revelándole su auténtico ser en un oasis blanco e infinito cual líneas invisibles que delimitaban su cordura. Aunque quizás, solo era el resto del mundo que la había perdido y lo hacía a él, únicamente responsable de actos injustificables e inhumanos a ojos ajenos. Un mundo descontextualizado y peligrosamente reivindicativo, donde las etiquetas, habían sustituido definitivamente al más común de los sentidos comunes. No así para Henry, que aún conservaba un implacable instinto de supervivencia que le susurraba lo que debía hacer en cada momento. A veces hasta incluso, se veía a sí mismo navegando por océanos de sangre insondables que quizás en otra vida, surcó en busca de monstruos abismales.  
 
    Otras veces, oía de fondo en algún rincón de su atávica mente, como el monótono sonido de las teclas de una máquina de escribir, narraban su historia como si fuera un personaje de ficción destinado a un incierto y terrorífico fin cuyo único propósito, se escribía en estos justos instantes, mientras escapaba de aquellas instalaciones de máxima seguridad. Ficción o no, los guardias y médicos que se cruzaron en su improvisada huida, no murieron por el capricho de un escritor que orquestaba cada uno de sus movimientos a la perfección. Sus muertes, fueron exacerbadamente hiperrealistas, y no parecían pertenecer a los designios de una trama exquisitamente hilvanada para, satisfacer los perversos deseos de miles de lectores ávidos por un grotesco festín de sangre que saciara sus más oscuros instintos. O quizás sí. Sea como fuese, era Navidad, y Henry solo deseaba reunirse con su familia. O mejor dicho, juntarse en un día tan especial con todas y cada una de sus víctimas. Y por supuesto, solo existía un lugar para llevar a cabo dicha celebración. Cerró los ojos, y visualizó aquella figura animal que ahora sí, le sonría ampliamente mostrando sus gigantescas fauces a la par que sus ojos inyectados en sangre, le mostraban el camino que debía seguir para no ser capturado nunca más. “Cuidado con el Lobo”, entonaron decenas de cuerpos sin vida que se habían reunido en una mesa presidida por un comensal de cuya cabeza, no pendía un busto humano, sino el de un animal hambriento y sediento de inquina, a la vez que una risa animal le consumía y se apoderaba completamente de todos los rasgos de su “yo”. 
 
      
 
    Y mientras todos vosotros, lectores empedernidos u ocasionales viajeros de lo desconocido, os preparáis para abrir los regalos y homenajear un día tan especial como el de hoy, este humilde narrador que os ha acompañado, cuenta los segundos que le quedan de vida antes de ser engullido por la bestia de los abismos, o lo que es lo mismo, por mi propio relato.                                  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ]

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
     QUERIDO ASESINO 
 
    (FRAGMENTO DE  J. RIDER, DETECTIVE PARANORMAL) 
 
      
 
      
 
    La dantesca escena del crimen, le recordó a otras similares que nunca pudo esclarecer pero sí vender como gancho para que su autobiografía se convirtiera en el mayor best seller de los últimos años y que cuyas ganancias, irían destinadas a pagar aquellas demandas colectivas que las víctimas colaterales del mismo asesino que copaba todas las portadas que hacían referencia a “su caso”, le interpusieron, las andanzas del cual describía casi desde el punto de vista de un admirador suyo más que, como el encargado de llevar dicha investigación. Algo inaudito. Pero esta vez sería diferente. Ya no requerirían de sus servicios de viejo sabueso incautando mercancías para revenderlas a camellos que, ejercían a la vez de sus confidentes ni tampoco requeriría de sus viejas artimañas colocando falsas pruebas para cerrar casos de un día para otro y de paso, tener a la opinión pública calmada. Ya no. El viejo Rider había vuelto, para alivio de todo criminal que se preciara. 
 
      
 
    —¡Detective J. Rider! Es un honor tener a una leyenda entre los nuestros. He visto todas las adaptaciones a la gran pantalla que han hecho de sus libros, y ojalá algún día alguien hiciera de mí en la siguiente película de su saga. Supongo que no es casualidad que haya venido… —dijo un policía uniformado, mientras rápidamente le extendía un libro con una mano y con la otra le entregaba un bolígrafo para que lo firmara.  
 
      
 
    —Ex detective retirado sin honores. Ahora asesoro a la “policial” creando perfiles de psicópatas aunque nunca haya hecho uno. Eso sin contar que además, soy un humilde escritor de éxito en mis ratos libres —le respondió J. Rider, muy seguro de sí mismo, mientras firmaba su autógrafo con el libro al revés y le escribía una dedicatoria llena de faltas de ortografía que, atravesaron varias páginas del ejemplar.  
 
      
 
    —¡Muchas gracias señor! Le prometo que jamás me separaré de él. Permítame estrecharle la mano… 
 
      
 
    —Ahora no es buen momento hijo… Tengo que resolver un asunto personal que me concierne. Siga trabajando duro y algún día le recomendaré para que redacten sus memorias. No te preocupes por escribirlas, solo tendrás que posar para la foto de la contraportada y sostener la bolsa para que entre el dinero. Muchos personajes de prensa rosa publican con este método de eficacia garantizada. Y ahora si me disculpas, tengo que hacer un perfil o eso me han dicho que haga —dijo Rider, mientras se colocaba su inseparable sombrero de sabueso con el bordado de sus iniciales en oro, hecho que provocó que no viera por dónde caminaba y se tropezara con el cuerpo en descomposición que yacía acordonado, cayendo encima del mismo y haciendo que su arma no reglamentaria, se disparara varias veces sobre el cadáver, provocándole con toda seguridad, su segunda muerte.  
 
      
 
    El ex detective, se incorporó de un salto espectacular, al más puro estilo sensei, y mostrando una templanza absoluta justo en el epicentro del escenario del crimen, pisando y destruyendo toda prueba a su paso que se encontrara, entonando para sus adentros un alegato que tenía aprendido desde que salió de la sala de maquillaje horas antes de asistir a tal evento.  
 
      
 
    —No os preocupéis por lo que acabáis de presenciar. Era una infalible técnica para comprobar la reacción de todos vosotros y descartar que el asesino esté entre nosotros. Desgraciadamente, no está —improvisó ridículamente Rider, ante el asombro y posterior ovación de los allá presentes. Rider no se lo podía creer aún.  
 
      
 
    —Sé que muchos de vosotros recordaréis esta macabra escenografía y puesta en escena de otros casos no resueltos. En efecto, “El asesino de la cajuela” ha vuelto a atacar, y lo ha hecho porque no puede vivir sin mí, aunque creemos que su modus operandi ha evolucionado y ya no se desplaza en los maleteros de sus víctimas, sino por otros medios menos convencionales. Nos encontramos ante un asesino chapucero, desorganizado y ante todo, extremadamente perezoso que prefiere que sus presas lo lleven hasta el lugar de sus muertes, antes que desplazarse por su propia cuenta. Su última víctima, un alto cargo de la Mafia apodado “Tío Alfonso”, debido a su infinita generosidad a la hora de tratar a sus sicarios como si de su misma familia se tratara, fue encontrado ahogado con una soga alrededor de su cuello como el resto de sus anteriores damnificados, simulando sus propios suicidios y, firmando además sus notas de suicidio con su nombre mal escrito al final de la misma. Por último, estudios recientes realizados por las mayores agencias de inteligencia, nos revelan que podría ser un varón caucásico preferiblemente de complexión indeterminada aunque no descartamos que sea afroamericano o de cualquier otra etnia; incluso barajamos la posibilidad real de que sea una mujer, de 18 a 98 años de edad, con escaso bagaje cultural, posiblemente calvo o con injertos de cabello y, presumiblemente con algún trauma de infancia relacionado con los maleteros. También es posible que trabajara en algún circo y fuera despedido o reemplazado por algún animal, siendo ello el detonante de sus acciones. Con esta información, debería bastaros para reducir el número de sospechosos a menos de una decena. Y si me permitís chicos, tengo conferencias que dar sobre criminología en varias universidades que no he oído en mi vida, así que chicos… ¡Proteger y servir! 
 
      
 
    Tras aquel alentador discurso, un notario le entregó una bolsa de deporte tal como acordaron y se marchó discretamente con una generosa “donación” por sus servicios prestados, mientras todos le aplaudían y nadie era capaz de percatarse que llevaba la sangre del fallecido y ADN del asesino pegado a la suela de sus zapatos, paseándolo alegremente hasta su descapotable rumbo a su nuevo estilo de vida como una celebridad más. En efecto, “podías amarle u odiarle pero nunca dejaba a nadie indiferente”. Aquella era la cita con la que abría su libro y la cual, desconocía de su existencia.  
 
      
 
    Horas más tarde de aquel paripé orquestado, J.Rider;  nombre artístico que adaptó de un forense que decidió cambiar de la noche a la mañana las autopsias de cadáveres por eventos multitudinarios literarios donde, presentaba su “libro de recetas” con las claves para saber identificar el rigor mortis de un cuerpo, o la forma en que este murió simplemente haciendo uso de objetos tan cotidianos de nuestro día a día que podemos encontrar fácilmente en nuestras casas, tales como radiales, escalpelos y bases de datos donde introducir las huellas y poder cotejarlas una vez obtenidas por el ciudadano medio; nuestro investigador por excelencia, finalmente dejó la bolsa encima de una de las diez camas de dormitorio que su mansión fortificada a prueba de narcotraficantes poseía, y se descalzó impaciente por contar el dinero y dividirlo entre todas sus ex esposas e hijos no reconocidos para impedir que salieran en televisión y le difamaran, o peor aún, por si decidían demandarlo conjuntamente y lo mantenían en litigios el resto de su vida. Consciente de la delicada situación, Rider dio el día libre a todos sus sirvientes y criados, algunos de ellos ex compañeros suyos policías del cuerpo a los cuales, había convencido para que cambiaran de uniforme gracias a unos suculentos incentivos que incluían deportivos o apartamentos, y por qué no decirlo también, por el simple y gratificante hecho de humillarlos. Pero por lo demás, Rider no había cambiado un ápice desde que entró en el cuerpo de policía. Seguía manteniendo sus humildes orígenes. Incluso hasta cuando un libro suyo firmado por él mismo le golpeó en la cara y casi lo tumbó, la fama no lo había devorado aún. O eso se repetía continuamente, mientras sacaba su pistola de la tobillera y apuntaba a todos lados sin que nada o nadie hiciera acto de presencia. Solo una voz que surgía de la nada, parecía ser el responsable de aquella folletinesca agresión. 
 
      
 
    —No soy calvo ni tampoco he trabajado en ningún circo, maldito escritor de pacotilla. Ni siquiera sabes escribir bien tu propio nombre, ignorante, motivo de más para que seas el siguiente de mi lista. Aunque no tenga ninguna —dijo una voz que provenía de la bolsa de deportes, mientras unas manos asomaban por ellas blandiendo un cuchillo que daba estocadas en al aire tratando de intimidar al ex detective.  
 
      
 
    —¡Eres el asesino del maletero! ¡Alto, las manos donde las pueda ver! —exclamó Rider, al tiempo que se lanzaba estoicamente sobre la bolsa y esposaba al asesino tras un forcejeo de varias horas donde pudo reducir finalmente a su fatal Némesis. Aunque nadie fuera testigo de tal ridícula proeza.  
 
      
 
    —No he venido a matarte, Rider. Si fuera así, ya estarías columpiándote con una cuerda bajo un bonito árbol. En realidad, he venido a proponerte un trato. Aunque en su defecto parezca una amenaza velada —profirió aquel personaje imposible, mientras cogía todos los fajos de billetes desperdigados a causa del enfrentamiento, y los  colocaba debidamente en los bolsillos laterales con cremallera de la misma bolsa donde residía, provocando que Rider y este, se enzarzaran con el último fajo en una tragicómica disputa al más puro estilo Shakespeariano.  
 
      
 
    —¿Un trato? ¡Estás acabado! Además… sabía que ya no te desplazabas en maleteros… claramente has evolucionado para tener que hacerme frente… —soltó Rider, al mismo tiempo que emitían en la televisión una famosa serie criminalista donde recitaban la misma “línea” que instantes después, acabaría de apropiarse.  
 
      
 
    —No he evolucionado. Cambié los maleteros por bolsas de deporte porque me quedaba encerrado días enteros esperando a que alguien me sacara de ellos, y cuando lo hacían, mis objetivos ya habían logrado huir. A todo esto, lo que de verdad quiero decirte, es que si me entregas ahora, ya no podrás escribir más fascículos de tu cuento, hablando chorradas sobre mí. Estando libre sin embargo, soy tu mejor reclamo y lo sabes. Y no solo eso. Si colaboramos, podríamos ser imparables. Podríamos crear una franquicia y cerrar miles de jugosos contratos televisivos con entrevistas mías que solo yo te concedería y, hasta nos eternizarían en novelas gráficas y docuseries supuestamente criminales.  Piénsalo bien, “detectivucho” venido a “azesor” —dejó caer aquel famoso asesino sin rostro ni piernas, cuya carrera humorística, empezaba a rivalizar con la de su homónimo álter ego sin licencia de detective. 
 
      
 
    —Lo cierto es que… jamás creí que lo diría… pero entre pagar procuradores, sobornar funcionarios y extorsionar a altos cargos para obtener las licencias de terrenos… al final, más pronto que tarde deberé volver a patrullar las calles y no estoy dispuesto a abandonar esta vida. Si es necesario, nos turnaremos en la maleta y haremos las guardias más equitativamente. No es bueno estar siempre encerrado sin respirar aire fresco. Eso sí… si no te importara que pudiera dejar una bolsa de deportes con el pretexto de devolverles todas las pertenecías a mis ex esposas, citándolas a todas en un mismo lugar sin que sospecharan de antemano, me quitarías “varios muertos” de encima. 
 
      
 
    —Lo haré encantado con una condición —replicó el infame asesino cuyas adaptaciones televisivas que habían hecho de sus andanzas, jamás le habían convencido.  
 
      
 
    —¿Cuál“a” condición? —dijo Rider, mientras se disponía a hacer una videollamada grupal para citar a todas sus ex cónyuges en un mismo recuadro, sin saber que en realidad, estaba citando a varios miembros del sangriento cártel de Sinaloa a los que, había puesto el mismo nombre que a sus ex esposas.   
 
      
 
    —Que la próxima que te pida un autógrafo, no me destroces el ejemplar. 
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    CONTINUARÁ EN VIDAS ESTEREOTIPADAS… 
 
    J.Rider, Detective Paranormal. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    LA BRUJA JENKIN 
 
      
 
    Llevo casi una semana sin apenas dormir, desde que descubrí que la Sra. Jenkin es una bruja. Nadie me cree. ¿Quién va a creer a un mocoso de 11 años que además vive en Salem? Reconozco que, para mi corta edad, he leído y visto cosas que no debería. Sé que estoy influenciado, que desde siempre he flipado con la historia y folklore de mi ciudad y que los niños siempre tendemos a fantasear, pero lo que digo es cierto. La Sra. Jenkin es una bruja. ¿Qué cómo lo descubrí? De casualidad. Pero desde ese momento aparece en mi habitación todas las noches para aterrorizarme y hoy, cuando se cumplen exactamente 7 noches, sé que será la última. Va a matarme… 
 
      
 
    Los niños somos curiosos por naturaleza y todo lo que sea prohibido nos encanta. Esa mañana, estaba jugando en el pasillo justo en frente de la puerta de mi casa. Mis padres nunca me han querido dejar tablets o cualquier otro aparato electrónico para que me distraiga, así que siempre he tenido que apañármelas como un niño del siglo pasado. Como decía, jugaba con mi peonza carnicera a matar cucarachas. Su enorme punta es letal para estos asquerosos bichos. Les trincho y, en ocasiones, los descuartizo de un solo disparo. Soy muy bueno con mi peonza. Llevaba 4 o 5 víctimas cuando, en un mal movimiento de muñeca, mi peonza salió rodando panza arriba rebotando contra las paredes y dio a parar 3 puertas más allá, al número 31. La casa de la Sra. Jenkin. Cuando me acerqué a recogerla, observé que la puerta estaba entreabierta. Fisgoneé un poco desde el umbral, pero no pude evitar colarme dentro. Sé que está mal, que nadie tiene derecho a entrar en casa de nadie sin su permiso, pero soy un niño, y a los niños se nos perdona todo. ¿Verdad? 
 
    La casa estaba bastante oscura y olía raro. Digo raro porque era un olor que nunca antes había olido. No puedo decir si me gustaba o no, pero ese olor se me colaba en la nariz y me hacía cosquillas en la garganta. Me preguntaba por qué todas las persianas estaban bajadas con la buena mañana que hacía fuera, aun así, en aquella oscuridad pude cotillear el salón de la Sra. Jenkin. No tenía gran cosa, lo único que me llamó la atención fue un enorme gato negro disecado justo al lado de la ventana. El pobre animal estaba como de puntillas sobre sus 4 patas, parecía que le acabaran de dar un susto. Podía ver todos sus dientecitos afilados como cuchillas y su espalda arqueada con los pelos de punta. Me dio bastante mal rollo, pero no me impidió que siguiera husmeando. Escuché unos murmullos en la habitación de al lado. Me arrastré sigilosamente y fui hasta la puerta que también estaba entreabierta. La abrí un poquito más para meter la cabeza como un ratón y observar.  
 
    La habitación estaba igual de oscura que el resto de la casa y el olor raro era mucho más fuerte ahí dentro. Sonaba una música extraña a muy bajo volumen. Yo no soy experto en música, pero diría que los violines que sonaban estaban desafinados o muy mal tocados. Sin dejarme aturdir ante esos desagradables sonidos, seguí con mi inspección ocular. Sé que no debería haber entrado en aquella casa y mucho menos colarme hasta el dormitorio. Si hubiese cogido mi peonza y me hubiese largado, hoy no estaría aterrorizado por todo lo que me ha ocurrido desde entonces y mi vida no correría peligro. Pero entré. Y la vi. Y lo que es peor… ella me vio a mí. 
 
    Mi cabeza de niño no me dejaba interpretar bien lo que mis ojos estaban viendo. La Sra. Jenkin estaba sentada encima de la cama de espaldas a mí. Estaba subida encima de otra persona, un hombre creo, por la cantidad de pelos que veía en sus piernas. Los dos estaban desnudos y la Sra. Jenkin parecía como que bailase encima de él. Movía su espalda y su culo y de vez en cuando gritaba. Estaba a punto de irme, no entendía nada y encima esa música estaba empezando a darme dolor de cabeza, cuando el picor en mi garganta se hizo más y más fuerte y tosí. Me quedé paralizado, pero eso no significa que me volviera invisible y, cuando la Sra. Jenkin se giró, me vio atrincherado junto a la puerta como una de las cucarachas del edificio. Sus pechos y su cara estaban totalmente llenas de sangre. En una mano sostenía un cuchillo que parecía estar hecho de huesos y en la otra le colgaban un par de ojos chorreando sangre. Su cara era distinta a como la recordaba. Mucho más vieja, arrugada y llena de unos enormes y asquerosos granos supurando pus. Se despegó del cuerpo que tenía debajo y empezó a elevarse, muy lentamente. La cama desbordaba sangre por ambos lados, los pelos de la Sra. Jenkin se convirtieron en una maraña negra, y de su boca comenzó a salir un vapor verde oscuro que se extendió por toda la habitación. Yo seguía paralizado. La bruja Jenkin empezó a descender y a acercarse muy lentamente hacía mí. No estoy orgulloso, pero tengo que decir que en ese preciso instante, me hice pis encima. Pensaba que aquellos eran mis últimos instantes de vida antes de ser devorado por esa horrible bruja. Pero, de repente, mis músculos se activaron y pude salir corriendo de aquella habitación. En mi huida, tropecé con el gato y se me cayó la peonza al suelo, yo también estuve a punto de caer, pero no lo hice. Seguí corriendo a trompicones, salí de la casa y me metí en la mía. Estaba a salvo, o eso creía yo… 
 
      
 
      
 
    Durante la cena, no dije ni una palabra de lo sucedido a mis padres. Sabía que no me creerían. Ellos notaron mi nerviosismo y me preguntaron un par de veces. Como nunca les cuento nada, tampoco insistieron, así que la cena continuó como siempre. Mi padre tirándose eructos y mi madre mirando el móvil. Después de cenar vimos un rato la tele y a las 11, como siempre, mi madre me mandó a la cama. Estaba realmente aterrado, no quería quedarme sólo, pero era mejor no decir nada. Di un beso a mis padres y me fui a mi habitación. Me metí en la cama y, sorprendentemente, me quedé dormido casi al instante. El sueño no duró mucho, unos chasquidos hicieron despertarme de madrugada. Con las sábanas hasta la nariz, intenté no prestar atención a esos sonidos para poder volver a conciliar el sueño. Imposible. Ahora escuchaba arañazos. Primero por las paredes, luego por el suelo, y por último por debajo del colchón. Empecé a oler ese olor raro que olí en la habitación de la Sra. Jenkin y en ese momento algo se subió encima de mí. Volvía a estar paralizado. No podía gritar, pero sí llorar. Empecé a toser, la garganta me quemaba. Tosí y tosí hasta que por mi boca salió la peonza carnicera que perdí en mi huida, y la escupí lo más lejos que pude. A continuación, todo mi cuerpo pareció regurgitarse por dentro, como si algo en mi interior creciese y quisiese salir a toda costa dejándome a merced de unas incontrolables e inoportunas convulsiones que nada tenían de naturales. Quise pedir ayuda, pero mi cuerpo y mi anatomía ya no eran las de un humano propiamente dicho. Empecé a arrastrarme por el suelo de mi dormitorio a una velocidad endemoniada como si mis extremidades se hubieran alargado y estilizado hasta el punto de no sentir ningún hueso en ellas ni tampoco en el resto de mi cuerpo, desobedeciendo toda lógica posible. Preocupado por aquellos extraños síntomas y por la extrema ligereza de mi cuerpo en movimiento, trato de salir de aquel espacio agobiante en que se había convertido mi hábitat y busco imperiosamente una salida de aquel claustrofóbico receptáculo donde todo había cambiado de forma y de color. Y la encuentro sorprendentemente atravesando la puerta de mi habitación por debajo de la misma sin romperme ninguna articulación ni atascándome en ella al intentar cruzarla. Es entonces cuando percibo que unos largos filamentos emergen de mi cabeza como ejerciendo de antenas cuales faros que intentaban guiarme hacia mi siguiente destino: el dormitorio de mis padres. No me costó llegar hasta ellos. De hecho ni siquiera tuve que reptar por el suelo al sentirme tentado en trepar por todas las paredes que encontrara a mi paso y explorar nuevas y fascinantes vistas de la misma casa donde había nacido y vivido, hasta entonces, del todo desconocidas para mis sentidos. Pero cuando mis padres encendieron la luz de su dormitorio alertados por un errático sonido acompañado de una aún más  desagradable sensación de hormigueo en sus piernas, entonces fue cuando mi mundo y el de ellos, cambió radicalmente. No en vano contemplaron cómo una de aquellas criaturas a las que solía aplastar con mi peonza, ahora yacía al pie de sus camas devorándoles poco a poco sus extremidades inferiores mientras mi inocente cara o lo que quedaba de ella, era lo único que la bruja Jenkin había tenido el detalle de salvaguardar en mi nuevo caparazón donde mi anatomía, ya era totalmente la de un insecto de proporciones humanas. Recuerdo que me sentí fatal por devorar a mis propios progenitores y una sensación de desazón indescriptible, me sobrevino en todo mi exosqueleto, como si todavía conservara alguna emoción de la persona que solía ocupar mi antiguo cuerpo. Pero debo reconocer, que me fue imposible detener el impulso de fagocitar a mis propios padres mientras les pedía perdón una y otra vez. Aquello les dije entre más y más súplicas mientras asistía al mejor festín al que jamás me habían invitado. Y eso que mis padres nunca me mal alimentaron. 
 
      
 
    Desperté en un grito de terror ahogado que me hizo volver a revivir la infausta sensación de que mi peonza emergía de mis fauces para despedazarme por dentro, órgano por órgano. Latido a latido a cada nuevo giro que daba. Pero no fue así. Ojeé la mesilla de noche que tenía justo a mi lado, encendí la lamparilla donde se filtraban proyectadas en mis cuatro paredes la silueta en movimiento de una amable y simpática bruja que sobrevolaba los cielos a lomos de una escoba, y allí resplandeciente permanecía hierática y desamparada la vieja peonza, como si el hecho de permanecer estática, le quitara el propósito de su sola existencia. Pero aquello no fue todo lo que encontré. Un antiguo ejemplar de mi colección de Edgar Allan Poe de la que presumía orgulloso en una estantería donde solo tenía cabida la mejor y más selecta hornada de escritores malditos,  sobresalía entre el resto llamando poderosamente mi atención al cobrar por momentos vida propia. O eso creía. El título de la obra no podía ser otro que El gato negro, y un espeluznante escalofrío me sobrevino al conectar todas aquellas casualidades con los extraños sucesos previos antes de que despertara de la peor de las pesadillas inimaginables. Salí de la habitación corriendo entre los vítores y aplausos de una tormenta que se anunciaba y me encerré en el baño del pasillo para corroborar con mis propios ojos que aquel execrable insecto, ya no estaba adherido a mi piel. Abrí mi boca hasta límites insospechados, escudriñé las cavidades de mis ojos en busca de cualquier indicio no humano y repasé punto por punto cada arista de mi cuerpo, paranoico de que aquello siguiera oculto dentro de mi ser, conspirando en mi contra esperando abrirse paso  a través de mi carne. Afortunadamente, nada de todo aquello ocurrió y mi vida volvería a la cotidianidad de un niño cualquiera con una imaginación desbordante. Aunque en el fondo odiara aquella nueva realidad.  
 
    Pasaron las horas y no me podía quitar de la cabeza a la Sra Jenkins. ¿Fue todo realmente un sueño o había sido testigo de un sacrificio humano delante de mis narices? Y de ser así, ¿por qué aquella sierva del mal aún me mantenía con vida? Estas y muchas otras preguntas me asaltaban constantemente prolongando aquella sinfónica noche en una eterna condena, donde el tiempo parecía haberse quedado atrapado en un peligroso bucle de una canción más arcaica que las mismas historias que narraban la existencia de aquellas arpías hechiceras confabuladoras del demonio. Motivo de más para asegurarme de que la Sra. Jenkin ya no planeaba comerme vivo junto al resto de niños del vecindario. 
 
    Era la hora. Miré el reloj de pared antes de asomarme por la ventana y las susodichas agujas siempre bajo la atenta mirada de un enigmático gato que movía sus ojos de izquierda a derecha incesantemente como un martilleo ininterrumpido, marcaban aquella fatídica hora que presumiblemente indicaban la obertura del infierno. Temeroso, fijé mi atención en la única vista que casualmente no era otra que la de la vivienda de la Sra. Jenkin y esperé que al fin apareciese. De hecho, se me pasaron tantas ideas por la cabeza acerca de las distintas formas en las que me podría atormentar antes que decidiera cortarme en pedazos y servirme en platos con los cubiertos pertinentes colocados en una mesa oval con la estrella de David invertida grabada a fuego como ofrenda en un aquelarre donde filetearían mi carne entre los invitados, que perdí absolutamente la noción del espacio tiempo. Tanto la perdí que cuando las luces de su dormitorio se encendieron repentinamente, no sabía si me había vuelto a dormir y en realidad continuaba atrapado en una más de sus pesadillas. De hecho, ni siquiera sabía cuánto tiempo llevaba soñando con ella o ella conmigo. Pero todas aquellas dudas, pronto se disiparon cuando unos pellizcos auto inducidos en mis mejillas, me revelaron que todo aquello no se trataba de ningún truco. Y al fin, una silueta familiar y nada desconocida, se mostró ante mí a tan solo unos metros de distancia que era lo que separaba mi casa de la entrada a los avernos. Aunque aquella sombra, no era la de la Sra. Jenkin. No. Era algo mucho peor. Cuando aquel fino contorno posó mis ojos sobre los míos y asomó una de las muñecas para balancear algo extrañamente similar a una peonza, mis peores temores salieron a la superficie. Aquella figura no era una ilusión ni tampoco una pesadilla más. Era mi propia realidad. Jamás salí de la casa de la Sra. Jenkin y la prueba de ello es que poseía mi alma y era la dueña ilegítima de mi destino. Y como tal, podía hacer lo que quisiera conmigo y de la repugnante forma que le apeteciera. Incluso tratarme como a un juguete de peluche al que podía manipular y doblegar a su antojo. Aquello fue lo último que presencié antes que su omnipresente silueta ensombreciera la mía y decidiera introducir unas afiliadas y circulares garras que tenía como manos dentro de mi espalda, moviéndome como a un títere de papel con la salvedad, de que una vez fui de carne y hueso. Solo que no recordaba cuándo.  
 
    El final estaba más cerca que nunca. Los latidos de mi corazón resonaban en los muros de mi habitación como si las mismas páginas de El corazón delator, narraran mi propia historia alimentándose de mi propia agonía. El solo sonido que producía el bombear de mi órgano, hizo que mi cabeza explotara en miles de millones de fragmentos invisibles. O al menos aquello es lo que interpreté para mis adentros mientras buscaba el origen de aquella infernal melodía que era ni más ni menos que mi corazón aferrándose a un hilo de vida. Y al fin, pude encontrarlo en una de las extractos del libro que llevaba anclado en mi alma como una maldición escrita en el reverso de mi propia piel:  
 
    “No espero ni pido que alguien crea en el extraño aunque simple relato que me dispongo a escribir. Loco estaría si lo esperara, cuando mis sentidos rechazan su propia evidencia.” “Tan notable era la ternura de mi corazón, que había hecho de mí el juguete de mis amigos”. 
 
    Al acabar de pronunciar aquella cita de El gato negro, los latidos cesaron y los maullidos de aquel ignominioso felino se hicieron eco en lamentos imperecederos que relataban la tragedia de todos aquellos que al igual que yo, habían oído La voz del Diablo susurrarles  hasta que de repente, y sin previo aviso, los maullidos se detienen en seco y noto posarse sobre mis hombros los ojos de aquel reloj de pared que al fin ha decidido dejar de dar las horas para observarme con aún más detenimiento. Siento pena por él en el fondo porque siempre será un observador más que nunca podrá actuar en la función salvo en las horas puntas. A diferencia no obstante, de las garras que traspasan aquella cita de Poe y que penetran en mi ropa dejando la marca de la Bestia adherida a mi piel. Pero no grito ni trato de escapar de aquel libro que había estado cobijando algo más que palabras hirientes. Solo trato de averiguar cuándo va a llegar mi final para que alguien decida poner punto y final a mi sufrimiento. Y lo reconozco inmediatamente cuando aquella hedor nauseabunda y tan característica, regresa a mí definitivamente seguida de aquel vaho verdoso que desprendían las ollas humanas que las mismas discípulas que profesaban versos prohibidos contra Dios, provocaban al entrar estas en contacto con la carne inocente y libre aún de todo pecado. “El final está cerca”, rezo para mí mismo mientras las silueta de aquella bruja estampada en mi pared comienza a danzar y a danzar movida por un hilo musical que nunca antes había escuchado con mis propios oídos. Deduzco que debe ser un canto atávico propio de las brujas reales que figuran en los salmos demoníacos y que una vez habitaron todos los bosques del planeta hasta que decidieron abandonarlos para confinarse a plena vista en el corazón de la civilización. “El final está cerca”, repito en bucle inducido por un miedo irracional a la vez que una de las sombras danzantes originadas por la lamparilla se despega de la pared y toma forma y voz propia. Al principio me cuesta reconocerla entre que se recoloca sus brazos y sus piernas debidamente y hasta que finalmente su cabeza deja de colgar de un costado como un péndulo, pero sin lugar a dudas es la Sra. Jenkin, pero mucho más joven e infinitamente más atractiva que de costumbre aunque sus ojos delaten su edad real. “Ya poco importa”, pienso en voz alta, esperando cual reo mi sentencia final ante la muchedumbre. “Quizás es lo que ella sintió antes de que fuera quemada y su odio quedó impregnado en esta tierra”, deduzco, sin creerme del todo aquel cuento de hadas. Pero antes de que llegue esta, la Sra Jenkin en un imprevisible giro de guión, alza sus brazos como si sujetara algo con ellos y ejerce una extraña presión sobre algo parecido a un hilo invisible que provoca que la sangre se me hiele. No comprendo qué es hasta que el cordel de mi peonza rodea mi cuerpo y una fuerza inamovible que reconozco inmediatamente como mi propia sombra, me obliga a girar sobre mí una y otra vez oprimiendo implacablemente mi respiración a la vez que las grotescas risas de mi otrora vecina acompañan aquel tiovivo en que me había convertido cual peonza humana y en el que indefinidamente, seguiría danzando eternamente hasta que alguien se apiadara de mi alma o consiguiera arrancar el oscuro corazón de aquella despiadada bestia. Pero hasta que eso sucediese, continuaría admirando la belleza de la Sra Jenkin. No en vano, había seducido a miles de hombres y mujeres que al igual que yo, continuarían danzando única y exclusivamente para ella. 
 
      
 
    CONTINUARÁ… 
 
      
 
    Esta es una idea original de Víctor Rodríguez Cuevas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    UN DÍA PARA RECORDAR 
 
      
 
    Había llegado la mejor noche del año, donde todos podíamos ser quienes quisiéramos. Así se podía definir La víspera de todos los santos, uno de los pocos motivos que me mantenían en constante vilo hasta justo el día de su llegada. En efecto, ya sabéis a qué época me refiero. 
 
      
 
    Me disfracé de forma apropiada. Llevaba el resto del año preparándome para este momento. Yo mismo me había encargado personalmente de confeccionarlo a mano a pesar de que mis puritanos padres intentaran en vano elegirme el atuendo apropiado para tan íntima y especial ocasión. No lo conseguirían. Allí mismo les dejé contemplando la televisión y sus queridos noticiarios, absortos e hieráticos con las cuencas vacías del ruido blanco que transmitía aquel novedoso sistema de entrenamiento y a su vez de manipulación informativa. Por nada del mundo interrumpiría aquel perfecto idilio con la idiocia personificada.  
 
      
 
    —Salgo a por lo de Truco y Trato. No me esperéis despierto. —La respuesta habitual de mis padres hubiera sido la misma de siempre: “hijo ten cuidado fuera. Aunque a aquel tipo lo atraparan , hay mucha gente loca a la que le gusta disfrazarse de él”. Sin embargo el reportaje sobre el aniversario de su fallecimiento abatido a tiros por la policía en su misma casa, parecía ser más importante que el mero hecho que el despedirse de su prole y desearle buena suerte en el día más importante de su vida. Cuestión de prioridades, supuse. 
 
      
 
    Abrí la puerta del recibidor y desde ahí pude obtener un perfecto retrato de ellos, abducidos por lo más mórbido y repugnante que todo periodista podía encontrar de aquel siniestro personaje que sembró el pánico no hacía ya tanto, sin ningún tipo de respeto por sus víctimas y con una ausencia total de conocimiento sobre su figura mientras multitud de personalidades se sentaban a hablar en debates como si fueran expertos en criminología o conducta humana. Como ya os dije, un espectáculo más terrorífico y peligroso que el motivo real por el cual estaban facturando en televisión. Y por supuesto, jamás en la vida se me ocurriría decirles a mis padres lo que tenían que hacer. Si querían ser reducados por una caja que emitía un ruido blanco, no sería yo quien les abriera los ojos. Estaban en perfecta armonía con el resto de la sociedad y balarían en la misma frecuencia que el de las ovejas sobrantes antes de caer por el desfilaron todas juntas. 
 
      
 
    Las calles estaban prácticamente desiertas a consecuencia del miedo porque se repitiera una tragedia similar a la acontecida el año pasado, y eso me inundó de una desazón que me carcomía por dentro como un incesante hormigueo. Aunque no desistiría en mi pertinaz cometido por recuperar el espíritu de la mejor época de mi vida y la de muchos que al igual que yo, todavía se resistían en dar por terminada esta festividad por muchos lenguaraces presentadores especialistas en poner etiquetas menos para sí mismos e ignominiosos tertulianos de la ignorancia hecha persona que se lucraban en televisión de la desdicha de nuestro pueblo como si este fuera un dispensador de fama televisiva a nuestra costa; se interpusieran en mi objetivo por devolver el espíritu afable a nuestra localidad. No lo conseguirían. 
 
      
 
    Llamé a varias puertas. Muy pocos me abrieron, presas del pánico mediático y el exagerado alarmismo que se había generado, y los escasos que salían a recibirme, apenas intercambiaban un par de palabras o me seguían el juego. No podía culparles de que ahora le rezaran a un nuevo Dios sin que le cuestionaran nada, supuse, a la vez que podía observar cómo mantenían a sus hijos cautivos dentro de sus casas sin posibilidad de que se vistieran como quisieran y saliesen a las calles a ser ellos mismos, cautivos de aquellos programas y de los mismos telespectadores que lo hacían posible. Aquello me hundió aún más, pero no desistiría en mi empeño. Nada lo haría. 
 
      
 
    El extraño rumor del viento mientras paseaba por las calles semidesérticas y bajo el amparo de unos aislados faroles que emitían una fantasmagórica luz que me conferían una condición similar a la de un alma en pena con mi cesta y mi disfraz ejerciendo de antorchas cual extraños visitantes de otra época, me dio esperanzas renovadas. No en vano, había ido a parar por casualidad remota a la casa de los crímenes que aún permanecía precintada. Donde todo se originó y en la que alguien decidió que esta festividad sería recordada por algo más que por disfraces y por intercambios de caramelos. Sino por el miedo a morir. 
 
    La casa parecía abandonada o al menos así lo creí dada su tenebrosa apariencia exterior. No había luz en su interior ni tampoco ningún ruido que hiciera pensar que habría alguien allí residiendo. Pero de todas formas, subí las escaleras del porche dejando tras de mí una ristra de crujidos que por un momento se escenificaron como gritos de personas en mi cabeza. Me detuve delante del portón y golpeé dos veces seguidas la puerta y tras varios segundos, una vez más, con mucha más fuerza que las dos veces anteriores veces. “Es como él se presentaba antes de actuar”, me dije a mí mismo, incrédulo de que aquello fuera a funcionar y nervioso por si se producía. Pero nada sucedió. Esperé largos minutos delante de aquel pórtico, ansioso porque alguien me abriera aquel portal, aunque supiese que era imposible lo que estaba deseando que sucediera. Lo sabía, pero mi obstinación por devolver el significado a aquella festividad, debía empezar con un acto de fe. No obstante, mi fe empezó a diluirse cuando nada más aconteció a mi alrededor. Nada ni nadie me recibiría allá, imbécil de mí. Sabía que era una posibilidad más que remota, pero hice lo que estuvo en mis manos por detener el mal que se había instalado en nuestros hogares y que amenazaba con manipular nuestros sueños. Dicho y hecho, dejé la cesta junto al portón y descendí lentamente los peldaños del porche, como si cada uno de ellos me acercara más y más a mi propio e inexecrable infierno personal. Pero justo cuando estaba a punto de pisar el último, un sonido atávico seguido de una imponente voz, me retuvo antes de que abandonara aquella escalera al infierno. Y el infierno, se había presentado ante mí.  
 
      
 
    —¿Quién te había dicho que podías marcharte? —preguntó imponente una voz que adiviné de inmediato. Por alguna extraña y enfermiza razón, todavía seguía en el mismo lugar, aunque ya no pudiese salir de allá nunca jamás.  
 
      
 
    —Eres él… En persona… No tengo palabras para describir lo que has significado para esta comunidad. Lo que están diciendo de ti en todos lados… es atroz y cobarde. Por ese motivo decidí honrarte con este disfraz hecho a mano y esta cesta. Espero que te gusten mis ofrendas. “A muchos les ha costado un ojo de la cara”. —El nerviosismo al estar delante de aquella imponente figura que aterrorizó nuestras vidas durante un solo día, lo justo para convertirse en el mismísimo hombre del saco, hizo que tartamudeara al ser incapaz de albergar la magnitud de los hechos en sí. Pero me mantuve firme y no di un solo paso atrás. 
 
      
 
    El oscuro y pérfido personaje que masacró a decenas de familias en una misma noche bajo un terrorífico disfraz que le permitió entrar en las vidas de aquellos que le abrieron las puertas en la noche más especial del Año, ahora se encontraba inerte contemplando mi cesta, como si miles de pensamientos o sanguinarios recuerdos le sobreviniesen en aquel preciso instante. No sabía lo que diría al respecto y si estaría a la altura de las expectativas. Ni tan siquiera me preocupaba que pudiese ser el siguiente de su interminable lista que ahora seguía escribiendo en el infierno. Solo me preocupaba la visión que pudiera tener de mí. Lo demás, podía esperar. 
 
      
 
    —Todos son de los que han hablado mal de ti —aduje impaciente mientras extraía uno por uno los caramelos de la cesta que tan minuciosamente le había estado preparando gracias a todos los que tuvieron la amabilidad de abrirme la puerta de par en par y confiar en mi sonrisa—, y de los que lo han hecho posible a través de sus televisores. Ya nunca más podrán volver a ver y oír lo que dicen sobre ti, me aseguré personalmente —añadí seguro de mí mismo, a la vez que aquel rumor en el aire azotaba todo el paisaje y lo cubría de un manto de oscuridad insondable. Ahí fue cuando me hizo el gesto de que me acercara, al fin.  
 
      
 
    En mi particular viaje hacia las tinieblas, fue cuando observé aquella escena delante de mis ojos reflejarse como si una llamarada perpetua habitase en las paredes de la casa de los crímenes, donde todas las familias a las que extirpó sus vidas, seguían cautivas en su morada presa del odio que él mismo había creado, consumiendo ahora sus almas hasta el olvido pues sus latidos dejaron de latir hacía ya mucho. O aquello es lo que me permitió presenciar antes que mis huesos terminaran tan solo a unos palmos de los suyos, con todo lo que aquello significaba.  
 
      
 
    —Ha llegado el momento —dijo mientras extraía el cuchillo del que jamás se separó en sus ignominiosos actos de violencia en el pasado a la vez que lo envolvía en un manto rojo perturbador que extrajo cuidadosamente de uno de sus bolsillos—. Volverás a por él un día. No importa cuándo ni cómo. Cuando sientas su llamada, sabrás que ha llegado la hora de que termines lo que empecé hace ya tanto tiempo.  
 
      
 
    Tras aquella enigmática e impactante revelación, el molesto chirrido que emitía el sonido de las sirenas de policía y las penetrantes luces de las mismas, irrumpieron en la casa de los crímenes, repitiéndose la misma historia, con diferentes protagonistas y misma trama. En menos de diez segundos todos los policías uniformados rodearon la casa apuntándome indiscriminadamente mientras me ordenaban que soltara el cuchillo. Afortunadamente, mis padres ya no podrían televisar mis actuaciones al no disponer ambos de ojos y de oídos para corromper sus cerebros con aquella programación perniciosa y nada objetiva de lo que de verdad había hecho: devolver la normalidad a aquella festividad a través del miedo. Y para llevarlo a cabo, tendría que hacer uso del disfraz más escalofriante jamás confeccionado. El de una persona normal y corriente.  
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    LOS ENGRANAJES DE LA MUERTE 
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    “La muerte viaja en su barca a través de todas las épocas. Anacrónica. Incansable. impertérrita. Implacable.  
 
    Y nunca cesa en su búsqueda por la siguiente alma que tenga que recolectar. Y tampoco, lo hará cuando sea la tuya”.  
 
      
 
    La muerte.  
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    Introducción 
 
      
 
    Para Jeremy, las historias de fantasmas siempre fueron una tradición en Lakewood, la villa donde vio crecer y morir a sus padres. Aún recordaba con nostalgia, aquellas escapadas nocturnas con su mejor amiga Alice, para habitar la fuente de todos sus temores y motor, de todo el folclore que alimentaba las habladurías de aquella humilde pero lamentablemente, célebre localidad. La Mansión de los Bradbury, con varios siglos de historia a sus espaldas, había visto nacer y perecer a varios linajes de una misma familia como si una maldición, se cerniera sobre sobre aquellos cimientos hasta sus mismos ocupantes. Pero no solo sus residentes la sufrían. Todo aquel que osara adentrarse en sus muros, fuera por el motivo que fuese, había sufrido una inexplicable y “apacible” muerte. Como si el corazón hubiese dejado de latir repentinamente, todos terminaban falleciendo en misteriosas circunstancias. Trabajadores, turistas, intrusos e incluso campistas, acababan siendo engullidos por una extraña y mortal tradición ancestral. No así con Jeremy, que tras pernoctar varias horas en su interior junto a su inseparable Alice en una remota y ya extinta madrugada de 2010, vio cómo su vida empezó a tambalearse mientras caminaba sobre una fina y peligrosa cuerda de alambre cual funambulista, abocado al más absoluto vacío.  
 
    Muchos fenómenos ocurrieron durante su intrusión en aquella noche que ya, recordaba como extrañamente lejana y olvidada en los avatares de su memoria, mientras apenas emergía de su adolescencia y no era consciente de que aquella etapa de su vida, se vería marcada por una sucesión de tragedias que le obligarían a adoptar más adelante, un cruel concepto de todo cuanto le rodeaba. Recordaba vagamente, cómo los desafíos de Alice por permanecer el máximo tiempo posible tras aquellas paredes que parecían susurrarles secretos inconfesables que, solo los vestigios del tiempo habían sido testigos de lo inconcebible, le hacían querer mantener el tipo a pesar de que una voz en su interior, le dictara justo lo contrario. Pero jamás habría rechazado un reto de su mejor amiga y quién sabe, si futura compañera. La conocía desde que era una niña y sus apasionantes aficiones por las películas de Terror y sus caracteres introvertidos casi herméticos, los habían unido en una cruzada hacia lo desconocido, incluso llegando a traspasar los límites de la pantalla y llevarlos fuera de la misma. Así fue cómo surgió la idea de sobrevivir una noche en el caserón abandonado de los Bradbury, un linaje ya extinto cuya leyenda era más conocido con el sobreapodo de “La casa de los ruidos”. La misma que devoró a los padres de Alice y a los suyos días después que fueran testigos de un horror sin igual. Un horror que una década después, Jeremy estaba dispuesto a resolver aunque ello solo significara un posible desenlace.  
 
      
 
    Jeremy no era la misma persona que abandonó el pueblo para ser adoptado por sus tíos. La repentina muerte de sus padres, que fallecieron súbitamente de ataque cardiaco, hizo imposible que tuviera tiempo siquiera de despedirse debidamente de su alma gemela, que a diferencia de él, permaneció en la misma villa conviviendo con los fantasmas de sus padres y los suyos propios. Durante todo ese tiempo, Jeremy la telefoneó miles de veces, esperando que la voz cómplice que sonara nada más descolgar del otro lado, fuera la de ella. Pero aquel escenario que sucedió infinitas veces en su imaginación, nunca llegó a ocurrir. La historia, siempre se repetía. Alguien descolgaba y permanecía en silencio durante algo menos de un minuto mientras su respiración, se aceleraba desaforadamente. Jeremy tampoco era capaz de articular palabra alguna durante este tortuoso proceso que, solía terminar con un repentino “Lo siento” por su parte que, nunca era escuchado antes que la comunicación se cortara. A veces hasta incluso, le pareció escuchar de fondo, cual interferencia de un pasado que se resistía a ser olvidado, conversaciones que ambos mantuvieron en una época en la que fueron felices como si una ventana hacia otro mundo que imitaba hasta el más insignificante detalle de su universo, tratara de alcanzarle y llevárselo al único lugar que pertenecía, “La casa de los ruidos”. Por supuesto, nunca dijo nada al respecto. Tampoco le hubiesen creído. Simplemente aguardó a que el destino le alcanzase y reparara el terrible error que se había producido. Deseaba poder intercambiar su vida a cambio de la de sus padres y los de Alice. Rezó y rezó todos los días a un Dios que parecía haber perdido la fe en él. Hasta que un día, sus plegarias cesaron. Comprendió que no había marcha atrás y que ambos, deberían lidiar con las consecuencias de sus terribles actos. Aunque ello supusiera, el equivalente a enterrarse en vida. El equivalente a borrar todas sus memorias y reemplazarlas por otras hasta que, las plantas del jardín hubiesen cubierto la tierra de sus fosas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    JEREMY, LA CASA NO TE OLVIDA 
 
      
 
    Una década más tarde, Jeremy se había convertido en una persona completamente nueva que había superado en gran parte todas las fobias de su adolescencia, no así, un voraz sentimiento de culpa que le había estado consumiendo desde aquel fatídico día. Pesadillas recurrentes donde todo se le representaba en un enigmático croma en blanco y negro, acompañado con el sonido incesante de una aguja de tocadiscos indicando el final de una cara; le habían estado atormentando recientemente, en las cuales, siluetas omnipresentes sin forma definida, danzaban alrededor suyo durante su breve irrupción en la susodicha casa maldita, mientras algo se movía lentamente por sus pasadizos, resquebrajando las paredes a su paso y susurrándole por su nombre de pila con una voz de ultratumba que a su vez, evocaba extraños recuerdos de aquella noche que creía haber sepultado en algún confín de su conciencia. Huyó de aquel grito ahogado que lo llamaba cada vez con más fuerza e ira, pero su escapada a ninguna parte, siempre le conducía a rincones inhóspitos de una mansión que se extendía en el infinito, donde una y otra vez volvía a aparecer en el mismo lugar pero al mismo tiempo en ninguno, como si su cuerpo ocupara un lugar fuera del espacio tiempo que, era retenido a la fuerza por unos hilos invisibles que le sujetaban y conducían al mismo destino incierto que, sufrieron el resto de víctimas engullidas por el odio que desprendía aquella casa. Jeremy no sería una excepción, que sintió cómo el peso de todo su ser era arrastrado sucesivamente a un bucle infinito en el que todas las habitaciones, permanecían cerradas como estancias ocultas que representaban distintas partes de la historia de la Familia Bradbury que, jamás habían sido reveladas. Pero lejos de quedar atrapado en una de sus estancias y formar parte de su aberrante mosaico para almas errantes, el joven marcado por su pasado, logró salir del laberinto que conformaba todo aquel entramado y una nueva y amplia estancia, se postró ante él junto al recibidor de entrada que le indicaba claramente cómo pasar página de aquel mal sueño y, escabullirse entre los flecos de su inconsciencia atormentada. Pero justo cuando iba a dar carpetazo a aquel trágico episodio de su errática existencia, un teléfono antiguo que colgaba de la pared cual vestigio de una era ya pretérita, anexo al inmenso portón que se erigía en su salvación, sonó como un estallido en su cabeza, paralizándole de pies a cabeza e impidiéndole avanzar hacia la casilla de salida. De pronto, dos figuras que asoman desde el exterior de la morada cuyas siluetas, se proyectan como láminas oscuras y desdibujadas a través de los barrocos grabados que conforman las cristaleras del vomitorio, golpean al pórtico incesantemente como una melodía infernal aderezada al insoportable sonido que aquella llamada, producía en todos y cada uno de los recovecos de su onírica travesía. Jeremy, sabedor que aún no podía enfrentarse a sus propios demonios sin que ellos definieran la persona en la que se había transformado, descolgó el auricular, ansioso por hallar una respuesta a los sucesos que marcaron el resto de su vida y, temeroso a la vez por la voz que encontraría en el otro lado del receptor. Primero, fue un largo silencio el que precedió sin que nada ni nadie, dijera una sola palabra que interrumpiera aquel diálogo mudo. Luego, algo cambió. El joven, reconoció de inmediato las pautas de aquella conversación como si las hubiera escrito él mismo con antelación. O peor aún, como si él mismo, las hubiera protagonizado. “LO SIENTO”, dijo una voz perfectamente reconocible, mientras sus palpitaciones iban en aumento y su respiración se entrecortaba. En efecto, la persona que durante todos esos años había estado respondiendo a sus condolencias, no era Alice. Nunca lo había sido. Solo eran ecos de su pasado martirizándolo todavía más. Pero antes de que colgara bruscamente y fuera atrapado por las entidades amorfas que ya intuía detrás suyo, como si hubieran sustituido a su verdadera sombra y la hubieran despojado de toda clase de humanidad, algo más ocurrió que no estaba en su guión. Algo más siniestro que había crecido como una semilla dentro del más absoluto rencor que alguien podía guardar dentro de su ser, había despertado para manifestarse. Y traía un mensaje consigo. Un mensaje que no se filtró a través de ningún cable telefónico. Solo, a través del odio que alimentaba a aquella casa, y la consumía lentamente como el festín de un banquete al que había sido incluido como invitado de honor. Y al que no podía negarse a asistir. 
 
      
 
     —¡¡NOSOTROS NO LO SENTIMOS, JEREMY... JAJAJAJAJAJAJA!! —dijeron al unísono varias voces a las que, creía haber enterrado una madrugada de hace diez años en el patio trasero de su conciencia. Al parecer, alguien las había desenterrado. Y solo, podían haber ido a parar a un lugar peor que el infierno.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Jeremy empacó todo lo necesario y cogió prestado el coche de sus tíos a la mañana siguiente. No tuvo que decir la verdad ni lo creyó necesario. Le habían tratado como a su propio hijo durante la ausencia de sus padres y, no se merecían saber adónde se dirigiría aquel fin de semana. Jamás le preguntarían nada acerca de aquella noche ni le culpabilizaron como él sí hizo durante el transcurso de tiempo que permaneció con ellos. Reunió algunos ahorros y juntó algunas de sus pertenencias, y se adentró en la autopista que le llevaría directo a otro condado.  
 
    Durante el desvelo de la madrugada previa, había averiguado que La mansión de los Bradbury, se había convertido en un lugar de hospedaje ante la imposibilidad de que fuera traspasado en propiedad, a causa de la leyenda negra que pesaba sobre el apellido. El coste de alquiler por noche, era irrisorio en comparación con la extensión que albergaba dicho enclave, aunque eso sí, solo se podía acceder al diez por ciento de su capacidad. El resto, se había tapiado debidamente como contramedida de protección a futuros y desafortunados incidentes. Aunque aquello, solo produjera el efecto placebo de colocar un parche, a una hemorragia en cadena. 
 
    Jeremy pernoctó en un motel de carretera a medio camino de su destino, justo en mitad de la nada, que era más de lo que había imaginado. A miles de kilómetros de su hogar, jamás se había encontrado tan cerca de sus verdaderas raíces como aquella madrugada intempestiva y gélida como pocas en los cuales, los ecos de un pasado incierto volvían a reproducirse nuevamente cual grabaciones otrora defectuosas. Rebobinó esas cintas en su cabeza y solo un nombre se repetía constantemente. “Alice”. Escarbó en sus recuerdos tratando de recordar sus apellidos, pero desde su último y fatídico encuentro con ella, una nebulosa parecía haberse cernido en sus conexiones neuronales que, le impedía acometer tal hazaña. Buscó en su portátil nuevamente información del caso que jamás se había cerrado, pero como en tantas otras ocasiones, el listado de víctimas con sus nombres y apellidos, pertenecían a un secreto de sumario que jamás se había publicado, como si a costa de omitir la verdad, nadie fuera a preguntar por ellas. Indagó durante horas, siguiendo pistas que nunca conducían a nada, salvo a foros de chats anónimos donde no había que registrarse y en los cuales la especulación, era el único caldo de cautivo. De repente, una extraña comezón le sobrevino recorriendo todo su cuerpo como una descarga, y le obligó a recordar qué hubiera dicho Alice en su misma situación. Ella lo hubiera tenido claro.     
 
      
 
    —Jeremy... después de que me abandonaras a mi suerte de la peor de las formas inimaginables, ¿qué crees que es lo mejor que le hubiera pasado a una chica como yo tras quedarse huérfana y sin su mejor amigo?  —le recriminó por vez primera el fantasma de su mejor amiga, vestido tal como recordaba, con botas altas y una chaqueta de cuero que la diferenciaban del resto de común mortales a su edad. Jeremy sin embargo, la contempló sin inmutarse sentado desde un costado de la única cama que, le proporcionaba aquella habitación aislada del resto del mundo, no así del espectro de Alice o de lo que quisiera que su mente, estuviese proyectando en aquel preciso momento sentado en el otro extremo de la colcha. Como si un universo entero, les separara.    
 
      
 
    —No lo sé... La verdad es que siempre me ha dado miedo conocer la respuesta a dicha pregunta. Supongo que es lo normal cuando tienes la palabra “cobarde” grabada a fuego por todas las partes de tu cara hasta incluso en tu propio reflejo —titubeó Jeremy, evitando mirar a los ojos acusatorios de su amiga, cuyas facciones no habían envejecido ni un solo día desde el día que partió, mientras las luces del cuarto se encendían y apagaban intermitentemente, recreando en cada fogonazo estancias ahora prohibidas de La casa de los ruidos que, continuaban susurrándole ancladas en su memoria, como si Los Bradbury pudieran sentir su presencia acercándose a su inevitable destino, que no era otro que el de pagar la deuda de sangre que había contraído con aquel lugar. Aunque su alma ya no le perteneciera.  
 
      
 
    Jeremy retrocedió en el tiempo mientras los destellos le recordaron que en realidad, jamás había escapado de aquella casa. Por más lejos que tratara de ocultarse, esta le seguiría allá donde fuese, incluso después de la muerte. Pero aquello no fue lo que más le inquietó de su sonado regreso a sus orígenes. Lo que en verdad le estremeció, fue contemplar a su amiga Alice sufriendo algo parecido a fuertes combustiones sin saber a qué plano pertenecía. Como si en realidad estuviera atrapada en dos mitades que quisieran dividir su cuerpo y su alma hasta la extenuación, obligándole a su compañero a tener que presenciar todo el proceso de deshumanización. Pero antes siquiera que sus gritos llegaran a emerger sonido alguno, uno de los brazos de la joven, se desprendió de tal carga y con el dedo índice del mismo, señaló la pantalla del televisor que había permanecido apagado hasta el momento y, la encendió súbitamente. Lo que encontró allá no fue de este mundo, ni muy probablemente, se había rodado jamás. Pero respondía en gran medida una de las preguntas que siempre estuvieron rondando sus tortuosos pensamientos. Tras diez años de agobiante espera.  
 
      
 
    —Noticiario especial dedicado al décimo aniversario de uno de los mayores misterios que rodean el apacible y, desgraciadamente célebre pueblo de Lakewood. Como todos sabéis, Alice Munro, de 26 años, tras ser declarada incapacitada mentalmente y un peligro para sí misma hace justo diez años desde la extraña muerte de sus padres, Alice fue encontrada muerta justo el mismo día que debía recibir el alta médica tras los extraordinarios progresos que realizó en su recuperación. Los médicos del centro, visiblemente afectados, no se explican qué pudo ocurrir para que la tragedia se volviera a repetir en el seno de la familia Munro. Recordemos que no es la primera vez que un hecho así, es relacionado directamente con las dependencias de La mansión abandonada de los Bradbury, una leyenda que para muchos, es tan cierta como la maldición que pesa sobre todos aquellos que se han atrevido a desafiar su innumerable historial de muertes que la rodean. La policía sin embargo no descarta ninguna hipótesis y, mantiene varias líneas de investigación abiertas que pudieran relacionar todas y cada una de las muertes que se ha cobrado este lugar. El detective Harris, inspector de Homicidios que conoce el caso mejor que nadie y, al que ha dedicado más de media vida, nos revela que podría haber dado con una pista clave para resolver el enigma que, lleva carcomiendo a los habitantes de Lakewood bajo el manto de una ira que lleva atrapada demasiado tiempo tras sus muros... 
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    CONTINUARÁ… 
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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    Su gran problema, siempre fue el temor a no llegar a ser nunca amado. Un agujero negro le carcomía desde mucho antes que ni tan siquiera aprendiera a diferenciar ese sentimiento al que, no era capaz de ponerle nombre. Puede, que incluso media vida más tarde, tampoco fuera capaz de hacerlo.  
 
    Su vida no había sido para nada sencilla, pero lejos de caer en la autocompasión y el victimismo, prefería obviar a sus más allegados los verdaderos sentimientos que le inundaban día tras día. Uno de ellos, la soledad, había sido compañera de viaje sin que nadie le hubiera preguntado antes su opinión al respecto. Al principio, tenía sus ventajas. Sin compromisos, sin grandes sacrificios. Pero era demasiado joven y demasiado ingenuo como para adivinar que ese polizonte, le iba a acompañar el resto de su vida. A veces, hasta trató de bajarse de ese tren en marcha para librarse definitivamente de ese extraño pasajero que se había apegado a él de forma peligrosa. Quería ver más mundo y conocer todo tipo de gente que nunca antes tuvo oportunidad o el coraje de hacerlo. Pero bajar de aquella maquinaria en marcha deliberadamente, no fue quizás el camino más correcto ni tampoco, el más rápido. Multitud de personas desfilaron ante él cual si de un carrete de película se tratara. Pero el carrete siempre terminaba fundiéndose a negro en un mar de lágrimas. Decepción tras decepción, asistía impertérrito a un espectáculo dantesco en el que una y otra vez, se repetía la misma trágica historia. El mismo patrón que describía un círculo perfecto, se solía mostrar ante él con diferentes rasgos y diferentes nombres. Pero su propósito no era sino otro que hundirlo cada vez más. Como si conocieran alguna debilidad suya que ni él conocía de sí mismo. Quizás, era el temor a esa soledad que le acompañaba en cada uno de sus pasos, ahora disfrazada de sombra, el que percibían. Y el que explotaban inmisericordemente,  hasta su extenuación.  
 
    No obstante, eso no impidió que continuara intentándolo hasta el límite de sus posibilidades. Tanto intentó encajar en aquel mundo imperfecto, que pronto olvidó que aquella sombra que le perseguía, cada vez se hacía más y más grande hasta el punto de engullir todo su universo. Al principio, no le dio excesiva importancia y solo lo achacó a un azar que nunca le había proporcionado ninguna buena mano. Como si la partida estuviera amañada desde mucho antes que las cartas se repartieran sobre la mesa. Sabía que la suerte no le había sonreído jamás, aunque eso no impidió que siguiera intentando ganar a la banca. Pero aquella amenaza que se erigía en forma de penumbra y tomaba prestados sus contornos a plena luz del día y de la noche, era cada vez más real a medida que el odio y la desazón, se apoderaban poco a poco de todo su ser aunque nunca llegara a doblegarle enteramente. Sospechaba que una batalla interna se libraba en los confines de su ser, y creyó que la ganaría si conseguía acallar a su adversario hasta el extremo de autoconvencerse de que en realidad, nunca existió.  
 
      
 
    Pasaron los años, y algo había cambiado. Parecía que aquel abismo insondable de tinieblas, había llegado a desvanecerse prácticamente por completo. Por fin el azar no interfería en el algoritmo de su vida y, hasta podía permitirse el lujo de esbozar una sonrisa sincera que proviniera directamente de su alma. Sin embargo, aquella permanente sensación de paz y desahogo, se tornó en agridulce cuando de repente y sin previo aviso, los patrones que antaño una vez reconoció, regresaban manifestándose en otras personas. Solapando un pasado y un presente que habían permutado su existencia cohabitando al mismo tiempo, y sellando para los congéneres su inminente futuro.  
 
    La situación lejos de mejorar, se convirtió en una antigua canción de infancia que creía haber olvidado aunque esta jamás, le hubiese olvidado por completo a él. La música que se reproducía en su cabeza, era la que había albergado en su interior prácticamente desde que hacía uso de razón y sin razón alguna también, allá seguía susurrando letras que jamás debieron ser escritas ni concebidas. Entonces, se preguntó si era posible que alguna vez soñara con aquella forma que llevaba cosida a sus zapatos y, que recreaba a la perfección todos sus movimientos desde mucho antes de lo que en verdad creía. Recordó que una vez hacía ya mucho tiempo, soñó con que un personaje de sus escritos, su propio hombre del saco más concretamente, acaba dando con su paradero inevitablemente y terminaba arrebatándole su vida de forma cruel y salvaje, tal y como en la ficción solía describir a esta sombra que casualmente, también tenía el extraño don de imitar a sus semejantes de forma antinatural. ¿Y si en realidad, el verdadero yo murió entre las sábanas en un grito ahogado que nadie pudo oír y quien despertó en su lugar, fuera aquel usurpador que durante tanto tiempo le había estado robando su vida, cual una vela que se apaga lentamente hasta quedar extinta?.  
 
    Aquella pregunta le aterrorizó sobremanera y le hizo perder por momentos la cordura. Cuanto más pensaba en aquello, más dolor le afligía en su maltrecha alma. Si era cierto, uno de sus escritos no solo estaba maldito, sino que además, había extirpado su llama hasta apoderase enteramente de ella. Por fin tenía una explicación a todas las desgracias que le habían acontecido. Aunque dicho razonamiento, no era el más adecuado para alguien que utilizaba la lógica en su día a día a pesar, de que nunca cerró la puerta a lo inexplicable. Creía en fantasmas, y también en cosas que la ciencia era incapaz de explicar a pesar de que no tuviera pruebas de que existieran. Pero aquello, era algo radicalmente distinto incluso para alguien acostumbrado a crear historias de terror que, tampoco tenían base científica más que la prueba irrefutable de que su mente, no podía parar de hilvanar argumentos que pasasen a formar parte de su particular “estudio del mal”. Y en aquel bizarro estudio, un personaje de su extraña galería, había asomado por una ventana y de alguna manera inverosímil que le sobrecogía el solo pensarlo, había conseguido abrir una de sus puertas imaginarias de la ficción, a la realidad. También recordó que en dos ocasiones durante un breve periodo de tiempo, dos personas que no se conocían de nada y que coincidieron con él en un contexto de negocios, aseguraron haberle visto aquel mismo día en otro lugar no muy lejano adonde se encontraba. Vestido de la misma forma de pies a cabeza y con idénticos rasgos a los suyos. El único problema, es que él jamás había estado en dicha ubicación aquel día en particular. Aunque la zona donde le habían supuestamente avistado, era un lugar que le era perfectamente reconocible. Su antiguo hogar.  
 
    Todo en su mente empezó a cobrar un inapropiado e insólito sentido que por inverosímil que pareciera, era lo más cercano que había estado jamás de tocar la verdad casi con sus propias manos. Fue entonces, cuando encendió la luz del cuarto de baño, y al fin se puso a la par con el reflejo que se proyectaba delante suyo. Había imaginado que estaría esperándole sonriente y altivo. Orgulloso, de que hubiese descubierto el secreto más oscuro que había albergado dentro de sí alimentándose de toda su mala suerte para, construir una vida paralela que no le pertenecía. Pero no fue eso lo que encontró. Lo que halló, fue su propio reflejo imitando cada una de sus muecas y de sus contornos. Sin fisura alguna. Ni una señal que le hiciera indicar que, algo malvado había crecido allí desde más allá de tiempos inmemoriales. Pero tampoco le sorprendió lo que vio de sí mismo. Se reconoció inmediatamente, para bien o para mal. Nada iba a atravesar del espejo y llevárselo a otra dimensión. Aquello, solo podría pasar en una sus obras o en alguna película como contrapunto decisivo al clímax final de haberse desvelado la auténtica identidad del protagonista. Pero de repente, algo inesperado cambió el guión de su existencia. Le preguntó a su doble de tú a tú, cómo era su vida allá. Si todo era igual que en su realidad pero de forma invertida. Si había hecho daño a más gente que se cruzara en su camino aparte de su réplica original o por el contrario, solo necesitaba infligirle dolor a la única persona con la que compartía al cien por cien todos sus genes. Todas aquellas preguntas quedaron sin contestación, obviamente. Porque aquella maquiavélica función de teatro,  jamás iba a terminar hasta que a alguno de los dos, sus latidos, dejaran de sonar en perfecta armonía y la partitura quedara al fin huérfana de compositor. De este modo se liberarían ambos. Pero el ser de carne y hueso que había padecido aquella sombra hasta los confines de la locura, no quería ponerle las cosas tan fáciles a su otra mitad. Aguantó la mirada firme y prolongadamente a esa lámina de cristal que se dibujaba enfrente suyo. Primero fueron minutos; luego, horas. Más tarde, días. Quizás, semanas. Pasaron años y ninguno de los dos había podido apartar la mirada el uno del otro. Sabía que estaba interpretando el papel de su vida y que lo llevaría hasta el final. Pero también sabía que tarde o temprano, algún gesto o mueca fuera de lugar, lo delataría. Y cuando llegara aquel momento, agarraría a aquel usurpador y ambos dejarían de vivir el uno para el otro. 
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    EL ÁRBOL SIN LUZ 
 
      
 
      
 
    Os contaré la historia de un árbol que creció sin haber conocido jamás atisbo de luz alguno. No fue un árbol cualquiera. Esta es su historia:  
 
      
 
    Todo comenzó con un atroz crimen. O puede que fuese con un sacrificio. Nadie sabe quién ni cómo ni tampoco cuándo se produjo, pero la sangre de la supuesta víctima se derramó sobre una tierra árida. Pronto, empezaron a desarrollarse las raíces de lo que en un futuro llegaría a brotar. Pero aquella semilla necesitaba alimentarse para seguir su desarrollo, y al parecer no prosperaba con las mismas normas que el resto de la madre naturaleza.  
 
    Muchos intentaron cuidar aquella parcela donde, un singular y grotesco tronco dotado de infinitas ramificaciones cual un complejo mosaico de vidas humanas que se entrelazaron de alguna manera, se erguía por encima de sus homónimos con absoluta potestad. Las ramas, estilizadas y breves algunas, robustas e imperecederas otras, parecían converger en el mismo punto exacto donde sus hilos de vida se separaban definitivamente para quedar eternizados en aquel sauce  para los arrestos venideros de su único enemigo inmortal. El tiempo.  
 
    Muchos fueron los que trataron de talarlo o podar sus extremidades inútilmente. Pero todos sufrieron el mismo destino incierto que les deparaba a aquellos osados que desafiaban sus atávicos dictámenes. Accidentes mortales que les perseguían allá donde fuesen como si la naturaleza en sí misma, se personificara cruelmente tomando forma humana y cortara de un tajo sus líneas vitales hasta, arrebatarles lo único de lo que carecía aquel árbol. El leve y monótono sonido que producían sus corazones al batir. “Aquello” lo sabía. Y pronto empezó a intuir que debería imitar aquella arrítmica partitura hasta que, definitivamente la hiciera suya.   
 
    Mucho tiempo más tarde, una farola fue construida en los aledaños de aquella  “plantación” como medida de protección, según decían algunos. Aquella farola cuyo único cometido era el de iluminar las zonas más oscuras del alma a todo errante que terminara en sus zarzas, pronto comenzó a desprender una luz negra e intermitente que absorbió todo en cuanto se cruzara a su paso. Vidas y ecosistemas enteros quedaron engullidos por una fuerza sin igual que no conocía el miedo. Hasta que un día, decidió hablar.  
 
      
 
    “Soy un árbol sin luz… Soy un árbol sin luz que nunca quiso hacer daño a la humanidad. A veces olvido mi identidad y despierto en mitad de parajes desérticos de mi memoria, ávido de sangre y de una ira injustificada. Es la primera vez que os escribo antes que mis ramas vuelvan a matar. Necesito que alguien me detenga antes que ese lóbrego destello que yace a mi lado, lo engulla nuevamente todo”.  
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    BESTIAS HUMANAS 
 
      
 
    La naturaleza humana jamás fue un impedimento para alcanzar sus metas. Más bien, todo lo contrario.  
 
    Ríos de sangre se erigían sobre montañas de cuerpos a los que apenas, alcanzaba atisbar ya sus nombres. Como si la misma carne se hubiera desprendido de sus respectivos huesos y solo estos, perduraran en su memoria como una pesadilla en la que era perseguido por las mismas víctimas a las que una vez, les extinguió todo hálito de vida mientras sus retinas absorbían el miedo de sus presas captando ese preciso instante y a su vez, se consumían en un abismo infinito de odio y locura donde residirían eternamente tras el cerrojo de una extraña puerta roja que, solo emergía en sus sueños más profundos en la cual, miles de voces parecían gritar su nombre como si contuviera sus más oscuros secretos.   
 
      
 
    La atrocidad de sus crímenes, no tenía motivación alguna aunque a la sociedad le hubiera encantado que los tuviera. Como si el simple hecho de pertenecer a un determinado género, ya justificara la maldad de sus actos. Él/ella, lo sabía perfectamente. Por eso jamás firmaba la autoría de sus “hazañas” y disfrutaba con la mera especulación que los medios hacían de sus siniestras intrusiones. Incluso, se atrevían a hacer un perfil reduccionista suyo que lo/la hacía reír a carcajadas, mientras limpiaba la sangre del filo dentado de su arma antes de volverlo a enfundar nuevamente en su pertinente funda de cuero. Cual simple y monótona rutina a la que nunca podría dejar de acostumbrarse.  Aunque esta vez, su siguiente visita sería distinta que a la del resto de ocasiones previas.  
 
      
 
      
 
    Era una madrugada cualquiera en la que la noche invitaba a matar. O al menos eso se dijo mientras se colocaba sutilmente los guantes, y una máscara de porcelana con las facciones blancas e inexpresivas, le ocultaba su rostro y lo/la convertía en la viva representación del mal. Aunque es posible que la verdadera máscara la llevara puesta y la real, fuera de carne y hueso. A veces, hasta fantaseaba con la sola idea.  
 
    Una vez dentro de los dominios donde mejor se desenvolvía, los desconocidos páramos que pernoctaba sigilosamente hasta las yugulares de los dueños de dichos páramos, empezaba su enfermizo ritual. A veces esperaba horas detenido/a contemplando a sus futuras presas, hierático/a, antes que decidiera poner punto y final a sus historias. No sin antes, ver el miedo inyectado en sus caras inundando de oscuridad toda la luz que emanaban por sus vidas.  
 
    Aquello le fascinaba. Tener aquel poder de sugestión era más poderoso que, el hecho de extinguir el último aliento a una persona y contemplar cómo su alma se desprendía lentamente hasta casi palparla.  
 
      
 
    Un largo pasillo le precedía, donde marcos interminables de lo que parecía ser una familia feliz, coronaban su llegada, a su vez precedidos de un potente fulgor situado al extremo del corredizo que, iluminaba por momentos las caras de las que probablemente pasarían a formar su propia “familia”. Memorizó las caras una por una y se alegró de que la suerte le sonriera.  
 
    Continuó su silenciosa andadura y comprobó que un sillón vacío situado al frente del televisor, le aguardaba atentamente ante su estupefacción y posterior asombro.    
 
    Pero lejos de inquietarle/a, su fascinación fue a más cuando escuchaba cómo las noticias le/a describían a grandes rasgos y, le conferían un aire de misticismo que enaltecía aún más su acentuado narcisismo. “Un asesino en serie, presumiblemente un hombre de raza blanca de entre 20 y 40, complexión media y con graves trastornos psíquicos, quizás debido a una infancia…”, es la coletilla que se repetía una y otra vez de forma inexplicable, mientras mostraban el retrato robot de su máscara distorsionada y, una voz en off volvía a reanudar su descripción como un bucle interminable de la letra de su propia canción. No obstante, no pudo evitar soltar una carcajada de histeria, a medida que escuchaba la que debía ser la mayor pista que tenía la policía sobre él/ella.  Aunque por dentro, algo extraño presintiera que estaba sucediendo en aquel lugar escogido al azar. Pero únicamente, había una manera de continuar aquella velada. Y era haciendo lo que mejor se le daba.  
 
    Abrió a hurtadillas la puerta del dormitorio, sabedor/a que no quedaban más sitios donde alguien podría esconderse y a continuación, enfocó con una linterna pequeña los dos bultos que permanecían dormidos encima del colchón. Sin más dilación y rompiendo con su modus operandi, se abalanzó rápidamente sobre ellos y les asestó varias puñaladas en un frenesí que mezclaba rabia, y también temor por no controlar lo que estaba a su alrededor. Aunque al momento, supo que no había atravesado ningún hueso ni tampoco piel humana alguna. Tan solo perforó en un arrebato indescriptible, el contorno de dos almohadas que hacían a su vez de señuelos. Aquello lo/a irritó aún más. No saber lo que estaba ocurriendo, estaba apoderándose de su mente y por vez primera, le estaba haciendo sentir como alguien minúsculo. Algo así como todas y cada una de sus víctimas.  
 
    Atónito/a y humillado/a, salió de aquel cuarto no sin antes percatarse de que otros marcos dispuestos en hilera, formaban un mosaico de personas distinto al que se había topado anteriormente, dándole casi la bienvenida. Esta vez, las caras de las personas no mostraban felicidad alguna, sino miedo y desesperación al ser fotografiados. Como si captaran la esencia del miedo intencionadamente.  
 
    Sin más tiempo que perder, salió cuchillo en mano revisando cada recoveco de la vivienda. Incluso por momentos, llegó a temer a su propio reflejo cuando examinó que en el baño, tampoco residía nadie, salvo su proyección estampada en láminas de cristal. Aquella visión no describía a un asesino despiadado al que toda la ciudad temiera. Sino a un/a cobarde que huía de su propia naturaleza tras una máscara de porcelana. 
 
    Rompió en mil fragmentos a su doble, y perjuró que sus siete años de mala fortuna, no serían nada comparado con el infierno que le iba a hacer padecer a quien quisiera que estuviera jugando con él/ella. Y no pensaba demorarlo más.  
 
    Se dirigió al único lugar que no había revisado. Pero no porque lo hubiera obviado, no. De hecho ni siquiera se había percatado de su existencia hasta que el televisor se quedó trabado en la figura del periodista que, informaba de la circular que había emitido la policía para ayudar a su detención, deformando sus facciones a su vez y tergiversando cada uno de los rasgos de su cara asimilándolos, a los de un ser vacío y amorfo. Aquello le hizo sentir algo de miedo. Eso, unido al hecho de que una estancia imaginaria apareciera cual una de sus ensoñaciones casi llamándole/a por su nombre. Un nombre que ya había olvidado. Aunque no se dejó llevar por la sugestión y se encaminó a la puerta roja que permanecía en una esquina ocultada por dos marcos que, mostraban la escena de dos bestias devorándose la una a la otra y cómo una, salía finalmente victoriosa, arrancándole la cabeza en una grotesca y dantesca representación donde el bien y el mal, eran tan relativos como el mismo espacio tiempo. Y a pesar de todos aquellos pensamientos que inundaron su cerebro, no vaciló en girar el pomo de aquella extraña puerta bañada en una tonalidad roja casi enfermiza con grabados que ni él/ella mismo/a comprendía al igual que, la misma que se le aparecía en sus crípticos sueños y que en cierta manera, parecía poseer todos sus secretos confinados en medio de un abismo de sollozos y súplicas que repetían su nombre en un coro infernal. Pero ningún coro repetiría su nombre en esta ocasión para mayor de sus alivios. Giró 180 grados la cerradura pero algo estaba trabando su acceso desde el interior. Fue entonces, cuando acercó su oído a la madera intentando de algún modo, exorcizar los demonios que aún le/la perseguían. Un soplo de aire fresco proveniente del otro lado sin embargo, atravesó el orificio donde una llave presumiblemente, estaba desbloqueando el acceso desde el otro lado. Su corazón se aceleró a mil cuando sin previo aviso, una voz grave y de género indefinido, le susurró una palabra que le partió en dos como un rayo caído del cielo. “A…S…E…S…I…N…0…”, fue la palabra que hizo que retrocediera del miedo y acabara golpeándose con una mesita con recortes de sus crímenes y que le hizo tropezar con el televisor, tirándolo a la moqueta irremediablemente mientras aún emitían el boleto de sus descripción, esta vez con la imagen anclada de su máscara fragmentada en mil pedazos.  
 
    Acto y seguido, su deliro fue tal que la figura que vio emerger de la misteriosa puerta roja de sus sueños y que clamaba su nombre, fue la de la mismísima bestia que arrancaba la cabeza de su alter ego, en un enfrentamiento despiadado y sin igual con un claro vencedor. Nuestro asesino por excelencia, trató de defenderse asestando varias puñadas al aire, pero ninguna de ellas acertó severamente de pleno. Su adversario sin embargo, sí acertó en cada uno de los martillazos que asestó con una fuerza inaudita que hizo que su máscara de porcelana, se rompiera en decenas de fragmentos que se clavaron en su piel, como si se fusionaran de una forma alegórica que ni él/ella mismo/a llegaba del todo a comprender. Aunque en realidad, solo sintiera que unas garras enormes y afiladas, le estaban despedazando lentamente antes que su cabeza prescindiera finalmente de su cuerpo, tal y como estaba narrado en aquel cuento que nunca jamás, llegaría a terminar. Un cuento con final feliz al fin y al cabo, donde su cara sería eternizada en un marco junto al resto de su “otra” gran familia a la que al fin, estaba a punto de conocer.  
 
    En efecto, se había topado con la bestia más peligrosa del mundo en su propio bosque. Pero ni profería garras alargadas ni estaba dotada de dientes en forma de cuchillos. Tan solo había conocido a alguien de su misma especie.  
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     EL MUNDO TE SONRÍE :)  
 
      
 
      
 
      
 
    El planeta Tierra se había convertido en el último vestigio del universo. Como si los dioses en un último acto de cinismo, hubieran querido recompensar a la “especie humana” de su total aniquilación, con la única condición de que ellos mismos, deberían extinguirse para que jamás fuera habitado de nuevo su mundo. O al menos, no por la mismas razas ni bajo las mismas leyes.  
 
      
 
    Así comenzó la vida para XR, uno de los primeros androides en ser construidos en la era del Nuevo Orden, cuya función primordial era la de asistir a los nuevos seres humanos, que reemplazarían uno por uno a todos los que se resistieran a ser sustituidos genética e ideológicamente, en todas las tareas que se les encomendaran. Pero a diferencia del resto de sus predecesores, XR era infinitamente más simple y limitado en todos los aspectos, tanto antropológicos como tecnológicos. No podía procesar ni juzgar hechos ni tampoco tomar decisiones arbitrarias sin la autorización de un humano que estuviera a su cargo. Sin embargo, el hecho de que no proliferara más vida, hizo que se desencadenara un hecho sin precedentes, y es que por vez primera, XR no tenía amos a quien servir y por ende, tampoco una razón de existir.  
 
    En circunstancias normales, su programación estándar le hubiera convertido en un artefacto obsoleto destinado a materia prima para reforzar a otros de sus congéneres más evolucionados, pero estos, dependían exclusivamente de un sistema operativo que cayó junto a toda la red. XR no necesitaba de tal sistema pues se alimentaba de la fuente más primitiva que existía. El sol. Y aunque este se escondiera bajo nubes tóxicas durante días e incluso semanas, las constantes tormentas de luz que azotaban el planeta cual castigo divino, reactivaron su módulo de energía, recargándolo a pleno rendimiento. Incluso en su arcaico interfaz, se podía apreciar el dibujo de una pila y el porcentaje de batería que llevaba cargado junto a unos emoticonos que simulaban su estado de ánimo.  
 
    Los inicios de este robot tras el Nuevo Génesis, o así es cómo lo denominaron los fanáticos religiosos que vaticinaron el Apocalipsis, tras errar previamente durante más de dos mil años seguidos en canales evangelistas y libros de fantasía best sellers, divididos en dos grandes tomos denominados Antiguo y Nuevo Testamento; se remontan en un laboratorio donde se experimentaba con los sueros de una vacuna que podría traer la paz a un mundo azotado por una extraña pandemia. Pero concursos de acreedores por adjudicarse la autoría de la vacuna definitiva, y farmacéuticas inmersas en encarnizadas subastas por la adjudicación del santo grial, hicieron de XR algo indispensable. Hasta que todo explotó por los aires.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Día 1 del Nuevo Génesis.  
 
      
 
    XR despertó tras la caída de un rayo que restauró todas sus fuentes de energía al completo sobrecargándolo y alterando su configuración primigenia. Al principio, su protocolo de actuación entró en serio conflicto con su mera existencia, al no tener una secuencia de órdenes claras que acometer. Pero pronto, su atávica programación se desligó de sus obligaciones al no poseer tampoco una serie de pautas en caso de que el mundo dejara de existir. “Paradójico”, se “auto” dijo a sí mismo, mientras su emoticono de estado mostraba una carcajada.   
 
    XR recorrió el laboratorio donde fue creado, atravesando cada una de las cámaras donde se llevaron a cabo los supuestos experimentos para tratar con la supuesta cepa. Durante el mismo tour, a XR le pareció estar recorriendo capas de una misma mentira que se veían reforzadas con la inclusión de varios esquemas en organigramas perfectamente desglosados donde, las palabras “Posibles chivos expiatorios” subrayada varias veces en tiza, se mostraban en distintas pizarras dando paso a una lista con casi todos los animales del planeta ya tachados.  
 
    XR no pudo evitar mostrar otra carcajada en su pantalla principal. Definitivamente, ya no era el mismo robot. Había superado a su gran némesis, la lámpara Alexa.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Día 40:  
 
      
 
    XR había recorrido sin descanso una ciudad entera devastada hasta los cimientos. Casas derruidas habitadas por ecos de fantasmas, monumentos profanados de supuestos héroes, autopistas levantadas en las que nunca más tendría lugar atasco alguno, MacDonalds sin comida basura ni payasos siniestros, sedes electorales sin políticos corruptos o de pacotilla a los que alimentar y, Wall Markets vacíos como solares, aunque estos últimos, en menor medida ya que eran los que menos habían acuciado el fin del mundo pues continuaban  abasteciendo sin que nadie pudiera ser abastecido; habían sucumbido a los estragos de un Apocalipsis Milenial cuyo origen, no estaba nada claro, pero del que ciertas sombras de sospecha, ya comenzaban a levantarse en la robótica mente de aquel androide destinado principalmente para cooperar con el ser humano sin que por ello, tuviera que cuestionarse el cariz de sus acciones. Al menos, aquello es lo que hubiera determinado su antiguo protocolo. El de ahora, hubiera mostrado una cara tremendamente pensativa seguida de varios interrogantes.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Día 160:  
 
      
 
    La misión de XR, no estaba nada clara. Quizás una autoridad o potestad suprema, le había otorgado el papel irrechazable de ser el único testigo que pudiera dar acto de fe de los acontecimientos que, habían devenido tras el Juicio Final. O quizás, solo las casualidades pudieran explicar qué pintaba en un planeta cuyas condiciones climatológicas, hacían irrespirables para cualquier ser humano el aire que se filtraba a través de la atmósfera, y aquello solo en el mejor de los días. En los peores, algunos dirían que el martillo de Thor golpeaba la estratosfera repetida veces haciendo que los cielos se partieran en láminas luminiscentes que, hubieran derretido cualquier organismo vivo con solo divisar aquel tiovivo infernal. No así para XR, que recogía información sobre el terreno y la recolectaba en su memoria heurística con el fin de armar las piezas del puzzle más complejo al que jamás, se había enfrentado. Sea como fuese, los dioses lo habían elegido a él. A un modelo con un diseño parecido similar que al de un robot cocina, para determinar el destino del único vestigio en la galaxia. “Cinismo en estado puro”, pensó en su mente cibernética, a la vez que un rayo descendía cerca de sus dominios y le hacía rodar cual bola de billar a otra dimensión paralela, haciendo que la banda sonora de “En la dimensión desconocida”, se reprodujera en su playlist de favoritos, mientras su emoticono expresaba una cara de angustia a punto de explotar. Era su forma de ejercer su particular risoterapia contra la gravedad de la situación actual. Paradójico, nuevamente.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Día 1.890:  
 
      
 
    Mucho había pasado desde que los circuitos de XR, se hubieran puesto en marcha y muy poco, respecto a avances propiamente dichos. Sin embargo, durante su interminable peregrinaje en desiertos áridos durante más de 40 días y 40 noches, hecho que provocó su incipiente interés por confirmar si el Mesías realmente existió o no, cuya conclusión no tardó más de dos segundos en obtener a través de sus archivos logísticos y que dicha respuesta, habría terminado con negocios ambulantes y demás merchandising de estampitas y de velas “amén” del gran biopic por excelencia escrito por supuestos apóstoles y amigos del profeta; fue testigo de una Epifanía. O quizás solo de una corazonada cibernética.  
 
    Durante su interminable travesía en los lugares más inhóspitos del planeta y allá por donde su mapeado digital le indicara que debía seguir, un extraño e incipiente patrón parecía repetirse cual bucle temporal que toda buena y manida película de Ciencia Ficción con sus debidas dosis de viajes en el tiempo, tuviera que albergar sí o sí para terminar haciendo exactamente lo mismo que sus anterior “yoes” pasados.  Se trataba de anuncios publicitarios que promocionaban a las dos grandes plataformas de “streaming” multimedia de la última década antes del Nuevo Génesis que, habían acaparado todos los mercados hasta hacerse con todo el monopolio televisivo a escala mundial. Y cuando el televisivo no fue suficiente, ampliaron su alcance a todas las escalas, obligando a la población subliminalmente lo que tenían que pensar y decir en todo momento. Lo que debían ver y amar en todo momento y, lo que tenían que odiar y denostar hasta sus mismas raíces sin cuestionarte nada en absoluto. 
 
    XR hizo una reconstrucción de los hechos antes que el fin del mundo explotara, y en su simplista programación, tan solo dotado de aquel interfaz tan infantil e inocente que parecía diseñado por niños, pudo recrear los últimos días del planeta Tierra. Y su visionado fue revelador, a lo cual un oportuno emoticono de asombro con las manos en la cabeza, lo precedió.  
 
    La humanidad había estaba esclavizada por dos superpotencias que dividieron al mundo en dos ejércitos cuyas únicas finalidades, eran tener más suscriptores que el otro. La Tierra en efecto, había sucumbido a aquellas dos productoras de entretenimiento con capital infinito y limitada capacidad de narrativa en sus producciones, y todo el que no fuera afín al Nuevo Orden, no sería  bienvenido al Nuevo Mundo. De esta manera, las guerras comenzaron a asolar en todas partes donde detractores hubieran, dejando a millones de víctimas lobotomizadas por sus productos re educativos y reivindicativos. Siempre, en el mejor de los casos.    
 
    XR se adentró en la humilde morada de una modesta familia, con la finalidad de terminar su propia investigación. Cuando alcanzó el sofá, sus emoticonos cambiaron repentinamente por los de uno con una lágrima en los ojos. Sin quererlo, había encontrado la caja de Pandora de todos los males, cuando contempló en su ridículo escáner con gráficos dignos de la mejor época de los ochenta que hubieran hecho de Cortocircuito todo un prodigio a su lado, cómo una familia entera yacía sin vida abrazada al mando de distancia, aferrada sin soltarlo. XR adivinó qué es lo que pretendían antes de morir fulminados. La escena era aterradora y su emoticono cambió instantáneamente al de un rostro con la boca abierta consumido por el miedo. En efecto, todas las sospechas indicaban que habían tratado de cancelar todas sus suscripciones definitivamente.  
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    Fotografía del alma 
 
      
 
    Colores incandescentes sin origen ni destino, llamaron su atención cuando aquella máquina del tiempo; le atrajo a un momento particular de su infancia. Se sentó en el regazo de aquel fotomatón cual niño en una tienda de golosinas, ansioso por descubrir nuevos sabores que su paladar aún no conocía.  
 
    Hacía décadas que no corría la cortina para gozar de un momento de privacidad en el cual, quedara inmortalizado en una sucesión de imágenes que probablemente, saldrían "defectuosas". Recordaba que de niño, su madre solía traerle a menudo solo por el simple hecho, de aparecer juntos en un mismo recuadro que enmarcaría en el árbol familiar. Lamentablemente, a aquel árbol familiar ya le habían podado todas las ramas y solo él, prevalecía. Quizás por aquella razón, quiso rememorar momentos que apenas alcanzaban ya la superficie de su prodigiosa memoria.  
 
      
 
    Remó hacia la orilla de sus recuerdos, y al introducir una moneda en la ranura, el sonido de una caja de música le acompaño durante aquel viaje hipnótico a veces, nostálgico en otras; que su cabeza  no comprendía. Una sucesión de luces y sombras emergieron de aquel cubículo, como si su rostro no llegara a ser procesado por la máquina encargada de eternizar aquellos momentos. Aquello le sorprendió sobremanera y decidió comprobar el resultado final. Pero para su mayor asombro, su cara siempre salía distorsionada, cual defecto técnico imposible de corregir. Y nunca aparecía solo. Unas extrañas y alargadas sombras a su alrededor, lo escoltaban en cada una de las imágenes del carrete, siempre vigilantes. Observándolo desde la distancia, hieráticos. Expectantes de un momento que habían estado esperando desde hacía mucho tiempo.  
 
    Aterrado a la vez que curioso, no le sorprendió que un nuevo carrete apareciera debajo del suyo. Quizás esta vez, sí que obtendría lo que había venido a buscar. En efecto, así ocurrió. Una hilera de personas en blanco y negro, desfilaron ante sus ojos en fotos que jamás fueron tomadas. Sea como fuere, su árbol familiar había querido recordarle que, ellos, no "olvidaban". Nunca olvidarían el momento en que fueron podados de un árbol cuya raíz, siempre estuvo podrida. 
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    Almas Gemelas 
 
      
 
    Siempre dije que Todd fue mi mejor amigo. Nadie mejor que él me comprendía. Incluso cuando llegué a presentarle delante de mis amigos, todos dudaron de su existencia. Y tras años encerrado en instituciones con la única compañía de su voz, Todd decidió separarse de mí por primera vez desde que lo conocía. Solo para demostrar al mundo que yo no había hecho lo que decían en los periódicos sobre mi persona. Sin embargo, Todd seguiría siendo invisible a ojos de los demás. Incluso aunque tuviera que matar a mi familia para exculparme. Eso es lo que hacen los amigos. 
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    Océanos de Purgatorio 
 
      
 
    Cuando Henry se adentró en el mismísimo abismo de los monstruos y, atrapó a la bestia que había devorado navíos y, consumido las almas de todo marinero que osara acabar con su reinado de terror; en realidad, su pesadilla no acababa más que comenzar.  
 
    Le dijeron que los monstruos solo existían en su cabeza y que estos, habían salido a la superficie movidos por un momento de su infancia al que se negaba dejar paso, como si bloqueando aquel fragmento anclado en lo más profundo de su alma, pudiera contener sus más primitivos instintos que susurraban en sus oídos palabras ininteligibles que, solo podían tener sentido en su retorcido y oscuro ser.  
 
    Henry lo sabía. Intuía que su gran momento se acercaba. Quizás había estado demasiado tiempo mirando aquel mural donde, "su monstruo" emergía de las marismas y su otro yo, un humilde pescador, daba su vida por en una lucha sin cuartel. Sin embargo, justo cuando los dos estuvieron apunto de poner fin a su interminable historia de amor y odio, algo hizo que los mares se detuvieran en seco y el silencio, se apoderara de todos los sonidos del mundo. En efecto, cuando el monstruo abrió sus fauces para tragarlo a él y a su embarcación, no lo hizo con la intención de devorarlo. Millones de voces enclaustradas, emergieron de su interior gritando al unísono como si residieran en un infierno inimaginable. Henry no solo reconoció aquel purgatorio donde las almas cantaban en coro sin cesar. También reconoció por vez primera, su auténtica voz. 
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    La hora de la bruja 
 
      
 
    La misma pesadilla cada noche, volvía a repetirse cual vieja canción de cuna que pasaba de generación en generación. Sin embargo, su sintonía no iba destinada especialmente a niños, sino más bien para atraerlos.  
 
    En el sueño siempre despertaba con las risas de una mujer que nunca aparecía pero que extrañamente, sentía vigilante sobre mí. Y siempre, una puerta con un críptico mensaje sin destinatario, me impedía escapar de aquella bizarra ensoñación donde lo irreal, comenzaba a  tomar visos de realidad al fusionarse ambas, en una sucesión de imágenes que me hacían cuestionar mi propia cordura y entereza. Pero ahí no terminaba el viaje. Un orificio anexo a la susodicha puerta, me dio las esperanzas necesarias para seguir el ansiado camino de baldosas amarillas marcado por Dorothy. Pero esta, parecía haber perdido su camino de vuelta a Kansas. Y al parecer, yo iba a seguir sus pasos.  
 
    Grité todo cuanto pude, pero alguien tiraba de mis extremidades como si formara parte de una función de marionetas donde yo, era el títere principal. Fue entonces, cuando lo vi por vez primera, omnipresente. Vigía.  
 
    Las imagen de las raíces de un árbol gigantesco, se alzaron ante mí, mostrándome todas las épocas de las que había sido testigo. Un carrusel infinito de colores, se adueñaron de lo onírico prohibiéndome regresar al mundo real. Pero ya daba igual. Al fin había comprendido la soledad de la bruja que, fue ahorcada en aquel árbol siglos atrás sin que nadie jamás, le otorgase un nombre a su particular lápida. En efecto, me susurró su verdadero nombre entre gritos y lamentos indescifrables que ningún ser, debería volver a pronunciar.  Pero no os revelaré su identidad. Solo me referiré a ella afectuosamente como "La malvada bruja del Oeste". 
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    No Despiertes 
 
      
 
    Berta despertó súbitamente en mitad de la noche. Un monótono y mecánica golpeteo en el cristal que conectaba al exterior, pareció ser el causante de tal desvelo. Miró el móvil y este indicaba las “2:59”. Como siempre solía suceder cada viernes cual ritual imperfecto al que estaba predestinada sin saberlo. También aprovechó para ojear las decenas de notificaciones que su celular reflejaban, aunque solo miró de pasada e intentó posponer tal ardua tarea hasta que el sol amaneciera. Así lo hubiera acometido, de no ser por un extraño mensaje que recién acababa de iluminar su pantalla justo cuando ya la había bloqueado. “Mamá vendrá a verte. Procura dejar la ventana abierta para no despertarte la próxima vez”, leyó Berta, casi catatónica por el cariz del mensaje, mientras trataba de tranquilizarse inútilmente con frases que se repetía una y otra vez en su cabeza. Al principio lo consiguió e hizo ademán de volver al lugar donde sus sueños, podían sustituir la pesadilla en la que estaba inmersa. Pero ese golpeteo incesante unido a los extraños acontecimientos que habían acontecido, hicieron que la curiosidad pudiera con ella.  
 
    Abandonó su dormitorio y atravesó el pasillo lo más rápido que pudo, donde le pareció oír que miles de voces indescifrables, conspiraban en su contra en una lengua muerta, escondidas tras las paredes mientras conjuraban un maleficio y sus dientes chirriaban cual cuchillos perfectamente afilados. Se volvió varias veces, pero solo el danzar de unas estilizadas sombras, la rodeaban inexpugnablemente como si de un montón de marionetas actuaran para ella. Nada que su malsana imaginación no pudiera malinterpretar en tales condiciones. Sin embargo, unas risas de origen indeterminado, parecían querer responderla cada vez que se giraba y les daba la espalda. Berta las ignoró y culpó directamente a la sugestión que le producía por sí sola la misma oscuridad. Sugestión que se convirtió más concretamente en una fobia que jamás había logrado superar desde su infancia. Pero Berta ya era demasiado mayor para aquellos cuentos infantiles. “En el mundo real no tenían cabida los cuentos”, se dijo a sí misma, cuando localizó el origen del ruido que la perturbó. En efecto, ningún monstruo había irrumpido en su morada. Es lo que pensó aliviada, cuando descubrió que la rama de un árbol se había quedado atascada, y el viento la mecía violentamente contra el cristal. Berta, ya más calmada, encerró a todos sus demonios interiores y juró no liberarles más. Al menos aquello se propuso antes que el mismo número desconocido le volviera a mandar otro mensaje. Pero esta vez, no pudo contenerse las lágrimas de terror al leer el contenido del mismo. “Te dije que me abrieras de par en par las ventanas para no hacer más ruido. Ahora mamá está enfadada”. Berta tiró su móvil contra el suelo y lo pisó con toda su furia, intentando contrarrestar el terror que controlaba cada músculo de su cuerpo. Un cuerpo que no pudo sentirse tentado a descubrir el origen real del golpeteo que impactaba contra su ventana. Y ese origen no tardó en revelarse, cuando sus ojos fueron testigos que una imposible silueta de mujer, se balanceaba en una rama impulsada por miles de almas en pena que se suspendían en el aire y obedecían inequívocamente sin mostrar en sus blanquecinas expresiones, rasgo alguno de felicidad en sus rostros consumidos y vilmente difamados. Berta continuó gritando sin apartar su mirada de aquella pintoresca escena surgida de cualquier mente enfermiza que, intentara contemplar el infierno con sus propios ojos para luego, plasmarlo en un lienzo. Un lienzo donde la silueta femenina daba la sensación de levitar para acercarse lo suficiente como para llegar a tocar con la punta de sus manos, a su propio creador. Berta no quiso caer en la tentación y corrió lo más rápido que pudo para alejarse de aquel coro infernal. Hubiera deseado que su madre hubiera estado allá. Apoyándola, aconsejándola en los buenos y en los malos momentos. Lo había deseado desde que la perdió siendo bien pequeña. Pero su deseo jamás llegó a cumplirse. Y ahora ya era una mujer adulta que acababa de cumplir la mayoría de edad. Pero nada de todo eso la salvaría de su destino. Es lo que presupuso  cuando de repente, la oscuridad invadió cada rincón de cada estancia y su fobia la paralizó en cuerpo y alma como si sus huesos se hubieran quebrado al unísono. Temió además, que aquella mujer con ropajes de otra época, ya habría entrado por la ventana y estaría ansiosa por llevársela al mismo lugar de donde procedía. Quién sabe si para devorarla o para obligarla a mecer otras ramas que seguirían atormentando a más personas y más personas. Pero antes que sus propios demonios terminaran haciendo de su cordura un festín exclusivo, algo sucedió, aún más inexplicable.  
 
    Las luces de unas velas se encendieron fugazmente, iluminando tan solo la mesa donde se solía sentar toda su familia y sumergiendo al resto del mundo, en un abismo negro sin principio ni fin. “Demasiadas sillas vacías”, confeso en voz alta, a la vez que una de estas era ocupada casi al mismo tiempo que ella se sentaba enfrente suyo. Reconoció de inmediato, que la persona que tenía enfrente suyo, era el vivo retrato de su madre en carne y hueso.  
 
      
 
    —Pide un deseo, hija mía —dijo la figura que representaba su madre, esbozando la misma sonrisa que la madre de Berta lucía en cada marco que su hija conservaba de ella. Una sonrisa falsa sin embargo, acababa superponiéndose en aquella máscara de piel.  
 
      
 
    —Ya lo he hecho, madre. Espero que estés orgullosa de mí el tiempo que has estado ausente —contestó Berta emocionada, a la vez que extinguía la llama de la vela y multitud de pupilas la rodeaban en aquella oscuridad infinita y hasta en cierta manera,  sosegada.  
 
      
 
    Cuando Berta sopló con todas sus fuerzas, una abrupta sucesión de imágenes aberrantes,  aparecieron en círculo inundando los confines de su cordura, y obligándola a contemplar el sufrimiento de todo ser humano desde el principio de los tiempos. Seres humanos que fueron engañados y desterrados por un visitante del pasado. Berta sin embargo, no lo sintió así. Cuando cerró los ojos y escapó de aquel infernal mosaico donde el autor, el mismísimo diablo, daba las últimas pinceladas, pudo por vez primera recordar a su madre sin necesidad de seguir abriendo sus ojos y de despojarse de su condición humana. Ya no era necesario. Por fin recordaba a su madre en movimiento y no estática y anclada en el tiempo como un retrato en blanco y negro sin luz propia. Al fin era capaz de recordar cómo siendo una niña, su progenitora le narraba un cuento en particular que le llamaba poderosamente la  atención por encima de los otros. Un cuento poco apropiado para niños que sin embargo, adoraba. El título de la obra ilustrada, “La llamada de la bruja”, contaba las peripecias de una adolescente que cumplía la mayoría de edad a la cual se le aparecía el mismo monstruo que a ella, para más tarde entregarle su inocente alma y vagar por la tierra sin rumbo ni propósito. Berta no obstante, no la entregaría. Había decidido cerrar sus ojos permanentemente hasta el fin de sus días. Había encontrado la manera adecuada para reunir a su familia eternamente sin que nadie los volviera a separar. El infierno, mientras tanto, podría seguir esperando.  
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    Diario de un amigo 
 
      
 
    ¿Alguna vez habéis tenido la imperiosa necesidad de hacer una “limpieza” de amistades como si borraseis vuestro historial entero de navegación? Si la respuesta es sí, entonces creedme que deberíais seguir leyendo esto hasta el final porque quizás, mis consejos los podáis aplicar para mejorar vuestra calidad de vida y también todo sea dicho de paso, la de vuestras redes sociales siempre que me etiquetéis debidamente y os suscribais a mi nuevo canal. Digamos que podría ser la primera obra de autoayuda que hace especial énfasis en métodos poco convencionales aún no del todo probados científicamente. Si la respuesta es no, entonces jamás seréis capaces de empatizar con este relato y mucho menos con mi personaje. Aunque podréis juzgarme desde vuestras pantallas virtuales mientras vuestro mórbido paladar, os invita a continuar mi historia para saber cómo termina, malditos haters sin escrúpulos e influencers obsesionados con el postureo mercantil. Dicho lo cual, no hemos venido a ponernos etiquetas sociales, ni mucho menos. En realidad lo que quería narraros, era una divertida y amable comedia negra protagonizada por mí a través de un diario que escribí donde supuestamente, dio comienzo el motivo por el cual estáis escuchando mi primer podcast. Y empieza como no podía ser de otra manera, como todos los consabidos cuentos de princesas y dragones dan comienzo: Érase una vez…  
 
      
 
    Un día como cualquier otro. No había nada que lo diferenciaba del resto. Cogí el móvil, para comprobar si me había respondido y cuál fue mi sorpresa, cuando vi que hacía más de diez horas que me había dejado el mensaje en “leído”. En realidad no tenía motivos para sorprenderme, me dije para mis adentros, pero esa misma indiferencia pareció rescatar recuerdos que se me grabaron en fuego de inmediato. “Nunca te juntes con gente que sepa menos que tú. Júntate siempre con personas que tengan conocimiento y que te aporten”, me solía decir mi madre cuando iba la colegio. Pero esas palabras nunca parecieron calar en mí. Tan poca atención acabé prestando, que toda mi vida había estado alimentando a unas alimañas que más tarde o más temprano, se convertirían en mis amigos (aunque como tampoco estarán leyendo esta publicación, quizás deba etiquetarles para llamar su atención). Volviendo a los hechos, esas palabras activaron un nuevo “yo” en mí hasta ahora desconocido, que había permanecido más dormido que el actual sentido común por el que la sociedad se regía. La adrenalina empezó a recorrer por mis venas y un aluvión de ideas empezaron a emerger, de las cuales, ninguna de ellas fue tan sutil como la de abrir un club de senderismo. Ya tenía un club de literatura, así que…¿por qué no uno donde poder ejercitar también las piernas aparte de la pasión por los libros? Me equipe adecuadamente (pala, cuerda, víveres, guantes, arma sin número de serie registrado y, una gran sonrisa ensayada cuando me preguntaran por mi coartada) y me armé de un cinismo inaudito para engrosar el número de participantes en mi nuevo pasatiempo veraniego.  
 
      
 
    El primero en unirse, fue un amigo de la infancia que llevaba más tiempo desaparecido que el corazón que le otorgaron en el reparto de órganos. Sin explicación alguna, un día decidió que en su nueva vida, ya no le hacía falta la presencia de alguien que lo conocía desde parvularios y emprendió el silencio permanente para llevar a cabo su propio destierro (o el mío, según se mire). He de reconocer que fue difícil convencerlo para llevarlo a terrenos montañosos y despojarle analógicamente de todos sus vicios y costumbres. Prácticamente tuve que engañarlo y decirle la verdad para que se uniera, circunstancia que me sacó más de una carcajada al casi revelarle los verdaderos planes que tenía reservados para él. Afortunadamente, la retórica nunca fue su punto fuerte. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi nuevo club de senderismo no ha podido empezar mejor. Aunque la jornada comenzó con dos viejos amigos yéndose de acampada y rememorando viejos tiempos, solo regresó uno. ¿Adivináis cual de los dos? Mi más sentidos pésame, a sus familiares y sus más allegados (Semblante serio ante todo. No se te vaya a escapar una molesta sonrisa que te delate y termines carteándote en la cárcel con algún fan incondicional de tus hazañas, pues no soy de los que creen en las relaciones a larga distancia).   
 
      
 
    El segundo integrante en mi nuevo e intenso club social, sería un ex amigo que recuperé hace recientemente poco de su ostracismo y el cual, daba síntomas de necesitar urgentemente una actualización de su sistema operativo. ¿Os ha pasado alguna vez tener a alguien en vuestra agenda que solo os reenvía videos y más vídeos  sin texto previo, ni buenos días? Pues bien, entonces comprenderéis la acción humanitaria que estaba dispuesto a llevar a cabo para hacer del mundo, un lugar mejor. El contexto de la acampada no pareció convencerlo, pero una vez envuelto mi regalo, el lazo haría el resto. Y creedme, los envoltorios son lo mío.  
 
      
 
      
 
      
 
    El grupo no para de crecer, todo lo contrario que aquellos desafortunados a los que invito a una jornada alejada de las redes sociales. Las reseñas no paran de llegar y lo mejor de todo, es que incluso hasta después de pasar a mejor vida, no son capaces de despegarse de sus móviles para hacerme llegar sus valoraciones, algo que por otra banda, confunde a la policía al no poder  registrar a dichas personas como “desaparecidas” oficialmente. Estoy muy agradecido a todos ellos por el tiempo y el esfuerzo que me dedican, incluso después de muertos. Aunque dentro de poco tendré que reemplazar la pala y demás equipamiento. La última vez, tuve que cavar a mano porque la pala se quedó atascada en un hueso y esta se negaba a salir. Afortunadamente, ya tengo nuevo equipo preparado tras improvisar una hoguera donde quemar toda la ropa usada y ensangrentada de mis últimas excursiones (¿dije ensangrentada?). 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi agenda está que arde. Has decenas de solicitudes pendientes por inscribirse en la que es sin duda, la auténtica sensación del verano. Los próximos en ser aceptados serán, serán una rara avis de subespecie que viven en catacumbas digitales, esperando a alimentarse de tus ilusiones poco a poco, hasta convertirte en un meme andante sin copyright registrado. Muchos y muy variados nombres han recibido a lo largo de la historia, pero el gremio “doble visto”,  más conocidos precisamente por ser aquellos que dejan en leído tus mensajes sin responderte durante días o vidas enteras (sí, de esos hablo), serán el siguiente tema a tratar para intentar ayudaros en vuestro día a día a mejorar y a acabar de sentiros mejor y más realizados como personas. He de reconocer, que ha sido un milagro que se pusieran en contacto conmigo fingiendo algo semejante a empatía e interés humano por mi parte. No hace falta que os diga que, tuve que doblar turnos en algunos casos para atender todas las demandas. Pero el esfuerzo compensa con creces el desgaste psicológico al que todos, hemos sido expuestos en algún momento determinado de nuestras vidas por estos vampiros psicológicos que, chupan nuestra energía hasta drenarnos completamente y configurarnos emocionalmente para necesitar urgentemente terapia profesional no subvencionada.  
 
      
 
      
 
      
 
    P.D: La pala no se atascó en esta ocasión y pude llegar a tiempo para una lectura conjunta que tenía programada en mi otro grupo (creo que en el club de lectura no sospechan de mi otra faceta artística, pero tengo que dejar de gastar bromas sobre lo que hago cuando voy de acampada. De lo contrario, terminaré saliendo en una docuserie criminal donde parodien y saquen de contexto todas mis actividades criminales y las no criminales). 
 
      
 
      
 
      
 
    La policía al fin acaba de encontrar a todos los suscriptores de mi nuevo club de senderismo. No paran de hablar de las víctimas que van desenterrando, y ya empiezan a especular sobre mi aspecto y mi verdadera identidad. Confieso que no he parado de reír cuando unos testigos hicieron un retrato robot de un pobre desgraciado que, sí practicaba senderismo de verdad (a diferencia de mí) y se lo llevaron para interrogar por ser un sospechoso “hecho a la medida”, que encajaba hoy en día con los estándares ideales que este siglo 21 ha deparado para según qué congéneres. Quién sabe, hasta quizás podría servirme de chivo expiatorio llegado el momento. Aunque no me guste la idea de que el crédito se lo vaya a llevar todo él.  
 
      
 
      
 
      
 
    Pasan los días y no paran de hablar sobre lo mismo en todos los noticiarios. Incluso en ciertos programas de prensa rosa, se atreven a programar una sección con mi nombre con reputados criminalistas de corbata que especulan sobre el motivo real de mis hazañas (el cambio social no ha sido bueno para el auge de mi pequeña y modesta empresa) y como no saben de qué modo referirse a mí, no se les ocurrió otra cosa que poner un número de atención ciudadana en su programa de crónica negra y, para más inri, cuando les llamé en directo preocupado por el nombre artístico con el que me iban a lanzar al estrellato al mundo exterior, no me tomaron en serio. Incluso amenazaron con interponerme una demanda por vulnerar derechos de imagen y el honor a las víctimas reales. “¿Y qué hay de la autentica víctima real en todo este  entramado?”. Sea como fuere, han decidido por votación unánime, nombrarme como “El monstruo de los bosques”, algo que me ha ofendido profundamente, pues soy una persona muy sensible y comprometida con el medio ambiente a la que cualquier crítica, le afecta emocionalmente. No obstante y a tenor de los últimos hechos, medité seriamente en aportar una pista definitiva que, pudiera llevar a los investigadores de mi caso a una resolución que satisfaciera a todas las partes involucradas con tal de que la sociedad, pudiera pasar página y perdiera el miedo por ese toque de humor que había añadido a sus monótonas vidas en cuarentena. Recordé entonces, mi irrisorio paso por clases de dibujo artístico cuando creía que abstracto y talentoso, eran sinónimo de éxito asegurado y creí, que ya era hora de plasmar todos mis progresos en este campo que tan abandonado tenía. Había escrito y auto publicado mis propios libros, pero aún no me había atrevido con el cuento ilustrado. Y como un sueño aún por cumplir desde la infancia, me dispuse a dar lo mejor de mí mismo empleando una revolucionaria técnica en acuarela sobre un lienzo mojado, y el pincel, empezó a cobrar vida propia. Dicha técnica consistía en sustituir los brochazos del pincel por la acústica que producía el filo de la pala al impactar sobre cuerpos sólidos, y a continuación, reemplazar el rojo sangre tan repetitivo y abundante, por toda una amplia paleta de colores que diera a aquel esbozo, el empuje definitivo que requería tal magnitud de acontecimientos. Al final y como contrapunto a mi obra de arte contemporáneo, añadí un pie de texto de lo más original, mientras escribía en el remite la dirección del departamento de policía más cercano que tuviera la amabilidad de atender mis peticiones. El texto rezaba “Queridos agentes de la ley y el orden, ante la creciente preocupación por mi saludable afán en crear una red de senderismo para principiantes, y ante los numerosos avistamientos de los que supuestamente soy protagonista en todas las partes del mundo, he decidido firmemente en  ayudaros en vuestra infernal búsqueda por identificarme y así, dar con mi paradero. Para ello, aquí os envío el único y auténtico retrato robot del sospechoso que no habéis buscado hasta ahora. Se trata del de un monstruo fagocito sin facciones ni rasgos distintivos que sobresalgan en él. Solo provisto de unas inmensas fauces armadas con una gran hilera de dientes uniformes, cual sierras donde devora todos los males del mundo actual. No obstante, me permití la licencia de hacer un segundo retrato (un tenebroso bosque donde se especula con mi monstruosa presencia de fondo, siempre es un buen gancho, ¿no creéis?) por si  alguna productora interesada en mi figura, necesitara de ideas para llevar a cabo mi biografía en una de estas plataformas que estrenan a diario contenido masivo sin filtro ni control de calidad (¿mencione subversivo también? Deberé rehacer la carta de nuevo, maldición). Y para poner el broche de oro a este comunicado donde establezco las nuevas bases para que esta relación perdure en el tiempo, solo deciros que aparcaré de forma indefinida mi participación en la dirección del club social de senderismo y, lo delego con carácter retroactivo a quien se haya identificado con mi historia y quiera hacerse con las riendas de mi antiguo proyecto. Porque ahora, tengo una nueva ilusión en mi vida. No sé si os había hablado que era administrador de un modesto pero, prometedor club de lectura que gestionaba junto a otras personas. Pues bien, he decidido organizar una lectura conjunta semanalmente donde vosotros seáis mis fieles lectores y, comentemos cada capítulo de la obra que os enviaré firmada con especial dedicatoria a vuestra labor en la primera página. Al fin y al cabo, deberíamos apoyar todos a una a la literatura y remar en la misma dirección. De lo contrario, convertiremos el mundo en un redil sensacionalista donde personajes grotescos y presentadores de televisión y de crónica negra, os dirán que apoyéis la cultura mientras ellos se encargan de destruirla a la vez que os aleccionan. Y todo esto, no es un panfleto moralista donde trato de situaros en un bando u otro a la vez que trato de venderos mi libro. En realidad, solo son las humildes palabras de un modesto y humilde escritor que auto publica. A pesar de que mi objetividad no me impida cualquier día de estos, en convertiros en los secundarios de cada una de mis tramas.  
 
      
 
      
 
      
 
    “Atentamente, un asesino que os quiere”. 
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    La serpiente del jardín 
 
      
 
    Todos conocéis la historia de Adán y Eva y cómo sucumbieron en El Jardín del Edén a mis oscuros designios carnales. Pero tampoco sería honesto con vosotros, si no os confesara la absoluta verdad de los hechos que acontecieron antes que el Big Bang, lo desencadenara todo. (¿O fue Dios en un alarde de narcisismo?). Aunque esta verdad, provenga del Rey de las mentiras. Aunque prefiráis creer a un falso Dios que os creó a imagen y semejanza, para luego recordaros que tan solo sois fallos cubiertos de tiras de piel tan frágiles, como los huesos que revisten todas y cada una de las capas sobre las que se construyó el mayor engaño de la Historia del Universo. El ser humano. Y ahora si me permitís, os relataré el único proverbio que fue prohibido en las Santas Escrituras y que tuvo que ser impreso en un libro maldito que solo los arcanos, tuvieron el privilegio de contemplar antes de sufrir el mayor de los castigos divinos. Aquel que los hombres de Fe, temerosos del origen de su verdadera naturaleza, rechazaron y posteriormente persiguieron hasta llegar a ejecutar a todos aquellos profanos que, osaron leerlo y predicaron su Evangelio en nombre de un Dios que más tarde, sería bautizado como el Ángel Caído. Y esta, es la historia de aquellos autores que escribieron con su propia sangre, los hechos de lo que fueron testigos a lo largo de sus errantes y pesadas almas a través de los siglos de los siglos. Narradores anacrónicos escogidos al azar, debido a la culpabilidad que subyacía en sus atormentadas y execrables almas que flotaban en un mar de cuerpos sin vida cual abismo, que reflejara mi perfecta definición de Paraíso. Aquel donde no se castigaría a nadie por infringir cualquiera de los siete pecados capitales con los cuales, Dios limitó la futilidad de vuestras capacidades, obligándoos a rendirle pleitesía mientras os arrodillaríais cada domingo para suplicarle vuestro perdón y rogar por vuestra penitencia, en travesías de 40 días y 40 noches en desiertos interminables como la furia que desprendió cuando decidí, no postrarme ante él y renegar de su figura al abdicar de su gracioso Reino. En efecto, esta es mi historia a través de los ojos de esos escritores independientes que fundaron Letras de Sangre, a los que no hizo falta que nadie les resucitara. Porque ellos, ya vendieron su alma cuando decidieron escribir mi biografía.  
 
      
 
      
 
     (LdSangre Books 6:66)  
 
    Guillem Esteban Durán 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
  
   Horror cósmico 
 
      
 
    El espacio ya no era un lugar seguro. Había contemplado la aniquilación de este y otros mundos desde la plataforma de su nave transbordador con la ayuda de una tecnología hasta ahora, prohibida para los humanos. Y nada detendría su principal propósito.  Hacía más de diez años que navegaba a través de las estrellas,  cuando le fue encomendada la misión  de socorrer a una nave que transportaba un activo de suma importancia. Pero ese activo, había masacrado a toda su tripulación antes que identificara y localizara la procedencia de dicha amenaza. Los cuerpos descompuestos y mutilados de quienes transportaban dicho activo, proyectaban una expresión de terror inaudita en sus ojos que, jamás había presenciado en toda su profesión. Aunque en realidad, nunca le fue revelada la verdadera naturaleza de su misión. Solo, que tenía que asegurar su regreso a la tierra bajo cualquier medio. Y eso, incluía todo tipo de sacrificios. 
 
      
 
      
 
      
 
    La primera vez que se topó con aquella criatura, su corazón empezó a latir tanto que su traje biomecánico, le advirtió que la posibilidad de morir de miedo, era más real que lo que sus propias retinas, estaban sido testigo. Toda la información que le proporcionaba su visor, era confusa e imposible de asimilar. Millones de ADN recorrían las venas de un monstruo que poco a poco, asimilaba todas las especies que había devorado, tanto animales como humanas. Fueron segundos de auténtico terror cuando una lengua bípeda e infinita, se proyectó a través de la grandilocuente boca que había adoptado su enemigo y esta, se posó en su traje casi derritiéndolo al tacto. No obstante, se pudo zafar de esta cuando la inteligencia artificial de su armadura, la protegió aumentando la temperatura corporal de su huésped hasta hacerlo arder en cenizas. Pero aquello, no detuvo a su amorfo adversario, que se convirtió en un gigantesco ojo uniforme y vigilante donde millones de voces, habían quedado atrapadas en su subconsciente, alimentándolo. Suplicando por sus almas errantes. 
 
      
 
    En  efecto, aquel fue el primer encuentro con aquella entidad de origen desconocido, de la que databa su diario espacial. Un diario que ya relataba 10 años de horror cósmico. 
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    Lo importante es participar 
 
      
 
    Nuevamente aquel concurso de relatos, volvía a protagonizar todos mis sueños cual pesadilla que ocupaba todas mis portadas. En ocasiones, hasta despertaba completamente aterrado por no ser capaz de cumplir con la fecha de entrega. Incluso la televisión, me lo recordaba constantemente. Primero fue el hombre del tiempo, y luego los presentadores de esos programas sensacionalistas los que me atormentaban diariamente. “LetrasDeSangre…LetrasDe Sangre…”, como una sintonía infernal incesante. Razón por la cual, opté por una decisión trágica. Decidí hacer desaparecer a los demás participantes que concursaban, para que aplazaran la fecha límite de entrega. Solo así, superaría mi bloqueo de escritor. 
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    BIOGRAFÍA DE UN ALMA ERRANTE 
 
      
 
      
 
    Guillem Esteban Durán, nacido en Barcelona, 1987. Recientemente ha autopublicado la Saga de terror Los Condenados dividida en cinco partes (El legado de Esther, El Hotel de la redención, El tiempo detenido, Dos mundos y El vals del infierno) y, ha empezado otra saga, La espiral del miedo (La mujer sin forma, El asesino de las mil caras, El funeral de los vivos, La casa de los recuerdos olvidados y una última parte aún no publicada que será el broche final a una historia que lleva en mí desde los dieciocho años, El fuego que consume). También ha escrito otras obras individuales que contienen constantes guiños a otros títulos. Uróboros, La escalera de corazones, J. Rider Detective Paranormal y su homónima La novela sin fin, El devorador de mundos, El mejor amigo del hombre, No se lo cuentes a tu vecino además de dos libros antología titulados Micro relatos de lo intangible y Los engranajes de la muerte, con más de una quincena de relatos de terror y ciencia ficción, son solo algunos de los ejemplos.  
 
      
 
    También a destacar mi participación en el libro “7 pecados. Antología de relatos” y en “Mitogénesis. Antología de relatos” donde participo en varios fragmentos de los libros del sello de LdSangre Books (@letrasde.sangre).  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    facebook.com/guillemesteb/   @historias_guillem 
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    LA PARTITURA DEL DIABLO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    “Dedicado a Lourdes Castillo, mejor  amiga /hermana que el destino ha puesto en mi camino, tanto en la vida analógica como en la digital ;) 
 
      
 
     En esta obra encontrarás muchas historias que te resultarán familiares, aunque la última de ellas, inédita, espero que la disfrutes como la guinda final a un título que hará de unión a futuros trabajos en los que estoy embarcado y en los que voy a poner lo mejor de mí. Y eso incluye humor y terror a raudales. 
 
      
 
    Y para terminar, solo añadir…  
 
    ¡¡VIVA EL CINE DE LAS 80!!”. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    ”Todos bailamos al son de una música. Pero nunca sabemos quién es el compositor de nuestra muerte”. 
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    INTRODUCCIÓN  
 
      
 
    Amanece, pero todo está oscuro. Intento buscar los colores ya extintos que siempre me han acompañado, pero no hay rastro de ellos. En su lugar, un croma en blanco y negro, parece haberse instalado en mis retinas desde que huí de un pasado que no olvida. Pero este, parece haberme encontrado en los mismísimos confines del universo. Incluso, existe la creencia que en la cultura oriental, al infierno se le conoce como Jigoku. No sé si estoy en él, pero desde que llegué a estas tierras, no me siento yo mismo. Me miro al espejo y el reflejo me devuelve una imagen distorsionada sin rostro ni facciones algunas. Miles de gritos emergen de un abismo insondable que representa mi boca, pero solo fauces serradas intentando devorarme, consigo divisar en esa lámina fragmentada que me representa. Me tomo la medicación nuevamente, y sumerjo mis pesadillas en un estado de letargo temporal antes que salgan a la superficie. “¿Acaso son alucinaciones?”, me convenzo para mis oscuros adentros, a la vez que me asomo por la cortina del hotel donde me hospedo y me oculto de mi propia sombra, para que una noche más, la misma figura errática e inexpresiva que me viene a visitar puntual e implacablemente, se pose justo debajo del parpadeante letrero que da la bienvenida a almas errantes como la mía, y me señale impertérrita con un dedo acusador, solo a mí. Corro la cortina y me escondo de mis propios demonios a la vez que desenfundo el revólver de la funda de mi pernera. Abro la boca y saboreo por última vez su reluciente acabado antes que mis manos agrietadas y llenas de fracturas, tiren del gatillo. Cierro los ojos por última vez y el clic del seguro me alerta que el arma se ha atascado. “Es imposible”, entono para mí mismo, incrédulo ante la posibilidad remota de que aquel escenario, se presentase. Miro con detenimiento el cañón del arma, y como si espiara a través de una ventana que conecta a otro mundo, me percato que multitud de diminutas personas se agolpan salvajemente al fondo del mismo cañón, avanzando hacia mí intentando escapar de su propio infierno, entre gritos guturales y sonidos imposibles de reproducir. Aparto abruptamente la cara del arma mientras la histeria se apodera de mí y de todo cuanto me rodea. Mis risas se entremezclan con otras  presencias invisibles allá en mi cuarto y, deduzco que los seres que cohabitaban en el interior de mi Colt, han sido liberados. Aprieto con todas mis fuerzas la empuñadura de mi arma, y el frenesí de volver a interpretar el papel de mi vida, alimenta todos mis instintos y aleja la idea de poner punto y final a mi función. 
 
    Dicho y hecho, salgo de la habitación donde me hospedo y en la que también habitan todos y cada uno de mis fantasmas, con la firme autodeterminación que caracterizaba cada uno de mis anteriores trabajos. “Esa figura se cree que puede atormentarme noche tras noche, impunemente. ¡No sabe quién soy!”, autoproclamo en voz alta, seguro de mí mismo, a la vez que me adentro en un lúgubre pasillo donde el danzar errático de unas amorfas sombras que, se asoman por debajo de cada una de las puertas de las restantes habitaciones del hotel, me dan su bienvenida. Intento ignorarlas, pero una de ellas se desprende de su propia naturaleza y toma mi propia forma delante de mí. Una perfecta sombra más negra que la noche más oscura, se interpone en mi camino apuntándome con la misma arma que sostengo. Yo hago lo mismo y ambos terminamos apuntándonos mutuamente sin que ninguno de los dos abra fuego sobre el otro.  
 
      
 
    —¿Qué eres tú, maldito parásito? —le pregunto fascinado, sin saber muy bien por qué aquella cosa imitaba mis movimientos sin que me sorprendiera por ello. Quizás, debería haberme pegado un tiro instantes antes. Aunque ya era demasiado tarde para lamentarse. 
 
      
 
    —Soy tú. Tu verdadero yo. Quizás deba presentarme debidamente —respondió enigmáticamente aquella entidad, provocando que todas las demás puertas se abrieran al unísono.  
 
      
 
    Cuando acabó de entonar tales palabras, el bizarro ser dejó de apuntarme y se dirigió endemoniado una por una al interior de las susodichas habitaciones, abriendo fuego indiscriminadamente a todo aquel que osara cruzarse en su camino. Y cada vez que disparaba, unos desgarradores gritos precedidos de interminables súplicas, eran proferidos desde el interior de aquellas fantasmagóricas estancias, cual diabólica grabación que volvía a rebobinarse una y otra vez. Y cada vez que salía de un cuarto y se encaminaba hacia otro, un río de sangre emergía de sus pisadas, estampando su particular firma en aquel lugar en el que Dios nunca había estado presente. O al menos aquello deduje, cuando mi curiosidad quiso ser testigo de la atrocidad de aquellos actos, pero un impulso en última instancia, me obliga a bloquear lo que mis retinas ven.  
 
    Doy media vuelta y corro hacia las escaleras de la planta baja a la vez que culpo a la medicación como único causante de las alucinaciones que estoy sufriendo. Me giro una vez más, no obstante, y contemplo estupefacto cómo aquella sombra se ha convertido en una réplica idéntica a mí hasta en el más mórbido de los detalles. Me sonríe con toda la malicia de su ser mientras la sangre de sus víctimas brota por toda su cara como si formara parte de su piel. A continuación, introduce la pistola dentro de su boca y se despide de mí haciéndome una macabra reverencia. Caigo escaleras abajo a causa del shock y pierdo la conciencia. O eso creo. Minutos más tarde, despierto en el suelo de la sala de recepción, sin dolor aparente. Miro la esfera de mi reloj, totalmente fragmentada, y advierto que la hora no se ha movido ni un segundo desde que desperté. Vuelvo a insistir en mi condición médica como probable y única razón por la cual estoy experimentando esta clase de episodios, y retomo mis siniestras intenciones no sin percatarme de que nadie, habita en la recepción del hotel a aquellas intempestivas horas. Ojeo el registro de entradas y salidas, y mi mente es incapaz de interpretar mi nombre allá escrito. Una extraña nebulosa se cierne sobre mi firma, ocultando algo más que mi identidad, a lo que le procede un desgarrador pitido en mis orejas que me hace desistir en mi empeño. Chequeo el resto del listado, y el histerismo regresa a las andadas, cuando la palabra “ASESINADO”, resalta en la fecha de salida de todos y cada uno de los demás residentes allá conmigo. Empiezo a reír a carcajadas, y la confianza vuelve a recorrer mis venas como nunca antes lo había hecho, de tal manera que emulo a mi propia réplica y disparo nuevamente contra mí, con la absoluta seguridad y sangre fría de que el arma, se va a volver a atascar. En efecto, mi antiguo yo, estaba de vuelta. 
 
    Salgo al exterior y una lluvia de proporciones bíblicas, me da la gran bienvenida. No es la única que lo hace. La silueta uniforme que me castiga día tras día, continúa su particular ritual de penitencia sin haberse movido un ápice de su posición inicial. Pero a diferencia del resto de ocasiones anteriores, esta vez no me voy a esconder de mis propios demonios. Esta vez voy a demostrarles que no les tengo miedo. Fiel a mi promesa, le apunto decididamente mientras me acerco más y más y mis pisadas producen un tipo de estruendo antinatural, a medida que me aproximo a revelar la verdadera identidad del acosador que, pernocta incesante en mis pesadillas y también fuera de ellas. Sin embargo, algo me hace detenerme en seco. Los destellos rojos y subliminales del letrero electrónico donde me alojo, parecen ser el causante directo. “Aquí pertenecen los de tu especie”, puedo leer durante unos breves y agónicos segundos, antes que los caracteres vuelvan a permutar y anuncien de regreso el nombre del hotel. El sin sentido se apodera de mí una vez más, cuando la luz incandescente que irradia de la pancarta electrónica, revela las facciones del misterioso acosador. El corazón me da un vuelco cuando descubro asombrado, que las facciones del infausto personaje que me acecha, son la de un caballo dotado de cuerpo y autonomía humana. Contemplo a conciencia su rostro, esperando encontrarme las costuras de una máscara, pero sus costuras vienen adheridas a su piel. Grito de pánico y descargo todas las balas sobre ese infernal ser, una tras otra incesantemente. Pero en lugar de sucumbir, cada fogonazo de mi arma me transporta a una instancia del pasado, donde parejas de recién casados que han sido previamente torturadas y vejadas hasta su extenuación, son obligadas a dispararse la una contra la otra bajo el yugo de una silueta negra, que mantiene sus facciones ocultas en todo momento bajo una capucha y un chándal negro, grabando tal apoteósico momento para eternalizarlo en su aberrante colección de trofeos personales.   
 
    Tras asistir a aquella diabólica puesta en escena, aquella entidad mitad caballo , mitad hombre, deja de señalarme con el dedo y muestra lo que había estado escondiendo detrás de su incorpórea e imposible silueta. Un mazo de proporciones gigantescas, hace acto de aparición ante mis retinas, y estas se contraen de terror al no poder procesar mi mente, los hechos de lo que estoy siendo testigo. De repente, agarra el mazo con ambas manos y lo sitúa de forma vertical, pero con la cabeza de este, apuntando hacia abajo. Mi desconcierto es tal, que trato de echar correr, pero olvido que mis piernas ya no responden desde hace rato e intento que reaccionen, pero cada vez que las fuerzo a obedecerme, parecen hundirse cada vez más en un terreno de arena movediza que solo existe en mi demacrada cabeza. La criatura golpea el mazo contra el suelo y todo a mi alrededor empieza a arder instantáneamente. Las letras del cartel se convierten en fuego y comienzo a sentir cómo mi piel se desprende por momentos de su carcasa. El exterior se convierte en un lago de fuego, y justo cuando ordeno a mi cuerpo que se rinda definitivamente, las piernas milagrosamente, vuelven a obedecerme; y huyo al único lugar donde las llamas no han hecho atisbo de presencia. Corro hasta la entrada del hotel, la que podría ser la mismísima entrada al infierno, alejándome frenéticamente de aquella criatura del inframundo que cual melodía del fin del mundo, continúa repicando su mazo contra el suelo firme sin cesar, haciendo estallar mis tímpanos como si miles de filamentos cortantes, penetraran a través de ellos y se clavaran en mi ennegrecido corazón.  
 
    —Ya van nueve, señor. ¿Quiere alojarse de forma indefinida en nuestro hotel? —dijo el fantasma de un recepcionista, mientras de un orificio de su cabeza no paraba de brotar sangre y más sangre.  
 
      
 
    —¿¡Nueve qué!? —pregunto histérico y en un estado de taquicardia, pasando por alto su naturaleza fantasmagórica y decrépita. Intento dispararle antes que me responda, pero entonces recuerdo que todos los residentes del hotel o bien están muertos, o no quieren morir. Vuelvo a reír y me sumerjo en un océano de tempestades. 
 
      
 
    —Nueve golpes. Está usted en el noveno círculo del infierno, señor. Si es tan amable de facilitarme sus datos, haremos que su instancia en nuestro humilde y bien intencionado hotel, sea lo más acogedora posible. Por favor, firme aquí y aquí. Y no se olvide de cargar su arma para cuando vuelva a intentar a dispararse en su boca. Muchas gracias por su visita y acuérdese de ponernos una buena reseña cuando recoja sus pertenencias —responde el fantasma que ocupa la recepción, deslizando sobre el mostrador un revólver humeante y con el cañón ensangrentado, a la vez que de su boca, expulsa una por una las balas de mi Colt, sin que por ello pierda su maquiavélica y falsa sonrisa, por un solo instante. Tampoco lo hago yo, antes de perder la conciencia esperando no despertar jamás. Sonrío y rezo a un Dios que no existe para que escuche mis plegarias. Al fin, alguien me oye. 
 
      
 
    Amanezco y la oscuridad se desvaneció. Los colores extintos que otrora me abandonaron, regresaron de nuevo. Los efectos secundarios de mi medicación, casi me hacen perder la compostura del todo. Corro la cortina, y un paisaje maravilloso donde personas y naturaleza conviven en gran harmonía, conforman un perfecto mosaico de la vida. Vuelvo a sonreír. Me preparo el desayuno y enciendo el televisor, cual rutina a la que jamás estaría dispuesto a renunciar. Me siento a disfrutar plácidamente de unas tostadas acompañadas de su pertinente  vaso de leche y doy gracias a Dios por estos pequeños momentos. Cambio de canal esquivando comerciales y morbosos noticiarios informativos de buena mañana para que no se me indigesten los alimentos, pero en todos los canales, parecen estar emitiendo el mismo contenido. Curioso, me levanto para darle volumen a la noticia, sin que por ello se escuche nada de lo que hablan. Apago el televisor, pero este inexplicablemente, continua emitiendo las mismas imágenes en bucle. Lo desenchufo de la corriente, molesto y algo contrariado. Pero el mismo programa sigue reproduciéndose sin fuente de energía. Acerco mi cara al plasma, inquieto y algo asustado. No sé qué ocurre, y tampoco sé si quiero saberlo. De repente, las imágenes de multitud de parejas, comienzan a sucederse en cadena mientras el volumen explota dentro de mis tímpanos, haciéndome sangrar violentamente por los oídos. Intento despegar mis facciones de la pantalla, pero unas manos frías y pegajosas, imprimen mi rostro contra la pantalla, con tal fuerza que las láminas de cristal empiezan a clavarse en mi piel. Intento gritar, pero no encuentro mi voz. Pero la voz del programa, me encuentra a mí.  
 
      
 
    —Noticias de última hora, el famoso e infame asesino en serie conocido como “El asesino del amor”, ha aparecido en un motel de Tokyo, con un disparo en la cabeza junto a una nota de suicidio en la que pedía perdón a las familias de sus víctimas, tras 9 días de persecución sin igual, en las que las autoridades estrecharon su cerco por distintos partes del mundo, en una caza al hombre sin precedentes. Se cree además, que podría ser responsable de más de 26 asesinatos, la mayoría cometidos en parejas de recién casados, sorprendidos en su propia luna de miel y ejecutados mientras eran obligados a matarse mutuamente a punta de pistola. Y aunque se desconoce el motivo de sus crímenes, varios analistas afirman… 
 
      
 
    Ya no amanece. Todo está oscuro. Multitud de personas que ya no permanecen en este mundo, me agarran de los brazos y tiran de ellos como si fuera una marioneta, quebrándome los huesos cada vez que tiran de mis hilos. Oigo risas de fondo. Las mismas que precedían mis ejecuciones, pero en esta ocasión, yo no seré el verdugo. Intento gritar, pero no tengo voz. Este lugar me la ha arrebatado. Echo la vista atrás y me veo a mí mismo escribiendo una nota de despedida que jamás he redactado. Mi doble me sonríe, y me desea buena suerte, antes de volarse la tapa de los sesos. Es extraño ver tu propia muerte a través de tus ojos. ¿No creéis?. Me maldigo nuevamente, mientras cada uno de mis asesinados me conduce a mi sala de ejecución. No intento confrontarlos, ni siquiera puedo mirarles a los ojos sin morir de miedo. ¿Qué dice eso de mí?, me torturo nuevamente, cuando al fin presiento que se acerca el ansiado momento que todos vosotros esperabais. Pero ese instante no termina jamás. Me obligan a contemplar mi propio reflejo en un espejo, un espejo que conoce toda la oscuridad que he albergado. El cristal se agrieta deformándose poco a poco, mientras reproduce una tras otra las grabaciones de mis crímenes, como si hubiera estado almacenando mi perversa naturaleza en aquella diabólica lámina que fingía emitir mi reflejo. Cuando termina, mi infierno aún no ha terminado. Mis invitados aplauden eufóricamente y me hacen la reverencia. ¿Así firmaba yo la autoría de mis hazañas, acaso?, pregunto sin que nadie responda. O quizás ya obtuve la respuesta, cuando uno de mis inseparables compañeros de habitación, abre el tambor de mi arma y carga una bala en el interior de la misma. “Nada bueno puede salir de todos esto”, les digo a mis acompañantes, explotando en carcajadas. No parecen tener mucho sentido del humor. Aunque lo comprendo. Yo tampoco lo tendría si estuviera en su misma situación. Aunque ya no importa. Más de veinte fantasmas me están inmovilizando mientras uno de ellos me ha puesto el arma en mi mano, tras haberme roto cada uno de mis dedos previamente. No me importa. Ni siquiera que varios de mis huesos asomen perforando mi carne. Lo único que me importa, es que cuando hagan la foto para los periódicos, salga sonriendo y feliz. ¿Y queréis saber una cosa? Así lo hice. 
 
      
 
    Amanece. Todo está oscuro. El infierno es donde pertenezco. ¿De verdad sentís curiosidad por conocer los verdaderos motivos que me llevaron a cometer lo que hice? Entonces, es que no habéis escuchado bien mi historia. Soy un romántico incomprendido que quiso atesorar bonitos momentos que no le pertenecían. Y si quieres que atesore los tuyos, ya sabes dónde encontrarme. 
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    GLOSARIO DEL INFRAMUNDO PARA PENITENTES 
 
      
 
    Jigoku: Jigoku es un mundo terrorífico, envuelto en llamas, donde habitan malvados demonios y se impone a los pecadores castigos inhumanos. Los infiernos budistas se representan en los  Jigoku Zoshi o pergaminos del infierno, expuestos en el Museo Nacional de Tokio, el Museo Nacional de Nara y en la primera y segunda edición del llamado Pergamino del Infierno de la familia Masuda, y fueron pintados en el siglo XII, en el período Heian. En ellos se describen, tanto a través de las imágenes como de la escritura, las desagradables situaciones que pueden sufrir los pecadores tras la muerte en el caso de que no hayan llevado una vida correcta según los cánones budistas. Se cree que estos pergaminos fueron pintados a instancias del emperador Go-Shirakawa, conocido por haber acumulado una vasta colección de manuscritos. Algunos investigadores sin embargo, creen que forman parte del llamado Rokudo-e, o Pinturas de los Seis Reinos, donde se expresan las miserias del mundo terrenal con nombres de lo más variopinto para cada uno de los nueve círculos del infierno. 
 
      
 
    Noveno Círculo del Infierno: Dante reservó para los traidores el noveno círculo del Infierno. Según su descripción, en este círculo, que es el último de los infernales y a la vez el centro del universo, hay un inmenso lago helado, el Cocito, donde se encuentran sumergidos, unos más que otros y en posiciones diferentes, los condenados por traición. 
 
      
 
    Emma-ō: En Jigoku gobierna un dios llamado Emma-ō, que es el encargado de juzgar a los muertos mediante un registro en el que se han anotado todos sus pecados. Emma-ō vive en un castillo de plata y oro con las paredes recubiertas de joyas y perlas, protegido por dieciocho generales y sus soldados, además de demonios y unos hombres con cabeza de caballo. El pecador condenado permanecerá en una o varias de las dieciséis regiones de fuego o hielo a las que Emma-ō lo enviará hasta que vuelva a renacer o bien sea salvado por la intervención de  bodhisattvas, aquellos que están destinados a iluminarse, en respuesta a las oraciones de los vivos, en cuyo caso renacerá en la Tierra o en un paraíso celestial. Emma-ō se representa siempre con una expresión feroz, va tocado con una gorra de juez chino y sostiene una maza. Este iracundo dios juzga las almas de los hombres, mientras que su hermana juzga las almas de las mujeres. Para llevar a cabo su examen a los muertos recibe la ayuda dos cabezas incorpóreas que descansan sobre unos pilares que lo flanquean. Una es una cabeza femenina, llamada Miru-me, que tiene el poder de percibir las faltas más secretas del pecador, mientras que la cabeza masculina, llamada Kagu-hana, puede detectar cualquier fechoría que este haya cometido en su vida. Aunque con la debida peregrinación, podría alcanzar el perdón.  
 
      
 
    Doppelgänger: Doppelgänger es el vocablo alemán para definir el doble fantasmagórico o sosias malvado de una persona viva. La palabra proviene de doppel, que significa 'doble' y gänger: 'andante'. Su forma más antigua, acuñada por el novelista Jean Paul en 1796, es Doppeltgänger, 'el que camina al lado’. El término se utiliza para designar a cualquier doble de una persona, comúnmente en referencia al «gemelo malvado» o al fenómeno de la bilocación. 
 
      
 
    Los Doppelgänger aparecen en varias obras literarias de ciencia ficción y literatura fantástica, en las cuales son un tipo de metamorfo que imita a una persona o especie en particular. 
 
    En las leyendas nórdicas y germánicas, ver el propio Doppelgänger es un augurio de mmuerte Un Doppelgänger visto por amigos o parientes de una persona puede a veces traer mala suerte, ser un mal augurio o una indicación de una enfermedad o un problema de salud inminentes. Regis Boyer, en el prólogo a la obra de Lecouteux, afirma que el dramaturgo sueco Strindberg escribió: «El que ve a su doble es que va a morir». Pero no realiza ninguna cita, posiblemente sea una cita apócrifa. 
 
      
 
    Mario Praz conecta con la figura del doble otras populares en el folclore, como el hombre lobo o la muchacha hermosa que oculta en su interior una serpiente o demonio (lamia). Claude Lecouteux explora estas y otras conexiones (hadas, brujas, hombres lobo) en su libro sobre la figura del doble en la Edad Media. 
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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    Jean Marie Baptise tenía la costumbre de honrar la memoria de sus antepasados cada día,  pero aún no se había hecho la idea de que su hijo y su marido, también acompañaran el resto de lápidas de todos sus antepasados. Por una extraña razón, Marie no derramó ni una sola lágrima desde que se los arrebataron, como si hubiera perdido la capacidad de sentir o la hubiera sustituido por otra. Las dos almas que tenía enfrente, sin embargo, quedarían atrapadas para siempre en la cementerio Lafayette de Nueva Orleans, junto a los demás espíritus que bailarían por toda la eternidad en las calles de la misma ciudad donde la vida y la muerte, eran por igual motivos de celebración. Pero Marie tenía un oscuro pasado. Y ese pasado había estado presente en todos los caminos que le habían conducido a aquel preciso instante y lugar, donde su deseo de venganza había devorado cualquier atisbo de humanidad que otrora residiera en sus carnes, o como a ella le gustaba denominarlo, “disfraz de piel”, que cubría su verdadero ser. 
 
    Era medianoche y todas las ofrendas estaban en disposición para la ceremonia. Encendió las velas una por una encima del Altar, junto al tabaco y los cigarrillos que coronaban tanto las fotografías de su amado esposo, como las de su único hijo cuyas réplicas de sus cuerpos desenterrados y perfectamente conservados, reposaban al lado de sus retratos, confiriéndoles a sus difuntos la falsa apariencia de que en realidad, solo transitaban entre dos mundos sin que llegaran a pertenecer a ninguno. A continuación, Marie empezó el ritual alrededor del veve, símbolo religioso comúnmente utilizado en diferentes ramas del vudú, que había dibujado en el suelo con tiza y todos sus pertinentes grabados religiosos, el cual, debía ser el faro para que finalmente Él se presentase a este mundo. Y lo hizo. Pero no sin que antes le invitara formalmente a su particular infierno. Incluso para un Loa, espíritus del Vudú Haitiano y el Vudú de Luisiana, la llamada de Marie, nunca resultaba agradable. 
 
      
 
    —“Oh, buen Legba, escúchame: ábreme la barrera. 
 
    Papá Legba, ábreme la barrera. 
 
    Ábreme la barrera para que pueda entrar. 
 
    Vudú Legba, ábreme la barrera. 
 
    Daré gracias a los loas cuando vuelva. 
 
    Ababó” —dijo Jean Marie imbuida por una fuerza 
 
    Sobrenatural mientras su cuerpo y sus ojos en trance, 
 
    conectaban con una fuerza demoníaca que a veces no se presentaba 
 
    como tal. Al fin y al cabo, no era la única que llevaba un disfraz. 
 
      
 
    Tras recitar aquella invocación, Marie presenció cómo toda su casa era invadida por un denso humo negro que se disipaba por cada uno de los recovecos que comprendían su morada, otorgándole a aquella masa amorfa e infinita la capacidad de pensar y también la de engullir todo a su paso. Marie no obstante, ni se inmutó. Solo aguardó impaciente la llegada de un Dios que había incumplido su palabra. 
 
      
 
    —Marie, Marie… ¿Para qué me has hecho salir de las sombras esta vez, bruja desalmada?— La imponente y ronca voz de Papa Legba, mediador entre el hombre y los dioses menores, se hizo presente junto a su inseparable bastón acabado en calavera y su sombrero de copa pertinentemente ornamentado con huesos y restos humanos que le solían caracterizar, sin olvidar su lúgubre e inseparable frac negro, de color más ennegrecido que su maquiavélica apariencia. También unos ojos rojos a la altura de su cintura, se iluminaron a un costado de su omnipotente y gigantesca figura donde sus blanquecinas facciones pintadas, contrastaban con el negro de su piel, confiriéndole un aspecto espectral a la par que diabólico. Pero aquellos dos puntos rojos no eran los de cualquier otro perro. Eran del cancerbero custodio del inframundo que le seguía allá donde Papa Legba, fuese encomendado. 
 
    —¡Maldito impostor y charlatán! ¿Y tú te haces llamar el Dios del vudú? Escupo sobre ti y sobre tu trono, y te maldigo para el resto de tus vidas. ¡Se suponía que aún no debían de morir! —exclamó Marie, en un tono desafiante y provocador, al tiempo que aquel perro cancerbero se abalanzaba sobre ella ferozmente al incumplir Marie las reglas establecidas entre humanos y dioses. Sin embargo, lejos de asustarse, lo que hizo fue agarrar del hocico con todas sus fuerzas al cánido y susurrarle unas palabras en Haitiano, su lengua de origen, que provocó que aquel mitológico animal, empezara a gemir de dolor y miedo antes que empezara a convulsionar de cuerpo entero y alma, ante la estupefacción y asombro de Papa Legba. 
 
    —Vil hechicera y profanadora de vidas —no quieras saber lo que le dije a tu mascota, interrumpió abruptamente Marie a Papa Legba llena de cólera y sin respeto alguno por su invitado—, ya viviste las vidas que tomaste en los términos acordados. ¡No tienes derecho a reclamar a los muertos! —Papa Legba, el dios del vudú con infinidad de nombres temido en todas partes y por todos, protector del mundo espiritual y mediador entre dioses menores y hombres para allanar el camino a otros reinos, cogió su pipa y exhaló varias veces seguidas. Luego, expulsó una bocanada de humo alrededor de Marie y atrapó su cuerpo y su espíritu.  
 
    —¿Qué se supone que es esto, otro de tus trucos de perro viejo? No lograrás que desista tan fácilmente como el resto de cuencos vacíos que conforman tu excelsa galería de almas errantes cuyos propósitos, jamás pudieron cumplir tus oscuros designios. ¡No me insultes! —contestó Marie, inmersa en un torbellino de sangre que le mostraba todas las vidas pasadas que había arrebatado y también, cada sangriento crimen que cometió para llevar a cabo cada sacrificio ritualístico. Familias enteras, niños incluidos; todas almas inocentes, fueron objetivos de sus artes oscuras en pos de la vida que siempre había deseado. Pero nunca era suficiente.  
 
    —Oh… Ya entiendo lo que está ocurriendo aquí —aseveró Legba, mientras acariciaba su lastimada mascota, que yacía fiel a su lado lamiéndole su mano y cuyos dientes, se asemejaban a puñales curvilíneos más que a cualquier otro incisivo—. Creo que esta vez, te apegaste demasiado a esta familia y no quieres volver a empezar de nuevo —Marie asintió, dándole la razón implícitamente a la vez que el remolino que le había recordado todos sus imperdonables pecados, era absorbido por su boca de una sola vez sin contemplación alguna por la misma Marie, cuya magia negra no parecía tener límites—. Si así es como lo deseas, esta será la última vez que tú y yo nos veamos. Recuerda mis palabras, Marie. Si no cumples con tu parte, ni toda la magia del mundo impedirá que tu putrefacta alma acabe en el lugar al que pertenece, junto a Barón Samedi, el loa de los muertos y Dios de la resurrección. Lleva siglos esperando tu inevitable caída para al fin coleccionar tu alma.  
 
      
 
    Tras tan enigmática advertencia a modo de despedida, Jean Marie, también conocida por sus víctimas como “Madame Briggite”, por todos los esclavistas que sacrificó tras comprarles su libertad y condenarles a un destino aún peor que la propia muerte; sonrió de nuevo y todos los muertos que cargaban a su espalda, enmudecieron eternamente en un lugar intermedio entre el limbo y el purgatorio. No era para menos, Papa Legba, dios del inframundo, se había desvanecido ante sus ojos, aceptando las condiciones del nuevo intercambio. Sin embargo, lejos de oír la singular e histérica risa de Papa Legba como contrapunto final a cerrar un trato, el siseo de una serpiente invisible y omnipresente, fue lo último que escuchó de él. Marie no se asustó por aquella amenaza velada, sabía perfectamente lo que tenía que hacer y dónde encontrar a los asesinos de su familia. Siempre lo había sabido. Lo único que necesitaba era permiso para derramar sus sangres.  
 
      
 
    Mardi Gras, nombre con el que era conocido el último día de Carnaval en las siempre místicas y folclóricas calles de la ciudad de Nueva Orleans, duraría las 24 horas del día de forma ininterrumpida, pero Marie apenas necesitaría robar los últimos minutos de Luna llena para llevar a cabo su ritual. Sus facciones ocultas por blanquecinas y mortecinas capas de pintura representando una falsa calavera más entre la multitud de esqueletos andantes que, danzaban y escupían fuego mientras celebraban lo que restaba de festividad, sería el mejor escenario para que la antigua Madame Briggite, diera rienda suelta a su naturaleza asesina. 
 
    Jean Marie llevaba consigo dos muñecos perfectamente tallados rellenos de cabellos humanos de la pareja responsable de que su marido e hijo, estuvieran criando larvas bajo tierra. Incluso, podía oír cómo arañaban noche tras noche sus ataúdes e intentaban arrastrarse hacia la superficie desesperadamente, gritando su nombre. Y cuando lo conseguían, la figura del Barón Samedi, volvía a cavar un hoyo para ambos y los enterraba nuevamente. Así noche tras noche desde que fallecieron violentamente a manos de una pareja de asaltantes que los secuestraron a punta de pistola a plena luz del día, y los vendieron a una red de traficantes de órganos para que les extirparan el corazón, los hígados y finalmente, los riñones para acto y seguido tirarlos en mitad de una concurrida plaza como basura. En efecto, la muerte, perseguía a Brigitte allá donde fuese, pero Brigitte hablaba el lenguaje de los muertos. Y estos le revelaron quiénes habían perpetrado tan ominoso crimen. No le costó irrumpir en sus casas y extraerles las puntas de sus cabellos, tijera en mano. Y aunque estuvo tentada de llevar a cabo su venganza justo allí mismo, se reservó para que aquellas dos execrables almas, sirvieran de puente para traer de vuelta a su familia. Y también para disfrutar de las lentas y dolorosas muertes que les había reservado.  
 
      
 
    La hechicera y temida bruja que llevaba siglos burlando las garras de la muerte y embaucando a los mismísimos dioses del inframundo y de la resurrección, dispuso un mantel con grabados de otros loas, maestros de la agonía y del sufrimiento eterno, en mitad de una acera donde una tienda de accesorios de magia negra destacaba por encima del resto, y se sentó pacientemente en uno de sus escalones. Acto y seguido, agarró los dos muñecos y los colocó boca arriba en el mantel uno junto al otro. “Hasta que la muerte os separe”, recitó para sí misma Jean Marie, antes que extrajera una alargada aguja de alfiler de su manga y empezara a agujerear frenéticamente a aquellos tótems en las mismas zonas donde supuestamente, deberían tener los mismos órganos que les extrajeron sin anestesia alguna a su marido e hijo. Fueron tantas y tantas veces, que Jean Marie descosió las extremidades de dichas figuras e hizo que sus cabezas, pendieran de un único hilo. Entonces fue cuando los gritos más desgarradores que nunca jamás había escuchado, le advirtieron de que su ritual no solo estaba funcionando, sino que la había hecho rejuvenecer aún más. Por momentos, sus facciones se asemejaron más a la de una joven en edad pre adolescente, que a la de la más poderosa de las brujas con siglos a sus espaldas eludiendo su propio destino.  
 
      
 
    —Y ahora, si queréis que acabe con vuestro insufrible padecer, decidme quién os señaló que fuerais a por mi familia —susurró Marie a las figuras talladas, haciéndoles partícipes de su existencia sin que tan siquiera ella estuviera presente físicamente.  
 
    —¡Ayuda! ¡Ayúdanos! Por favor… —más os vale que me digáis un nombre u os juro que os seguiré asfixiando con mis propias manos hasta que os arranque el corazón y me lo coma, interrumpió violentamente Marie haciendo uso de su locuacidad persuasiva—. ¡Perdónanos! Te juramos que no fue nada personal, solo fue un encargo de un tal… —¿¡Quién!?, interrumpió nuevamente Marie, retorciendo sus tótems hasta casi partirlos en dos mitades—. Un tal “Leda” o “Legda…”. No recordamos bien su nombre, pero era un hombre negro con la cara pintada de blanco que portaba un… 
 
      
 
    Marie dejó de escuchar del todo, y confirmó sus peores sospechas. Papa Legba había traicionado la regla principal de no interferir jamás en asuntos de humanos, y lo había hecho para que ella acudiera a él y le entregara su demacrada alma en bandeja en un juego a dos bandas que desde el principio, había tenido como único objetivo, encerrarla por todos los crímenes contra la humanidad que había cometido. Si aquello era cierto, tendría que asesinar al mismísimo rey del vudú en el juego que él mismo, había inventado. Aunque antes de emprender el viaje, Marie se hizo valer de sus habilidades y se regocijó una vez más en la agonía eterna de aquella pareja de chivos expiatorios, al ensartarles a ambos con la misma aguja y escupir sobre ella, acción que hizo que empezaran arder como por combustión instantánea, lo que traducido en sus cuerpos reales, fue el equivalente a que les clavaran miles y miles de punzones que no dejaron rastro alguno de sangre en sus heridas, mientras terminaron el acto final besándose apasionadamente, juntando sus cuerpos y sus labios, antes que un tragafuegos profesional que amenizaba el espectáculo del día de Los muertos, decidiera sin razón alguna, escupir sobre ellos una bocanada de último fuego que terminaría abrasándolos a ambos en una escena que los inmortalizaría para la posteridad. Aunque cuando el dueño de la tienda de accesorios vudú se percató desde el interior de lo sucedido, y quiso detener a Jean Marie poniéndole una mano encima de su hombro, esta se giró abruptamente y le lanzó unos polvos que el dueño y dependiente del negocio, aspiró por su fosas nasales. Él no lo sabía, pero se acababa de convertir en un zombie. Horas más tarde, fue tiroteado salvajemente por la policía detrás de su mostrador, al apuñalar y asesinar a varios de sus clientes de toda la vida que se vieron sorprendidos por las llamas y que tomaron la drástica decisión de entrar en su tienda para protegerse. La policía lo culpó del incendio que acabó con la vida de la pareja y dio por cerrado el caso. Nadie jamás, se llegaría a explicar lo que le sucedió por la cabeza para llevar a cabo tal matanza. Jamás tendría un entierro digno y su familia y más allegados serían desterrados como proscritos de sus tierras. 
 
      
 
      
 
    Jean Marie se encontraba al final del viaje, en el cementerio Lafayette, tal como había empezado, abrazando las dos lápidas de sus seres más queridos. Si todo había salido bien, pronto dejaría de abrazar sus frías lápidas y podría sentirlos en carne y hueso. Dicho y hecho, Marie, situó sobre cada uno de los hoyos, un objeto personal e intransferible de cada uno de ellos. Comenzó el ritual con el primer juguete que le regaló a su primogénito cuando apenas este era un recién nacido, conservado en fantástico estado a pesar del paso del tiempo. Un sonajero envuelto en extraños grabados que invocaban al dios de la resurrección, Barón Samedi. A continuación, depositó el anillo de casados encima del hoyo correspondiente, el de su ex cónyuge, también envuelto con los mismos grabados pertinentes como ofrenda. Cerró los ojos e inició el conjuro con un cántico en una lengua prohibida que tan solo los muertos, conocían. Tras minutos que se convirtieron en horas, y horas que se transformaron en suplicios, las paganas oraciones empezaron a surgir efecto y el portal hacia el “otro lado”, abrió sus puertas. Marie escuchó el sonajero agitarse frenéticamente y el anillo de bodas girar sobre su propio eje cual una peonza impulsadas ambas por una fuerza desconocida. Marie, sin embargo, no abrió los ojos, sabedora de que habían espíritus y otras entidades malévolas que podían engañarla y aprovecharse al interrumpir el proceso suplantando las identidades de sus seres queridos, mientras adoptaban sus apariencias y sus cuerdas vocales para vivir una vida que no les correspondía. Una vida dentro de un cuerpo usurpado, una historia que nadie mejor que ella, conocía. Por esa y otras razones, Marie resistió todas las tentaciones que se le presentaron, incluso cuando escuchó sus voces llamándola y rogándole, Marie no desistió en su empeño. Resistió la prueba estoicamente y un silencio sepulcral, se impuso. Todos los animales aguardaron mutismo y se hizo la tranquilidad más absoluta. El cementerio acalló todas las demás voces, y entonces sí, Marie al fin abrió los ojos. El sonajero y el anillo de bodas habían desaparecido, señal que el Barón Samedi, había aceptado las ofrendas. A continuación, algo empezó a emerger de la tierra, reptando hacia la superficie de ambos hoyos, lenta y decididamente. Marie sabía de quiénes se trataba. Unas manos brotaron de ambas sepulturas y estas dieron paso a los cuerpos inmaculados de su hijo y de su marido respectivamente, ambos naciendo simultáneamente no sin dificultades para incorporarse y comprender qué o quiénes eran. Marie los abrazó a la vez en un estallido de euforia sin importarle el olor a podredumbre que desprendían. Aquello desencadenó que empezaran a recuperar sus recuerdos aunque no tuvieran aún la capacidad motora de comunicarse. No importaba. Marie era la persona más feliz del mundo y lo ratificaría del todo en cuanto asesinara a Papa Legba en su próximo encuentro, a pesar de que jamás ningún mortal en toda la historia, hubiese conseguido llevar a cabo tal sacrilegio. No obstante, Marie ignoraba algo. Ignoraba los términos exactos en los que Papa Legba aceptaría devolverle a su familia. Recordó entonces, que algo o alguien más, había estado presente en la reunión. Y ese algo era…  
 
      
 
    —Damballa —susurró la voz de Papa Legba en los oídos de Marie, haciendo que esta gritara de auténtico terror y espanto por primera vez en muchos siglos. 
 
      
 
    Papa Legba había cumplido su palabra. En cuanto los corazones de su marido e hijo volvieron a latir, y recordaron el amor que se profesaban juntos como familia, el acuerdo con el dios del vudú, comenzó a tomar forma. Y no una cualquiera. Marie sintió cómo todos sus huesos se rompían uno a uno y cómo se desprendía toda su piel de su carne en cuestión de segundos. A continuación todo su cuerpo se contrajo ocultando sus extremidades en su interior y finalmente, su lengua se dividió en dos mitades y pasó a convertirse en bípeda. Ya no caminaba, reptaba en su lugar. Tampoco hablaba, solo podía susurrar. Marie empezó el trato con Legba pero este, jamás lo cerró con ella. El siseo reptiliano que oyó en última instancia, debería haberle advertido que Damballa, una de las deidades originarias del vudú y también de las más temidas, era con quien había aceptado el intercambio, aunque lo ignorase en primera instancia. Marie no pudo sucumbir a su naturaleza de serpiente y dilató sus fauces engullendo a su familia lenta y placenteramente a pesar de que llorara por dentro y se maldijera aún más de lo que le habían maldecido. Se sentía horrible por dentro, quería morir, pero no podía evitarlo. Sin embargo, en una cosa sí que Papa Legba cumplió con su palabra. Marie no había devorado a su familia para alimentarse de ella. No. En realidad los mantendría con vida en su interior durante el resto de su existencia, aunque tuviera que esconderse bajo tierra durante el día y arrastrarse durante la noche para cazar. De esta forma, nunca más volvería a separarse de ellos.  
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    Glosario Vudú 
 
    Papa Legba: En el vudú haitiano, Papa Legba o simplemente Legba es el protector del mundo espiritual y el mediador entre el hombre y los Loa, que son los espíritus o dioses menores. Se encuentra en una encrucijada espiritual entre permitir (o denegar) el permiso para hablar con los espíritus que habitan en Guinee, que es el mundo de los espíritus, una referencia a la patria africana a donde los esclavos esperaban que sus almas pudieran ser devueltas después de la muerte. Se cree que Legba habla todas las lenguas humanas. Siempre es el primero y el último en la invocación de los espíritus, debido a que su permiso es necesario para cualquier comunicación entre los mortales y la Loa, es aquel que abre y cierra los portales. En Haití, Legba además es representación de la gran elocuencia, por así decirlo. Facilita la comunicación, el habla y la comprensión. 
 
      
 
    En el panteón Yoruba, al que se rinde culto en Nigeria, Cuba, Brasil, República dominicana y otras partes de la diáspora Yoruba, Eleggua se asocia sobre todo con Papa Legba, ya que ambos comparten el papel de ser el dios de las encrucijadas. A diferencia de Papa Legba, sin embargo, Eleggua es un niño tramposo. Legba también comparte similitudes con Orunmila, el orisha de la profecía que enseñó a la humanidad cómo utilizar el oráculo de poderoso llamado Ifá. Por lo general, aparece como un anciano con una muleta o con un bastón, que lleva un sombrero de paja de ala ancha y una pipa, o como agua de riego. El perro es sagrado para él. Debido a su posición como “portero” entre los mundos de los vivos y los misterios, se le identifica a menudo con San Pedro, que ocupa una posición comparable en la tradición católica. También es representado en Haití como San Lázaro, o San Antonio. 
 
      
 
    Barón Samedi: También escrito Barón Samdi, Bawon Samedi o Bawon Sanmdi, etimológicamente Samedi significa sábado en francés, así que es normal a veces encontrar una transcripción del nombre en español como Barón Sábado. Es uno de los loa del vudú haitiano. Samedi es un loa de los muertos, junto con muchas otras encarnaciones de Barón, Barón Cimetière, Barón La Croix y Barón Kriminel. Está sincretizado con San Martín de Porres. A menudo se le describe portando un sombrero de copa, traje de chaqueta negro, cuencas vacías en lugar de ojos y tapones de algodón en los orificios de la nariz. Tiene la cara pintada de blanco como una calavera y habla con voz nasal. Como para parecerse a un cadáver vestido y preparado para el entierro al estilo haitiano. Con frecuencia se lo representa como un esqueleto (pero a veces como un hombre negro que simplemente tiene la cara pintada como una calavera) y habla con voz nasal. El expresidente vitalicio de Haití, François Duvalier conocido como Papa Doc, modeló su culto a la personalidad en base al barón Samedi. A menudo se le veía hablando con un tono nasal profundo y con gafas oscuras. 
 
      
 
    Se destaca por la disrupción, la obscenidad, el libertinaje y por tener una afición particular por el tabaco y el ron. Además, él es el loa de la resurrección, y en esta última capacidad a menudo es llamado para sanar por aquellos que están cerca o que se acercan a la muerte, ya que solo el Barón puede aceptar a un individuo en el reino de los muertos. 
 
      
 
    El Barón Samedi pasa la mayor parte de su tiempo en el reino invisible de los espíritus vudú. Es conocido por su comportamiento indignante, maldiciendo continuamente y haciendo bromas obscenas a los otros espíritus.  
 
      
 
    Damballa: Damballa es una deidad primitiva que se remonta a los orígenes del vudú o vodún en África. Según la creencia popular se suele mover lentamente y con gracia, pero siempre con dignidad, aunque puede reaccionar con inusitada rapidez si es necesario. Es difícil comunicarse con Damballa, y ofrece su sabiduría a través de metáforas y acertijos. Damballa es el menos humano de los Loa. Aquellos montados por él actúan como serpientes, arrastrándose por el suelo, siseando y subiéndose a los árboles. Damballah raramente habla en una lengua humana. El día sagrado de Damballa es el jueves. Se lo sincretiza con San Patricio, la Virgen de las Mercedes y Moisés. 
 
      
 
    Aunque Ayida-Wedo es la esposa de Damballa, Erzulie Freda es su concubina. Probablemente la palabra “Zombi” derive de la palabra “nzambi”, y que significa dios, en referencia a Damballa la creencia popular se suele mover lentamente y con gracia, pero siempre con dignidad, aunque puede reaccionar con inusitada rapidez si es necesario.  
 
      
 
    Loa: Loa (a veces escrito Lwa) son los espíritus del Vudú Haitiano y del Vudú de Luisiana. Son intermediarios entre Bondye (del francés Bon Dieu, que significa "buen Dios"), el Creador Supremo, que está distante del mundo, y la humanidad. Sin embargo, a diferencia de los santos o ángeles, no se les reza simplemente, sino que se les sirve. Cada uno de ellos son seres distintos con sus propios gustos y aversiones personales, distintos ritmos sagrados, canciones, bailes, símbolos rituales y modos especiales de servicio. Contrariamente a la creencia popular, los loa no son deidades en sí mismos; son intermediarios y dependen de un Bondye o dios distante. 
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    INTRODUCCIÓN  
 
    El señor Jenkins siempre fue el vecino ideal y ejemplarizante que toda comunidad de vecinos desearía tener. Nunca en sus más de dos décadas de “servicio comunitario”, hubo queja alguna sobre su comportamiento. Es más, cuando alguien necesitaba algún favor, ahí estaba él siempre dispuesto a tender la mano, fuese cual fuese el problema. Esta sería la definición exacta del Señor Jenkins, el vecino perfecto. Sin embargo, mi curiosidad entorno a su figura fue más allá, y un buen día decidí comprobar por mí mismo la reputación que se había labrado. Es más, estaba dispuesto a documentarlo todo cámara en mano para que no hubiera duda de la labor que desempeñaba en toda la comunidad. Y este es mi diario personal donde os mostraré con todo lujo de detalles, los progresos de mi investigación.  
 
      
 
    Noche 1 
 
    Es medianoche y todo el vecindario está en calma y probablemente, durmiendo. Todos excepto el Señor Jenkins, que desde que la oscuridad cubrió todo resquicio de luz en el barrio, unos ruidos extraños procedentes de su jardín, me tienen por completo en vilo al no saber identificar de qué se tratan. Enciendo la cámara en visión nocturna y comienzo a grabar entre las cercas que protegen su propiedad, agazapado entre la maleza y siempre en constante alerta para que no sospeche de mi presencia. Pero para sorpresa mía, el Señor Jenkins parece estar más preocupado por sus quehaceres nocturnos que por cualquier otra cosa más. Y esas tareas a las que me refiero, no forman parte de la cotidianeidad que se presupondría de alguien que goza de una fama intachable. Porque… ¿acaso forma parte de vuestra rutina nocturna el enterrar cuerpos en vuestro jardín?  
 
      
 
    Amanecer 1 
 
    El sol amaneció y un nuevo día trajo consigo más sorpresas para mi propia investigación. Cambié la antigua cassete por una nueva después de etiquetarla debidamente y colocarla en el estante que pertenecía y me armé de paciencia hasta que mi vecino Jenkins decidiera que era la hora apropiada para regar sus plantas. Sin embargo, aquella mañana el objetivo de mi cámara no grabaría sus inapelables dotes de jardinería, precisamente. La única toma que ansiaba obtener era su reacción al ver todos los cuerpos que había enterrado la pasada madrugada, fuera de sus hoyos. En efecto, no solo conseguí mi mejor toma hasta la fecha, sino que además, también desperté algo en mi vecino que jamás había sentido antes. ¿Sería miedo, tal vez? Fuera como fuese, es una lástima que no pueda dedicarme este encuadre tan perfecto tras tantas horas de prácticas fallidas y otras tantas desperdiciadas en sujetos sin su mismo carisma e interés. Al menos si hubiera alzado la vista y ojeado en la propiedad que tenía justo  enfrente, podríamos habernos conocido fuera de las cámaras.  
 
      
 
    Noche 2: 
 
    El señor Jenkins salió de viaje repentinamente nada más caer el sol. Por primera vez desde que  mis otros dos ojos han sido testigos, ha cambiado su inquebrantable y monótona rutina de hombre jubilado y comprometido con la comunidad, y ha alterado sus planes drásticamente por culpa de mi documental. Hecho que por otra parte, me ha obligado a improvisar sobre la marcha ya que lo mínimo que puedo hacer por vosotros, es acompañarlo en su travesía a una distancia lo suficientemente prudente de su vehículo como para que no sospeche que su mayor admirador fuera de la gran pantalla, se muere de ganas por conocerlo en persona. Pero ese momento deberá esperar. De momento, necesito recargar la batería de la cámara antes de que se pierda alguna toma y no se pueda recuperar. Y ninguno de los aquí presentes, querríais que eso sucediera, ¿me equivoco? 
 
    Tras más de dos horas de extraordinario metraje sin cortes ni edición, el vehículo del Sr. Jenkins se detuvo en seco en una carretera en mitad de ninguna parte, allá donde la frondosidad de los bosques y la naturaleza muerta, engulle todo abismo de civilización. Pero eso no es todo. Tras pasar varios minutos detenido con el motor en punto muerto y sin dar señales de su existencia, al fin, decidió bajarse de su coche y regalarme unos momentos únicos e irrepetibles que todo director amateur atesoraría eternamente en su filmografía. En efecto, cuando el Sr. Jenkins se percató de que nadie lo estaba observando y se aseguró de que no habría testigos esta vez, fue entonces cuando abrió maletero de su vehículo y descargó sobre sus hombros varios sacos pesados de uno en uno hasta perderse en la espesura de la selva con ellos. Debo admitir que aquella escena me sacó más de una lágrima al recordarme que él seguía siendo un ser humano con distintos defectos y virtudes que el resto, quizás, pero humano a fin de cuentas. Solo quería que le dejaran en paz y que le dejasen vivir su vida. El problema es que yo no estaba dispuesto a renunciar a mi protagonista estrella. 
 
      
 
    Amanecer 2: 
 
    Un nuevo amanecer significa un nuevo día para estar agradecidos de que seguimos vivos. Y todos los días están llenos de sorpresas esperando a ser descubiertas dónde y cuando menos te las esperes. Aquel lema por supuesto, no sería una excepción para mi actor fetiche del momento que acaparaba no solo todos los encuadres, sino también toda la trama principal de mi absorbente proyecto. Pero antes de revelaros la sorpresa que le tenía preparada en el camerino al Sr. Jenkins, tengo que confesaros que cargar de vuelta todos los cuerpos uno por uno fue una tarea más dura de lo que parece en las películas. Por suerte, hoy toca tarde de cine y revisión de clásicos en mi proyector. ¿Adivináis qué actor he elegido para que me acompañe? 
 
      
 
    Noche 6: 
 
    Tras un descanso bien merecido, supuse que el Sr. Jenkins sentiría el anhelo de volverse a poner en la piel de su personaje favorito y que lo haría para obtener el reconocimiento que el gran público y la crítica, aún no le habían otorgado. Y como el camino al éxito es tan efímero como el tiempo en que una vida humana se extingue en las manos equivocadas, decidí que era hora de concederle una merecida entrevista justo en mitad de un descanso entre el rodaje de una escena y otra. Y vaya que si se acercó.  
 
    No le fue difícil encontrar al Sr Jenkins mi dulce hogar tras mi última visita por sus inmediaciones en la cual, le “obsequié” con una cinta de video etiquetada con su nombre y en su pertinente estuche de coleccionista donde en un exquisito plano secuencia recorriendo la comunidad y presentando a sus vecinos uno por uno, revelaba mi paradero al final de la misma en un espléndido fundido a negro donde le invitaba a asistir en la premier de su propia obra antes de su estreno. La premier por supuesto, se emitiría en mi propiedad. Lo dejé muy claro en los créditos. 
 
    Durante varios días y otras tantas noches antes que decidiera dar el paso definitivo a su carrera cinematográfica, vi al Sr. Jenkins merodear por el vecindario en busca de aquella “fuga de gas” en la instalación de su casa que no permitía que ninguno de sus secretos se mantuviera bajo tierra y a salvo. Pero comprendí que formaba parte de su papel el traspasar el umbral que separa al actor de su personaje en la vida real. En el fondo, no podía culparle por querer matarme. Es más, estaba ansioso por rodar aquellas tomas y que él mismo las improvisara sin que le hubiera llegado todavía el guión. Eso decían mucho de su compromiso por su carrera.  
 
      
 
    Son las 4am y creo que alguien irrumpió en mi vivienda. Los perros de los vecinos no paran de ladrar alterados y algo me dice que el Sr. Jenkins quiere tener un encuentro privado con el director de su propio documental. Y no me extraña en absoluto. La relación entre actor y director tiene que ser sagrada para que el proyecto salga adelante. Yo de momento, seguiré rodando frame por frame cada segundo antes de nuestro encuentro. Llevo horas escondido en un lugar que no os voy a revelar, tan solo mirando a través del visor de mi cámara sin sentir apenas mis propios ojos, y ya no puedo esperar más a que decida entrar en escena.  
 
      
 
    Al fin el Sr. Jenkins y yo nos hemos conocido y el resultado no ha podido ser más gratificante. Al principio no se percató de mi presencia y estuvo dando vueltas a mi alrededor cuchillo en mano, tratando de rebajar la tensión existente que impera desde hace ya varios días entre ambos por las respectivas diferencias creativas. Sin embargo tuve que ser yo quien diera el primer paso y encender la luz de la cámara enfocándole en un magnífico primer plano, desafiándole a que actuara con naturalidad ante la cámara para que se acordara que no somos nada sin toda esa gente que paga una entrada para poder vernos. Y al parecer entendió el mensaje a la perfección cuando una vez superado el shock inicial que le produje al dirigirme a él con el nombre que utiliza en la vida real, decidiera apuñalarme en el hombro y acto y seguido me persiguiera hasta acorralarme en los confines de la que sería sin duda alguna, la película que nos encumbraría. Afortunadamente, pude saltar por una ventana antes que en su éxtasis interpretativo, volviera a atravesarme la piel con aquel cuchillo de atrezo que se sentía tan real en mis carnes. Lo único que espero, es que la cinta haya quedado intacta del impacto. No en vano amortigüé el golpe que sufrió con el peso de mi propio cuerpo.  
 
      
 
    Tiempo sin determinar (posiblemente el infierno): 
 
    El Sr.Jenkins se ha tomado demasiadas licencias narrativas sin mi consentimiento en mi ausencia y empieza a creer que tiene el control total de la narrativa. Y eso no me gusta. Tendré que recordarle que no solo del talento se vive y que hay muchos otros más esperando a que llame a sus puertas dispuestos a una oportunidad de oro. Y hasta que eso ocurra, voy a seguir visitando por las noches al Sr. Jenkins mientras duerme e intentar que no se despierte para así poder acabar de ensamblar las últimas escenas del documental con él. ¿Sabéis el trabajo de montaje que hay detrás de cada película y el esfuerzo que supone? Y no es una pregunta retórica. Aunque para felicidad vuestra, habrá una extensión del filme con todo tipo de extras incluidos que ya llevo tiempo preparando. Es lo que tiene cuando tú mismo eres quien financia y corre a cargo de todos los gastos que deriven de cualquier improvisto. Incluido el de un ayudante de cámara del que tuve que prescindir antes de comenzar a rodar este documental porque jamás comprendió la dimensión artística de este proyecto. Así que sin más dilación, no pospondré más el final de este documental. Es hora de que vosotros toméis vuestro propio camino y yo haga lo mismo al separarme del teleobjetivo. Solo así podremos dar paso al último y más importante acto. El desenlace. Y como habréis adivinado, ya no podré continuar con la narración en primera persona tal y como había comenzado nuestra andadura. Pero no os preocupéis. Tan solo será un momento. El que necesite para reescribir de nuevo el guión.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Voz en off: 
 
      
 
    El Señor Jenkins se despertó aquella mañana de la misma manera que como lo había estado haciendo los últimos años. Feliz de pertenecer a aquel vecindario y dando las gracias al Señor de que le permitiera vivir un nuevo día junto a los suyos. Un Señor al que tenía en gran estima al no perderse jamás ninguna misa, cayera el día en que cayera, granizara o hubiera aviso de tormenta. Así era Jenkins y sus vecinos lo sabían. Nadie mejor que Jenkins representaba el espíritu de esta comunidad y eso, solo estaba al alcance de muy pocos. Pero ahí no terminaban los elogios en cuanto a su figura, porque este residente de honor, también era conocido por sus generosas donaciones a causas benéficas, y por ayudar a los más pobres y desfavorecidos del barrio, y eso incluía a los vagabundos y drogadictos que frecuentaban la zona menos noble y popular de la vecindad. Aunque lo que muy pocos sabían o mejor dicho nadie conocía, era lo que en realidad pensaba Jenkins sobre ellos. Jenkins predicaba que todos los seres humanos merecían una segunda oportunidad a ojos de Dios, pero su extraño y radical juicio de valores, incluía una cláusula de escape para esta “clase de gente”. En efecto, Jenkins no solo no los consideraba personas, sino que también consideraba denigrante comparar a la basura con aquellos trozos de carne que se arrastraban y ensuciaban la buena reputación de su comunidad. Por esa razón, cuando detenía su coche a altas horas de la madrugada y les ofrecía que se subieran en su vehículo con el pretexto de acercarlos a algún familiar o a algún centro de rehabilitación, en realidad, lo único que recibían era un violento golpe en la cabeza para no despertar jamás. Y por supuesto, nunca terminaban en el asiento del copiloto ni el en asiento trasero, sino más bien en el maletero junto al abono de su cuidado y espléndido jardín. Sin embargo aquella mañana de domingo, las cosas no resultarían ser como él las había planeado. Nada resultaría serlo.  
 
    Jenkins aparcó su vehículo en la plaza de estacionamiento de su propiedad algo inquieto. Aunque hacía semanas que aquel perturbado voyeur había desaparecido de su vida y que había dejado de enviarle regalos, algo en el ambiente se sentía extraño, o al menos así lo debió de sentir, cuando salió de su vehículo enfurecido, abrió nuevamente el maletero, y a continuación se empleara a fondo con la pala de su jardín para acallar a la pareja que había recogido tan solo dos horas antes en un suburbio de mala muerte próximo a su querida y amada comunidad. Era la primera vez que no conseguía matarlos en el acto y aquello le hizo sospechar que quizás había sido una mala idea continuar con su rutina favorita tras aquel incidente con aquel desconocido. Aunque en el fondo de su ser, no podía evitar sucumbir a sus instintos.  
 
      
 
    El vecino ideal de la comunidad al que todos elevaban a los altares casi como una figura sagrada, giró la llave de su apartamento en perfecto silencio cobijado por la oscuridad de la noche, su gran aliada y mentora. Pero aquella misma noche, no solo había decidido ocultar nuevamente sus crímenes en la más absoluta impunidad, la misma oscura y blanquecina noche también había decidido ocultar otras sombras que al igual que él, no mostraban su verdadero rostro durante el día. Y aquello hizo que Jenkins se estremeciera de algo parecido a terror. Terror por no saber a qué se enfrentaba. Lo intuyó cuando nada más adentrarse unos pasos y dejar las llaves en el cuenco del recibidor, este no emitió sonido alguno, algo imposible de explicar para un hombre que conocía todos los sonidos y crujidos de su casa a la perfección. Pero antes que se girara para comprobar dónde habían ido a parar, algo todavía más impactante ocurrió que hizo que el tema de las llaves pasara a ser totalmente secundario. Y no era para menos, pues un televisor se encendió súbitamente en el centro de la sala, emitiendo unas extrañas imágenes que jamás había visto. Sin embargo, conocía a quien aparecía contínuamente tras la pantalla. Lo conocía tan bien que le fue imposible reconocer que fuera capaz de cometer aquellos actos ignominiosos y del todo execrables. Una cosa era hacerlo y pedir el perdón a Dios, y otra bien distinta era ser obligado a presenciar en una sucesión de imágenes incontrolables, al verdadero y único Mr. Jenkins que nadie conocía. Aquel que mataba por puro placer e incluso el que asistía a las partidas de búsqueda de las mismas personas que él se había encargado de borrar de la faz de la tierra. Aquel que no le era suficiente con arrebatar vidas de forma aleatoria y sin justificación, sino que además necesitaba seguir con su demencial ritual de horror al seguir torturando a las familias de las víctimas cuando les ofrecía consuelo y esperanza aún sabiendo que jamás las iban a encontrar con vida. Aquel, que al fin se sentía tan desnudo e indefenso como cualquiera de las cuerpos que yacían bajo su jardín. Exacto, aquel era su dictamen y su dicha, según el Señor. Pero cuando varias cámaras alrededor suyo y en perfecta disposición, se encendieron al unísono rodeándole como barrotes de una prisión enfocándole el rostro con una potente e infranqueable luz y, la televisión empezó a retransmitir en vivo lo que estas captaban en aquel momento, entonces fue cuando comprendió que quizás su Dios no era tan benevolente como él había creído al no concederle su ansiado perdón. Y sin él, Jenkins no tenía autoridad para volver a matar ni tampoco motivos para seguir respirando. 
 
      
 
    —¡Dime Señor, en qué te he fallado! Dímelo y juro que obedeceré todo lo que me impongas como castigo divino. Yo soy tu siervo y tu instrumento y acataré todo lo que me sea impuesto con tal de que me concedas el perdón final. Y si no es así, ¡muéstrate y llévate mi alma pues solo tú eres digno de poner fin a mi existencia! —exclamó el Sr. Jenkins exaltado y aterrado al mismo tiempo, mientras miraba a todas y cada una de las cámaras como si fueran los fuegos fatuos que debían juzgarle en esta y en otra vida. Lamentablemente, no lo eran, pero para su sorpresa y aún mayor asombro, alguien escuchó su mensaje. Y ese alguien, no tardaría en aparecer en la gran pantalla perfectamente caracterizado. Era un ángel disfrazado de demonio. O quizás un demonio disfrazado de ángel. Pero su máscara blanca y del todo inexpresiva emergiendo al lado de su cara engullendo toda la maldad de sus pecados, desde luego le confirieron aquel aura divina que Jenkins, tanto anheló. Tanto, que no lo pudo soportar. 
 
      
 
    —Sr. Jenkinssssss… le dije que sonriera a la pantalla cuando las cámaras empezaran a grabar. Como no lo hizo, ahora las cámaras no le quieren a usted. Y si no le quieren, ya no puede formar parte de mi película, desgraciadamente. Así que no sé si soy o no digno de llevarme su alma, Sr Jenknssssss… pero sepa usted con toda seguridad, que me la llevaré igualmente. —La sentencia de aquel ser, cosa o persona retumbó en el fondo de su ser con todas las consecuencias, deslegitimando cualquier creencia habida o por haber. Y el sonido de las llaves que nunca cayeron en el cuenco, repicando en la cintura de aquella criatura celestial, solo confirmaron lo que ya sospechaba. Que ya era demasiado tarde. 
 
      
 
    El Señor Jenkins no pudo contestar antes que su corazón colapsara de golpe y cayera ipso facto impactándose violentamente la cabeza contra el suelo y muriendo de la misma manera que todas sus víctimas, sin saber por qué. Aunque antes que su alma le abandonara definitivamente, los últimos instantes de vida que le precedieron, fueron el purgatorio que los seres como él, debían padecer antes de que al fin fueran llevados al único lugar donde siempre habían pertenecido: el infierno. Y supo que sería enviado allí cuando contempló aquella presencia divina cámara en mano, filmando su muerte desde todos los ángulos.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    CUANDO LA PANTALLA OS SALGA EN AZUL, 
 
    DADLE AL PLAY 
 
      
 
    No sé qué pensaréis de mí si habéis llegado hasta el final de este documental, pero seguro que muchas preguntas os estarán rondando ahora mismo o de lo contrario, es que no habéis prestado atención a nada. Me apuesto lo que queráis, a que la gran mayoría de vosotros piensa que fui una víctima del Sr. Jenkins en algún momento de mi vida y que he consumado mi venganza de la peor de las maneras posibles e inimaginables. ¿Lo fui? Jamás lo sabréis. También habrán otras personas que pensarán que soy como una especie de karma reencarnado que otorga una especie de justicia poética a todos aquellos que en verdad hayan hecho méritos más que suficientes como para merecerla. ¿Lo soy? Tampoco lo sabréis nunca. Al igual que pongo la mano en el fuego a que todos dais por hecho de que he salvado de una muerte segura a los dos víctimas que yacían en su maletero. ¿Lo he hecho? La respuesta es… ¿Por qué debería contestaros y perder esa magia que solo el cine es capaz de transmitiros? Exacto, ya estoy empezando a notar vuestra indiferencia y eso que no me conocéis en persona o puede que sí y jamás me reconozcáis. ¿Acaso os importa tanto lo que haya hecho o la persona que fui como para que me juzguéis de esta manera? Lo dudo mucho, pues ninguno de los aquí presentes, dejó de mirar mientras mi cámara filmaba. Entonces, llegados a este punto que bien podría ser el epílogo a toda mi obra, quizás debería ir terminando con los comentarios del director antes que concluya mi opera prima. No sé vosotros, pero ha sido una experiencia increíble el que me acompañarais durante todo este tiempo. Ha sido como si me vierais crecer a través de la pantalla y yo a vosotros desde que me regalaran mi primera cámara Súper 8 hasta el momento que nos ocupa ahora. Y a pesar de todo, siento deciros que si habéis recibido esta copia de mi documental en vuestros buzones y la estáis reproduciendo, muy probablemente estéis en peligro. No me malinterpretéis, no es a mí a quien debéis tener miedo. Yo solo soy un modesto director nobel en busca de fama y reconocimiento y vosotros, sois la mejor promoción de mi película, al igual que lo fue el Sr. Jenkins para que mi documental llegara a las salas de cine de todo el mundo. Así que si un buen día me veis  filmándoos en mitad de la noche, haced como que no estoy y sonreíd a la cámara. El público os lo agradecerá. 
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    Sinopsis del documental “Mr. Jenkins”: Alguna vez has tenido la sensación de sentirte observado en tu día a día? Si es así, entonces entenderás la situación del personaje que da título a este relato y que cuyo curso de vida, se verá drásticamente alterado por una extraña presencia que lo vigilará día y noche sin cesar, atormentándolo. Pero, ¿qué motivos esconderá este misterioso desconocido para llevar a cabo semejante tortura psicológica? ¿Acaso hay más de lo que podemos ver? 
 
    El Cineasta Maldito  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Apuntes de MR. JENKINS: 
 
      
 
    ¿Quién es MR. Jenkins? Y lo más importante, ¿quién es el sádico cineasta que filma día tras día sus andanzas sin importarle poner en riesgo su propia vida para terminar su película? ¿Es humano acaso? ¿O está por encima de las leyes? Todas estas preguntas y muchas más, podrían tener una respuesta. Pero lo que de verdad me interesa, es saber vuestra percepción. Decidme qué interpretación le dais, pues vuestra opinión es lo que más me interesa. Y puede que pronto, tengáis noticias de este personaje sin nombre y sin pasado.  
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    INTRODUCCIÓN  
 
      
 
    “Había sido un niño bueno”. Aquello mismo me repetía mientras escribía la carta con todos mis deseos. Estaba convencido que esta vez, alguien me escucharía.  
 
    Día 24 de Diciembre. Paseo por todas las tiendas comerciales para empaparme de ese sentimiento denominado “Espíritu Navideño”. Al principio me cuesta fingir esa felicidad que irradian las demás personas, pero hago un esfuerzo por unirme a la causa. De repente, un Santa Claus que atiende en su particular trono en una prestigiosa tienda de perfumes de una marca muy reconocida, me hace un gesto y miro a mi alrededor. Impactado, me percato que me está llamando justamente a mí. “Por primera vez en mi vida, no soy invisible”, me digo, a la vez que me siento encima de sus rodillas, no antes sin haber apartado a empujones al resto de niños que llevaban haciendo cola durante horas. Era mi momento y aquellos insignificantes seres no iban a ser un obstáculo para alcanzar mis sueños. 
 
      
 
    —¿No eres un poco mayor para estar aquí, Todd? —me dijo aquel Santa de copiar y pegar, con una voz muy lograda mientras empezaba a nevar súbitamente sin explicación alguna debido a lo que supuse, un efecto cutre de serie B y de película familiar rancia de sobremesa para olvidar lo miserable que eran nuestras vidas mientras el consumismo hacía el resto. 
 
      
 
    —Estas son mis peticiones, Santa. Llevo toda mi vida portándome de forma modélica. Y creo que ya es hora de que alguien me tome en serio —respondí, a la vez que extraía una interminable lista con mis peticiones, no en vano me había pasado toda la noche redactándola. 
 
      
 
    —¿Qué es esto, Todd? No hay regalos en esta lista, solo nombres. —Un coro de ángeles al unísono empezó a cantar celestiamente. Aunque en realidad solo eran los niños desperdigados por el suelo que había adelantado momentos antes.  
 
      
 
    —Es una lista con todas las malas personas que se han cruzado en mi vida. Me gustaría que las hicieras desaparecer a todas —contesté, pletórico. 
 
      
 
    —Todd… Ya sabes que no puedo hacer esas cosas. Cada año me envías un listado cada vez más largo —me reprochó, mientras hacía su papel a la perfección. 
 
      
 
    —Santa… Si de verdad quieres que vuelva a creer, solo tienes que volver a hacernos creer en tu magia. Confío en ti y en todos esos duendes a los que no tienes asegurados.  
 
      
 
      
 
    Era medianoche. Y una voz interior me hizo asomar por la ventana de mi habitación. No creía en los milagros. Nunca lo había hecho, pero ellos al parecer, sí creían en mí.  
 
      
 
    —¡Ho, Ho, Ho, Feliz Navidad, Todd! ¡No pude encontrar a los ex políticos aforados de tu lista ni tampoco los empresarios de Wall Street que me pediste, pero del resto, me ocupé yo personalmente de envolvértelos para regalo! —clamó Santa en su cuadriga deslizadora a la luz de la luna, mientras las cabezas de todos aquellos que mencioné, relucían con bonitos adornos navideños, debidamente insertadas en las astas de cada reno. Definitivamente, la amenaza de una inspección de trabajo a su particular taller de juguetes en el Polo Norte, hizo que la Navidad sacara lo mejor de cada uno de nosotros. Aunque al año siguiente, acabara convertido en un muñeco de peluche al acabar yo en una lista de algún amargado infeliz. 
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    Curiosidades de Las Navidades de Todd 
 
    Todd se ha convertido por mérito propio, en uno de las estrellas y la mascota oficial de Letras de Sangre y probablemente, dueña de mi alma. Nadie sabe a ciencia cierta cuál es su origen y quién reside en su interior, aunque puede que algún día os cuente cosas al respecto. Y mientras este servidor os escribe, solo recordaros que no es la primera vez que este curioso “amigo invisible” adicto al sarcasmo, hace acto de presencia en un relato. En Almas Gemelas de Micro relatos de lo intangible, ya lo vimos hacer de la suyas mientras yo residía preso en un manicomio por unos supuestos crímenes que no había cometido. El final, no os lo desvelaré, puesto que no me gusta estropear las sorpresas. Sin embargo, con Todd nunca se sabe. No le gusta dejar a nadie indiferente.  
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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    Un extraño e inacabable desfile marcha en un singular y macabro escenario donde nadie es dueño de su alma. Lamentos, gritos y sollozos provenientes de todo tipo de criaturas tanto humanas como no, peregrinan hacia un destino tan incierto como aterrador, siempre acompañados de una melodía de fondo que hace que sus peores pesadillas, cobren vida y también, forma.  
 
      
 
    —¿¡Sabes qué hacemos aquí!? ¿Acaso sabes quiénes somos? —le dice un verdugo ataviado de su túnica a su compañero de fila, que para colmo, no resulta ser menos aterrador que él. Una máscara de porcelana totalmente fragmentada, es su carta de presentación.  
 
      
 
    —… Todos sabemos por qué estamos aquí —se gira hacia el verdugo con una voz que podría haber atormentado en otra vida a cualquier ser viviente, no así en este plano—. Quizás deberías echar un vistazo a nuestro alrededor y quizás recordarías cuál es nuestra función aquí. 
 
    —Y tú, ¿Quién eras antes de llegar aquí? —pregunta el ejecutor cargando el peso de su hacha sobre sus hombros a la vez que observa a través de su disfraz el elenco de variopintos y tenebrosos personajes que conforman aquel bizarro espectáculo.  
 
      
 
    —Solía irrumpir en las casas de las personas para arrebatarles sus vidas y sus sueños. Hasta que acabé en la casa equivocada y una puerta roja, me mostró que no era el mayor depredador de mi especie —se toca la máscara y de la misma sigue brotando sangre entre tantas de las grietas ocasionadas por un martillo—. ¿Ves aquella persona de allá? —le señala con un dedo a un punto determinado—. Pues la llamaban “El asesino del amor”. En su frenética huida por eludir su propio legado de horror, terminó en un hotel maldito donde fue juzgado por sus crímenes en vida. Dicen que hasta se le aparecía su propio doble para mostrarle lo oscura que era su alma.  
 
      
 
    —¿Y qué hay de aquellas de allá, sabes quiénes fueron? —pregunta con una malsana curiosidad el que una vez sentenció a aquellos que fueran juzgados por la Inquisición sin juicio alguno salvo la palabra de Dios. 
 
      
 
    —Juraría que aquella serpiente que se arrastra, es Marie, la hechicera. Hizo un pacto para vengar la muerte de su familia y nunca supo cuál sería el precio a pagar –hace un respiro y vuelve a retomar el relato a la vez que las grietas que conforman su máscara parecen haberse fundido en su piel—. Y aquel aparentemente inofensivo vecino, es el Sr. JENKINS. En su comunidad lo veneraban hasta tal punto que ignoraron que en su jardín se amontonaban los cadáveres de aquellos “despojos de la sociedad” a los que nadie echaba en falta. Al final, el destino puso en su mismo camino a alguien o algo, todavía mucho peor que él y que nunca ha sido atrapado.  
 
      
 
    —¿A quién? —pregunta nuevamente el letal e implacable gigante blandiendo su hacha e incidiendo en esa mórbida obsesión por saber los detalles de aquel horroroso mosaico de ignominiosos personajes. 
 
      
 
    —Lo llaman ”El director” —millares de almas que hacían la cola junto a ellos dos se detuvieron en seco y comenzaron a desgarrarse su piel nada más oír aquel sobrenombre—, aunque también se hace llamar a sí mismo “El Cineasta Maldito”. Sea como sea, nunca se le ha visto por aquí, al igual que la bestia que me envió aquí. — El sonido de aquel martillo volvió a reproducirse en su mente como si jamás hubiera dejado de golpearle, incluso tras su muerte. 
 
      
 
    El verdugo y el sádico asesino en serie continúan hablando indefinidamente así durante años. Puede que durante décadas o incluso siglos. No lo saben aún, pero el destino de ambos, al fin,  está a punto de ser sellado tras toda una eternidad que la sintieron como minutos.  
 
      
 
    —¿Te has fijado en ese peluche con forma de dinosaurio que nos lleva siguiendo desde el principio? ¿También está condenado al igual que nosotros? —El que fue en su día una de las figuras más temidas y respetadas sin que nadie supiera jamás quién se escondía tras el capirote que realizaba tales barbáricas ejecuciones en nombre de la Religión, insistió en querer conocer a todos los que formaban aquella infinita marabunta atormentada. Pero no estaba preparado para la respuesta de su última pregunta.  
 
      
 
    —Es Todd. Y no, no está condenado ni preso en este purgatorio. Solo está de visita para contemplar el espectáculo. Se dice que vendió su alma a tantas y tan maléficas entidades, que ni siquiera el Diablo es capaz de saber dónde la tiene —el verdugo se sorprende y sigue escuchando aquella inverosímil historia—. De hecho, solo se pasea por aquí para reírse de todos nosotros, y también de la propia Muerte… No tiene respeto hacia nadie ni nada. Y su sentido del humor, suele ser más mortífero que sus sangrientas hazañas.  
 
      
 
    La conversación se dilata en el espacio por un tiempo indeterminado sin que los fuegos fatuos que explotan constantemente en un cielo rojo y antinatural, detengan aquel perturbador espectáculo visual… hasta que  la mastodóntica turba se detiene y los dos extraños que habían entablado amistad en el Infierno, se percatan de algo. La insoportable y pegadiza melodía que llevaba sonando desde el principio de los tiempos, eleva aún más sus graves y sus armónicos sonidos comienzan a afilar por dentro de sus cabezas como si un cuchillo fuera a emerger de dentro de ellos, desgarrando toda piel que encontrara.  
 
      
 
    —¿¡Qué está pasando!? ¡Mi cabeza no puede aguantarlo más! —exclama el verdugo, incapaz de soportar aquella música en sus tímpanos. 
 
      
 
    —Es el final del camino. Este desfiladero sobre el que nos hemos detenido, es donde deberemos caer antes de renacer en otros cuerpos para que sigamos pagando en vida lo que hicimos en esta. Es lo más justo —replicó el asesino de la máscara de porcelana aceptando el castigo por su naturaleza.  
 
      
 
    —¿!Y quién demonios está allá al fondo de todo, sentado en un piano componiendo esta macabra acústica!? —La perplejidad del verdugo se puso a prueba una vez más, incluso sus últimos momentos en aquel cuerpo.  
 
      
 
    —¿Tú quién crees que es? Es música para nuestros oídos —dijo aquel enigmático personaje que seguiría soñando con aquella fatídica puerta roja que le mostró a su propio verdugo —. De todas formas —añadió mientras se situaba en posición para saltar a aquel abismo infinito que se presentaba ante ellos—, ha sido un placer poder haber tenido esta  agradable conversación durante nuestra “voluntaria” estadía en lo que algunos llaman “El purgatorio”. Porque al final de nuestras vidas, todos somos “Bestias humanas”.  
 
      
 
    El asesino saltó y su cuerpo acompañó a miles de millones de almas más que tomaron también la drástica decisión con su perpetuo calvario, pero a partir de ahora, lo seguirían haciendo como otras personas que nacerían corruptas para seguir pagando por sus crímenes en otra vida.  
 
      
 
    —¡¡Nooooooo!! ¡¡¡¡¡No quiero hacerlo!!!!! Dadme otra oportunidad para… —El verdugo jamás pudo terminar de pronunciar su alegato para aferrarse a su miserable existencia por un simple y significativo detalle. Y ese detalle tenía nombre propio: Todd.  
 
      
 
    —¡SALTA YA, asesino analógico de la fe cristiana, Jaja! Que algunos no tenemos toda una eternidad como tú… JAJA… —La voz de Todd, el sádico peluche con forma de reptiliano que se paseaba entre planos para saciar su vis cómica a costa de la salud mental de sus víctimas, se hizo eco en su hombro, y con ella, el último sonido que reprodujo antes de que cayera a aquel abismo empujado por aquel sarcástico y demoníaco muñeco asesino—. Y no te olvides de tu hacha, JAJA… —Todd mordió el filo de la misma, y de manera ridícula e inverosímil con un arte inimitable para la comedia, fue capaz de arrastrarla hasta el mismo precipicio con la ayuda de otra alma en pena a la que también empujó al mismo abismo donde terminaban y empezaban los nuevos ciclos para aquellos que no merecían el perdón. A Todd, todo aquello le producía risa—. Ahí te la dejo, Mr. Capirote, JAJA. Cuidado que no te caiga y se te clave. Tu Dios ya no hace resurrecciones express, JAJA… 
 
      
 
    El final para aquellos dos extraños y malvados personajes había llegado, pero Todd, arrogante y narcisista como él solo, no parecía entender el mensaje, hecho que desembocó que el compositor de aquella macabra sintonía que jamás se detenía, tomara la palabra. Y todos sabían que cuando hablaba, todos debían permanecer en absoluto y sepulcral silencio.  
 
      
 
    —Cuando te ponga las manos encima, Todd, me encargaré que —“TÓCALA OTRA VEZ, SAM”p—… interrumpió de forma grotesca y blasfema el psicópata en miniatura al mismísimo Rey de las Tinieblas, evento que provocó que los cielos de dividieran en dos y criaturas de todo tipo, emergieran de la misma escisión, provocando aún más carcajadas por parte de Todd, que había decidido seguir torturando al mismísimo Diablo relatando todos sus fracasos en cada aparición suya en los pasajes de la Biblia. O como la llamaba Todd, “La Divina Comedia”, macabro guiño que enfurecía todavía más al Señor de las Tinieblas. Algo inaudito y difícil de creer para todos los que presenciaran tal dantesco show. Afortunadamente, todos lo habrían olvidado en sus siguientes vidas. Pero el sufrimiento no les olvidaría a ellos tan fácilmente. 
 
      
 
    Todo ha terminado. El Karma había alcanzado a cada uno de los reos. Ya no hay almas que depositar ni castigar. O eso es lo que parece. Pero el sonido de una cámara de Súper 8, se enciende y empieza a grabar aquellos momentos, sin que nadie se percate de que un extraño individuo cámara en mano, está filmado en el mismísimo infierno. No parece importarle ni preocuparle dónde se halla. Solo quiere acercarse al hombre del piano e inmortalizar aquellas imágenes para la posteridad de lo que depararán sus malvados actos. Es entonces, cuando el visor de su pantalla comienza a emitir un ruido blanco e insoportable a la vez que distorsiona todo lo que capta su alma de cineasta. Tanta es su curiosidad por atrapar al Diablo en su cinta, que se olvida de que no pertenece a este mundo. Pero no le preocupa. Solo quiere un primer plano. Y está a punto de obtenerlo. Se acerca más y más a la sombría figura que jamás cesa en componer nuevas y enfermizas partituras para sus huéspedes, y su piano comienza a arder en llamaradas imposibles a medida que las notas musicales se aproximan a su clímax final.  
 
      
 
    –Sonríe a la cámara. Eres el protagonista de mi nueva película. Solo dime tu nombre para que te convierta en una estrella. — Y el Diablo, ansioso de más fama y protagonismo, no pudo resistirse a revelarle el secreto más grande de todos los Tiempos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Todd volverá en… 
 
    EL MEJOR AMIGO DEL HOMBRE. Volumen 2 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    Curiosidades de 
 
     El desfile de los condenados 
 
    Este relato que pone la guinda final a mi obra, es a su vez un homenaje a muchos de los personajes que aparecen en mis anteriores libros de Antología (Bestias Humanas y El disfraz) y que sirve como pequeño homenaje y contrapunto. Pero no todos son despedidas. La enigmática figura de El director, es solo la antesala de lo que vendrá. Y sus andanzas, harán que hasta los más insensibles, tengan pesadillas con el solo clic de su cámara. Y qué decir de Todd. Por fin tendrá una obra para sí solo en la que poder explayar toda esa comicidad y destrucción que lleva dentro. Así que preparaos, porque este viaje, está a punto de continuar y no parece que vaya a tener fin.  
 
    ¿Vosotros también podéis escuchar su melodía? 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    LA ESCALERA DE CORAZONES 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “La gente había dejado de creer en la Magia. Por esa razón, les hice volver a creer en ella aunque fuera con sangre”. 
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    Introducción a la Magia 
 
    y trucos para recién iniciados 
 
      
 
    Me presenté en aquel certamen televisivo de grandes audiencias y, de dudosa índole moral a pesar de haber sido rechazado anteriormente numerosas veces por cuestiones que aducían solo a la calidad de mi espectáculo. Mis trucos de Magia no parecían asombrar lo más mínimo a un jurado formado por varios núcleos duros de la cadena que, subsistían de formato en formato mientras sus cuentas corrientes al igual que sus egos, se magnificaban casi a niveles que solo los dioses del Olimpo podrían justificar. Los jueces y verdugos estaban conformados principalmente, por un hombre de mediana edad de aspecto sabueso y nada amigable cuyas facciones siempre estaban cubiertas por unas gafas que curiosamente, es lo último que presenciaban aquellos quienes eran sentenciados despiadadamente por sus comentarios vulgares y basados en la altanería con la que su naturaleza prepotente, le había dotado. Nadie sabía en qué se especializaba, pero sus palabras solían ser más sagradas que la palabra del Señor. El siguiente miembro de los jinetes del Apocalipsis, era una cantante pasada a mayor gloria en la que su belleza solía solapar cualquiera de sus invisibles aportaciones fueran positivas o negativas. Eso sí, cuando se trataba de música, su presencia en el programa quedaba plenamente amortizada. El siguiente de la lista y no menos importante, solía ser alguien reemplazable en cada edición cuyos criterios solían ser los más cabales y menos transgresores de este inolvidable cuarteto siempre y cuando, el papel no recayese en un cómico venido a menos cuyas intervenciones para amenizar al público, solían deprimir más que cualquier funeral sin asistencia de público. Y por último en discordia, un polémico presentador de prensa rosa y máxima estrella de la cadena, cuyas aspiraciones se habían elevado meteóricamente al abordar teatro y literatura innatamente con la misma solvencia con la que su irritable sentido de libertinaje y de la demagogia barata, se desenvolvían sin oposición alguna allá donde fuese. Y allá donde él no alcanzase, su séquito de aduladores eliminaba a cualquiera de sus detractores esparciendo su veneno de manera sibilina mientras este pareciese un accidente. Así pues, básicamente estas eran las personalidades que conformaban el inigualable elenco de profesionales los cuales, estaban provistos de un pulsador individual o también llamado “ejecutor de sueños”, con el cual paraban cualquier actuación en cualquier momento siempre que ello, significara un puntito más de audiencia para conocer a continuación el drama de la persona en cuestión que debía hacer las maletas para siempre. Y creedme, siempre había una nominación a los Oscar asegurada. También huelga decir, que disponían de un pulsador grupal conocido por el nombre de pulsador celestial, que enviaba directamente a la final al concursante en cuestión sin tener que competir este, con otros aspirantes cuyos números, parecían más bien sacados para recaudar fondos de alguna organización benéfica que apoyara tal diezmada causa. Y eso con suerte si es que no la convertían en objeto de mofa los sheriffs del corral y de esta manera, llenaban el espacio que sus constantes interrupciones publicitarias con numerosas alusiones a la ludopatía y a otras adicciones, financiaban aquel cuestionable tinglado. Aún con todo, decidí demostrar al mundo de lo que era capaz y de mi gran espíritu de superación al volver a presentarme. Era mi turno e hice mi gran entrada apareciendo por la parte superior del escenario como si descendiera suspendido en el aire acompañado de una música que si bien era celestial para mis oídos, supuse que para el resto de los mortales no lo sería tanto. Cuando toqué suelo, no pasó un segundo antes de que el comité de maestros me diera su particular bienvenida. Por fin era visible a sus ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
    Barájame las cartas, 
 
    sI eres tan amable 
 
      
 
      
 
    —Muy espectacular la entrada con tu atuendo y tu capa de mago. Todo muy bonito. Pero si todo esto es para presentarnos el mismo número cartas que la otra vez, sinceramente prefiero que vuelvas flotando de donde apareciste —dijo irónicamente, el hombre cuyas gafas nunca mostraban su semblante, de un modo más previsible de lo que jamás hubiera adivinado. 
 
      
 
      
 
    —Tengo algo mejor que eso, en realidad. Piensa una carta y tú barajas —respondí sagazmente, mientras que con un solo gesto le obligaba a expulsar infinidad de cartas por su boca como si fuera un surtidor humano hasta que, finalmente cayó postrado sin oxígeno del asiento y levantó su dedo póstumamente aprobando mi actuación sin que sus gafas, se desprenderían de su rostro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    ¿Te gusta nadar? 
 
      
 
    —¡Vaya! Eso ha sido impresionante. Has asombrado al público y este soberano, además quiere tu pase directo a la final. Nosotros sin embargo, queremos ver más de tus trucos —aludió efusivamente, la cantante sin voz ni voto, en un claro tono desafiante que acepté gustosamente. 
 
      
 
      
 
    —Por esa razón te tenía reservado algo muy especial solo para ti. Ya que  cantas como una sirena y nos hipnotizas como tal, no te costará nadar entre tiburones —repliqué sarcásticamente, a la vez que con un gesto la hacía aparecer en un tanque de agua vestida de Ninfa y rodeada de escualos que tiñeron de rojo la estancia acústica entera. Aún con todo, pudo sacar su brazo y levantar el pulgar antes que este sirviera de desayuno y sin que la canción que interpretó en el mayor festival de música del mundo, dejara de sonar. Para desgracia de todo televidente.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Cuéntame un chiste 
 
      
 
    —¡Increíble! Yo que soy humorista profesional y he tenido el honor de trabajar con los más grandes, he de decirte que no te lo voy a poner nada fácil. Somos el gremio que hace sacar una sonrisa a todos incluso en los peores momentos —espetó didácticamente, y de forma aleccionada hacia mi persona el siguiente miembro del jurado que resultó, ser el cómico sin gracia. Malos tiempos para ser humorista. 
 
      
 
      
 
    —Y como gran profesional que eres, yo te haré sacar otra sonrisa para que este nuestro gremio, te reconozca tu gran entrega y recibas el reconocimiento que mereces y te han negado. Te corono miembro fundador del comité de payasos —contesté sagazmente, a par que con otro ademán de dedos, las comisuras de sus labios se alargaban hasta tocar sus cejas al igual que sus pies se ensanchaban prominentemente como los de un hipopótamo y adquiría una tez blanquecina en toda su cuerpo aderezada de toda la indumentaria indispensable que un gran profesional de su rango, cabría esperar que poseyera. A continuación, salió corriendo de alegría hacia el público, pero no pudo evitar tropezarse y caer rodando por las escaleras mientras sus pisadas emitían un sonido de lo más ridículo y su nariz roja se asemejaba cada vez más a la del reno Rudolph. Definitivamente, su aportación a este gremio pareció cumplir con creces mis expectativas y la de los demás. Por supuesto, también me levantó el pulgar con una risa enlatada de fondo que me evocó a las grandes sitcoms. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Respeto a los escritores 
 
      
 
      
 
    —Oye… Como tú bien sabrás, además de ser el paradigma de esta cadena, soy actor de teatro y escribo libros de un día para otro sin tener ni idea de interpretación ni métodos y, sin tener que buscar editorial porque ya me las buscan por mí. Con todo esto, mando un saludo para todos esos desgraciados escritores anónimos que no reciben apoyo ni difusión sobredimensionada como la que recibo yo o la presentadora que me sustituye en mi programa habitual cuando grabo aquí y, que casualmente, también ha aprendido a escribir por arte de Magia sobre causas sociales. Solo de esta manera, concienciaremos a la gente que apoye la cultura y diga no a la piratería. Dicho lo cual, me enorgullece presidir este jurado del cual solo quedo yo al parecer y te diré además, que me fijo mucho en las cuestiones técnicas a la hora de presentar un número como purista que soy. Con todo esto, lo que te quiero decir es que no me dejo llevar por lo que digan los demás y que necesito algo más de lo que has demostrado hasta el momento. ¿Crees que puedes dármelo, pequeño Houdini? —me retó de forma picaresca, entre risas insoportables y ensordecedoras, el último y fatal componente de aquel jurado con su tono y verborrea habituales. 
 
      
 
      
 
    —No solo lo demostraré, sino que puedo hacer que lo sientas en tus propias carnes —afirmé contundentemente, y sin vacilaciones, a la par que mis dedos volvían a danzar y transportaba a susodicho personaje directamente al purgatorio de los actores y escritores olvidados, donde residían aquellos artistas cuyas carreras y obras, perecían con la voz en agonía de sus autores a medida que estos eran reemplazados por oportunistas que hacían del intrusismo su modo de vida. Y allí lo dejé eternamente, mientras levantaba el pulgar y aún sacaba fuerzas para formularme una última pregunta insidiosa. 
 
      
 
      
 
    —¿Y en qué academia has estudiado? Porque yo no recuerdo haberte visto en mi promoción como para que precisamente tú me vayas a dar clases de humildad. Aún te faltan muchos platós para eso, querido… JAJAJAJAJA… (Risa libidinosa imposible de reproducir). 
 
      
 
      
 
      
 
    —Acabo de graduarme en El Noveno Círculo del Infierno. Debería sonarte bastante, porque compartimos la misma productora —le adujé a aquel megalómano sin escrúpulos, mientras desparecía en partículas de esta realidad, y era confinado a su vez en otra formato en el cual haría un pleno de audiencia semanalmente en un único programa las 24h del día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    EPÍLOGOS DIABÓLICOS E INVITADOS SORPRESA 
 
      
 
    Y de esta manera tan natural y afectiva, el pulsador grupal se activó solo y fui seleccionado a la gran final por unanimidad del jurado que, permanecería ausente para los restos venideros. Me decidí a levantar el vuelo en medio de los aplausos y vítores cuando, algo me detuvo en seco. Mi maestro y gran mentor decidió hacer acto de presencia como artista invitado y, no pude contenerme en abrazarle efusivamente mientras los de efectos especiales se apresuraban en envolvernos en un vaho negro que recreara algo parecido a las tinieblas. Definitivamente, estaban demasiado influenciados por la mala prensa que el cine y el best seller súper venta del nuevo Testamento, hacían de nuestra figura. 
 
      
 
      
 
    —Vaya impresión les has causado, ¿eh? Terminarás por quitarme mi puesto. No obstante, te felicito, aunque para la próxima edición tendremos que contratar como jurado a la muerte, la peste, el hambre y a la guerra muy probablemente… aunque esté demasiada solicitada últimamente como pretexto para el petróleo. No saldrán baratos, pero nadie notará el cambio.   
 
      
 
    —Hay algo sin embargo, que no logro comprender maestro… ¿No se suponía que Dios debería haber intercedido mucho antes de que lo hiciésemos nosotros? 
 
      
 
      
 
    —Dios no solo abandonó a su hijo, sino también a toda la humanidad entera excusándose en que no tenían salvación por culpa de un 1 por ciento de la población mundial que controla el 99 por ciento de la riqueza de esta planeta. Si eso no es generalizar, me dirás tú cómo habría que llamarlo. Si hasta me ha abandonado a mí también. 
 
      
 
    —Entonces, a partir de ahora… ¿deberemos hacer su trabajo sucio para que luego nos culpen de todos los males sin argumentos siquiera más los propios clichés del género? ¿No podemos quitarles al menos las Iglesias para los que predican la palabra del Señor, al menos trabajen por una vez en su vida honradamente? 
 
      
 
      
 
    —Sé que motivos no nos faltan... pero deberíamos enfocarnos en objetivos mayores y dejar que prediquen por alguien que los ha abandonado. Que sean felices el tiempo que les quede. Bastante tienen ya con tantos falsos profetas. 
 
      
 
      
 
    —¿Y qué objetivos tienes en mente? Estoy deseando oírlos. Llevo toda la vida preparado para este momento y no te voy a defraudar. Aún no has visto mis mejores trucos. 
 
      
 
      
 
    —Pues resérvatelos. La parrilla de está cadena tiene un sinfín de programas donde estarán encantados de que los pongas en práctica en sus tertulias políticas. Y si no te convence , siempre puedes probar a publicar tu biografía. 
 
      
 
      
 
    —Pero maestro… Nunca he escrito ningún libro… Me sentiría mal conmigo mismo y en deuda con los lectores estafados... 
 
      
 
      
 
    —No deberías. ¿Acaso serías el primero o el último que lo ponga en práctica? 
 
      
 
      
 
    —¿Los últimos serán los primeros? 
 
      
 
      
 
    —No, mi joven discípulo. Eso fue una broma mía que, Dios me plagió en su biografía cuando jugábamos a las cartas el séptimo día que descansó. En realidad, somos como Rusia y Estados Unidos. Hacemos que somos una pareja mal avenida, pero en realidad, no nos podemos separar el uno del otro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [1]Epifanía de un hombre 
 
    muerto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    “No era la voz de la conciencia, era algo aún peor” 
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    Introducción 
 
      
 
    Introducción 
 
      
 
    Aquella fría tarde de invierno estando a solas, recibí la visita de un extraño invitado. Lo explicaré mejor para que me podáis entender sin que saquéis conclusiones precipitadas. Estaba tan tranquilo lavando los platos del día anterior, tras celebrar la inauguración de nuestra nueva casa en la que debíamos empezar nuestra nueva vida, cuando de repente alguien me llamó por mi nombre con un insólito y prolongado siseo.  
 
      
 
     —JOHN… —extrañado, miré alrededor pero obviamente, allí no había nadie más conmigo exceptuando, la inestimable compañía que producía el candor de mi inseparable sombra. 
 
      
 
    Inspeccioné toda la casa, incluso llegué a mirar afuera en el patio trasero…  aunque el esfuerzo resultara en vano. Unos columpios parecían  moverse empujados por el leve susurro de un eco lejano que magnetizaba mis sentidos. Por un momento, me pareció ver el reflejo de mis dos hijos radiando de felicidad mientras su madre y yo, hablábamos sobre cómo serían sus adaptaciones en una ciudad tan grande, cuando sin más, el hombre que se presuponía inequívocamente que lo representaba yo, giró su cara hacia mí, y reveló un rostro diferente al mío a la vez que su cara se descomponía a tiras y descubría una nueva, oculta en su interior que, reconocí por un instante, sobresaltado. - Es imposible, John… la mudanza y el ritmo de vida te están haciendo alucinar de nuevo... esa persona ya no existe… —me repetí aún más convencido, impidiendo que las circunstancias me afectasen. No era la primera vez que aquello se aparecía ante mi, pero nunca llegué a pensar que me seguiría hasta otra casa.  
 
    Continué fregando los cubiertos sin darle más sentido del que podía tener, tratando de borrar aquella imagen y ajeno a los cantos de sirena que me advertían de que algo, no iba bien. Pero por segunda ocasión, aquella voz volvió a dirigirse a mi con mucha más fuerza y claridad que la vez anterior. 
 
      
 
      
 
    —¡¿Quién eres y qué es lo que quieres?! —repliqué atónito, ante la surrealista situación que se me presentaba. 
 
      
 
    —John.... ¿es que no te acuerdas de mí…? -Al acabarse de pronunciar la frase, reconocí de inmediato la persona pero no así, de dónde procedía aquel eco.  
 
      
 
    —Tommy… ¿Eres realmente tú? ¿Do... dónde demonios estás metido? 
 
      
 
      
 
    —Estoy aquí… Justo delante de ti… Acércate …Y ven a ayudarme... 
 
      
 
      
 
    —¡Lo haría!… ¡Pero por más que busco no te encuentro! ¿Qué es esto, una broma de mal gusto o algo parecido? ¡Porque te advierto que ya me está empezando a cansar!  
 
      
 
    —Quizás no has mirado en el lugar adecuado... 
 
      
 
    —¿Qu...qué estás diciendo? Nada de esto tiene ninguna lógica… ¿Es que me estoy volviendo loco? 
 
      
 
    —Acércate más… Y lo entenderás todo... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    UN AMIGO DEL PASADO 
 
      
 
    Atónito y perplejo, hice caso a lo que me susurraba aquella voz en la cabeza, pues de ninguna otra manera, podría aquello estar sucediéndome. 
 
    Me acerqué hasta el fregadero que es donde se originaba la inquietante presencia, pero ahí se acababa todo. No había lugar físico fuera de los recovecos de mi mente  en que pudiera estar escondido sin que me hubiera percatado de ello y más, en mi propia morada… – Un momento...–, interioricé  para mis adentros. “Mirar el lugar adecuado...”. De repente, y sin razón alguna, agaché la cabeza en el agujero del desagüe y lo que encontré allí, casi termina conmigo de un infarto. El corazón se me detuvo, cuando adivine que en el fondo de la tubería, un ojo, probablemente humano, me observaba a través de la cañería y me devolvía la mirada como si tuviera vida propia.  
 
      
 
      
 
    —¡¿Qué se supone que eres y qué es lo que quieres de mí?! —inquirí, sin saber muy bien a quién o a qué dirigirme.  
 
      
 
      
 
    —Soy yo... Tommy... No debes tenerme miedo… Únicamente necesito tu ayuda… 
 
      
 
      
 
    —To... Tommy... ¿Eres realmente tú? ¿Cómo has llegado hasta ahí? 
 
      
 
      
 
    —Es una historia muy larga… pero te la contaré cuando me hayas sacado de este lugar tan estrecho e incómodo... 
 
      
 
      
 
    —A ver si lo entiendo… Primero te daba por muerto y ahora apareces en mi casa metido en el agujero del desagüe como si nada y… ¿quieres que te ayude a salir? ¿Me puedes explicar qué es lo que me he perdido? 
 
      
 
      
 
    —Lo haré... Pero antes debes sacarme de este asqueroso sitio porque de lo contrario, acabaré por asfixiarme y no quisiera hacerlo en tu presencia. Sería muy desagradable… 
 
      
 
    —Pero… ¿cómo puedo ayudar a sacarte de ahí? ¡Es demasiado reducido para meter mi brazo! 
 
      
 
    —No te preocupes por eso… Tan solo necesito tocarte un poco para que me liberes desde esta prisión y pueda volver a ser como antes… 
 
      
 
    —Un momento… ¿Cómo voy a creerme que eres realmente Tommy y no otra persona que se está haciendo pasar por mi amigo? 
 
      
 
      
 
    —Porque solo tú y yo sabemos que fuimos juntos a la escuela, que nos licenciamos en la Universidad y más tarde, nos casamos con nuestras novias de instituto. Todo iba bien hasta que nos enviaron a esa maldita guerra y me dejaste morir. Pero no te agobies… Pues ahora tienes la oportunidad de enmendar tu error y actuar como debiste hacerlo sacándome de esta madriguera. 
 
      
 
    —Pero no lo entiendo… ¡Si te vi morir ante mis propios ojos! ¿Cómo es posible que sobrevivieras a aquello sin darme cuenta? 
 
      
 
    —Solo te pareció verlo... Y de nuevo, estoy en la misma condición que entonces, solo que ahora, me ayudarás en vez de abandonarme a mi suerte para quedarte con mi familia. 
 
      
 
      
 
    —No fue mi intención que pasara todo aquello… Yo únicamente les conté sobre lo que te ocurrió en el campo de batalla y al final ya se sabe... Pasaba más tiempo consolando a tu esposa que durmiendo con la mía… Lo siento mucho… Si hubiera sabido que estabas… 
 
      
 
    —¿Vivo? Ya no importa lo que hiciste o dejarás de hacer tras el incidente, lo importante ahora, es que estoy aquí y tienes la inmejorable ocasión de reparar el pasado. Por tanto, no perdamos más tiempo y ya tendremos oportunidad de hablar, cuando nos hayamos abrazado tantas veces como días, pasaron desde que nos separamos. 
 
      
 
    Convencido de que aquellas palabras surgían de la misma persona que creía muerta hacía ya demasiado tiempo, me dispuse finalmente a hacer lo que me pedía desde el principio e introduje, el dedo meñique todo lo que pude para ver qué es lo que sucedía. De inmediato el ojo comenzó a aproximarse inexplicablemente y casi estuve a punto de palparlo, cuando por suerte, algo me vino a la memoria y me hizo retroceder en mis intenciones. 
 
      
 
    —Quedaste atrapado entre las ruedas de un coche, y para sacarte tuvimos que amputarte las dos piernas… Pero perdiste demasiada sangre y jamás recuperaste la conciencia. Dime… ¿cómo pudiste sobrevivir y volver de allí, impostor? 
 
      
 
    Tras mi acertada reacción, obtuve mi respuesta en forma de una bípeda lengua que por poco me secciona el cuello en su afán por querer devorarme y llevarme con ella hasta el lugar de dónde procedía y, donde nuevamente, se escondió. 
 
      
 
      
 
    —Por fin has descubierto mi identidad justo antes que lo comprobaras por ti mismo… Te felicito, eres la primera persona que lo hace sin que haya terminado dentro de mi boca... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    LA SERPIENTE MUDA DE PIEL 
 
      
 
    De repente, lo que hasta ahora había usurpado la voz de Tommy, pasó a convertirse en la de un ser horrible y endemoniado que había mostrado su verdadera cara al fin. 
 
      
 
    —Dime… ¿Quién se esconde tras esa lengua de serpiente? ¡¡Respóndeme!! ¿O es que el diablo se ha quedado sin habla? 
 
      
 
      
 
    —No... no soy nada de eso… En realidad, soy más antiguo de lo que tú nombras y anterior a que el planeta existiera tal y como vosotros lo conocéis. Pero para qué darte explicaciones… Podría salir de aquí y matarte cuando quisiera.... 
 
      
 
    —¿Y por qué no lo has hecho ya? 
 
      
 
      
 
    —Escucha mi diminuto amigo… Detesto que jueguen conmigo y más, cuando podría devorar a tus dos preciosos hijos donde y, en el momento que fuera… Puede que hoy… o mañana... Quizás en una semana… O… quién sabe si dentro de 10 años cuando te hayas olvidado de mí y compruebes horrorizado como cumplo la promesa que te advine. Sin embargo, John, tú puedes evitar que eso suceda entregándome a la persona correcta. En otras palabra: dentro de un minuto llamaran a la puerta y tú amablemente, conducirás a esa persona justo donde estoy yo. Del resto ya me encargaré. De lo contrario, te juro que asesinaré a tus niños y dejaré sus restos para que compruebes la agonía que pasaron solo por tu culpa. 
 
      
 
    —Estás loco si crees que voy a enviar a alguien a una muerte segura simplemente porque una voz me lo ordene. Antes de eso, me mataría a mí mismo o trataría de arrancarte esa sucia lengua que tienes. Tenlo por seguro.  
 
      
 
    —Recuerda John… Debes hacerlo por tus hijos… Ellos son lo único que te quedan en este mundo… 
 
      
 
    La Profecía que había descrito empezó a cumplirse tan pronto llamaron a la puerta desesperadamente. Era mi mujer que tenía otra vez una crisis de ansiedad producida por su reciente embarazo. Desesperado y algo intranquilo, me apresuré en decirle que no era un buen momento para hablar del tema. De repente, una voz infantil y muy familiar me distrajo de ella. Era mi hijo de ocho años que quería que le viera cómo jugaba con una serpiente enrollada a su cuello y que poco a poco, abría sus fauces para engullirlo. Cerré los ojos y pensé “cálmate John, nada de esto es real, así que vuelve a abrirlos y verás desaparecen”. Y eso hice, abrirlos y comprobar que allá seguían y que aquello iba muy en serio. Recapacité, y la condené a una muerte segura al permitirle el paso a la mujer que amaba. 
 
      
 
      
 
    —John... ¡estoy harta de que yo me tenga que hacer siempre cargo de los niños mientras tú, te pasas el tiempo aquí encerrado y deprimido esperando que alguien publique tus ridículas historias de terror que, no dan ni para el alquiler de un mes! —dijo una enfurecida Linda, mientras pensaba la manera de sacarla de aquel infierno sin que pagara el mayor de los precios. 
 
      
 
      
 
    —¡Linda, debes marcharte de aquí ahora mismo! Ha sido un error el dejarte entrar en este preciso momento… 
 
      
 
      
 
    —¡¿Cómo que un error?! ¿También lo ha sido todo este tiempo que hemos pasado juntos, eh? ¿Sabes a lo que he tenido que renunciar para estar contigo? ¿Sabes por lo que he tenido que pasar para estar donde estoy ahora? ¿Lo sabes? ¿Tú…? ¡Qué vas a saber si solo te preocupas por ti y por esas infumables novelas que no sirven ni para limpiarse el culo con ellas! 
 
      
 
      
 
    —En serio, esto no tiene nada que ver contigo ni conmigo, es solo que mientras trabajo, necesito estar concentrado en lo que hago y por esa razón, te pido que te marches de inmediato. Por favor te lo suplico… 
 
      
 
      
 
    —No hace falta que me supliques, me llevaré a los niños conmigo por esta noche a un hotel, mientras ordenas tu mente y te sitúas en el mundo real y dejas de respirar en el de tus estúpidas páginas de tus libros. 
 
      
 
    —Me parece bien, lo que sea con tal de que te marches y me dejes en paz. 
 
      
 
    Parecía que lo había conseguido. Se estaba marchando tal como lo había querido. Pero no reparé en un insignificante detalle. Y es que Linda, antes de irse, cogió un vaso de agua y lo llenó por última vez. No pude persuadirla a tiempo antes de que lo hiciera. 
 
      
 
    —Hola... Linda… ¿Me has echado mucho de menos todo este tiempo...? Porque yo a ti, sí. 
 
      
 
    —To...Tommy... ¡¿Eres tú?! ¿¿D...dónde estás?? 
 
      
 
    —¡No, Linda! ¡Ese no es Tommy ! ¡Aléjate de ahí… Es peligroso! —grité en vano, ante la incredulidad de una moribunda esposa. 
 
      
 
      
 
    —Cuántas ganas tenía de sentirte entre mis brazos… ¿Tú no, cariño mío? 
 
      
 
      
 
    —¡Nooooo! ¡Por Dios, déjala en paz! —grité, mientras traté de abalanzarme contra aquella cosa. Pero fue inútil, pues aquellas fueron las últimas palabras que oyó mi esposa en vida salir de mi boca.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Y AL FINAL SOLO QUEDÓ 
 
    EL DIABLO 
 
      
 
    La lengua salió de su escondite y la rodeó por completo hasta romperle cada uno de los huesos de su cuerpo, mientras la desangraba poco a poco con su afilada lengua de carnicero y la engullía dentro de sus fauces. Cuando me recuperé del impacto y quise hacer algo por evitarlo, me encontré con que una intensa e intermitente luz roja surgida del ojo de aquel ser, me cerraba el paso inmovilizándome de pies a cabeza. Me quede rezagado en una esquina rezando para que aquel monstruo se apiadara de mí. Pero cada vez que aquel color rojizo se apoderaba de la estancia y, la sumía en un habitáculo que se consumía por sí solo, tragándose el suelo en un torbellino sin origen ni fin, donde miles de almas rogaban por salir; sentía que algo inmenso y abominable surgiría de aquel terrorífico y cegador halo para llevarme toda la eternidad consigo. Imbuido por un miedo irracional, me tapé los ojos tratando de escapar del yugo que aquellas alucinaciones me provocaban y sin quererlo, los abrí y vi a un Tommy acabado de amputar, pidiéndome ayuda mientras se reía de forma demencial con otra voz distinta a la suya. A su derecha, Linda todavía agonizaba de infinito dolor y me suplicaba que pusiera fin al tormento que aún le restaba. Parpadeé los ojos y, el escenario cambió para mostrarme a Tommy señalando algo con un dedo extrañamente alargado que no le pertenecía a él. Giré la cabeza y contemplé estupefacto a un ser en el cuerpo de Tommy que me agarraba del pelo y me gritaba en silencio al oído, al tiempo que se desgarraba la piel para obligarme a ser testigo del dolor que había padecido en la guerra. A continuación, desapareció y de nuevo todo volvía a ser diferente. Una mesa se postraba ante mí y en ella Jesús y sus 12 apóstoles recreaban estáticos la escena de la última cena. Uno de ellos se movió y sonrió amargamente a la vez que me enseñaba sus afilados dientes y me dedicaba un saludo. Era Judas antes de traicionar al Mesías y llevarlo a su muerte. Traté de apartar la vista de aquello, pero con cada nuevo parpadeo de luz, aparecían y desaparecían personas, recuerdos y demás atrocidades hasta que mi corazón se rindió y puso fin a esta locura. Los destellos se desvanecieron y la tonalidad blanca volvió a mis ojos y con ella, la tranquilidad habitual de costumbre. Con la salvedad, de que ya no despertaría de ella.  
 
      
 
    —John no debes preocuparte por tu familia, están todos bien y en perfectas condiciones —me dijo aquel ser omnisciente, con inquietante parsimonia. 
 
      
 
    —Pero entonces lo que he visto y vivido… ¿Era obra tuya? 
 
      
 
    —Exactamente. Te quería mostrar toda mi aflicción a partir de imágenes para que comprendieras lo que me hiciste padecer recreando ese dolor en tu mente. Me atropellaste accidentalmente, y luego, engañaste a mi familia para que te acogieran con los brazos abiertos. 
 
      
 
    —Lo siento… Lo siento muchísimo, no debí dejarte en aquella situación y menos a un amigo de toda la vida. Dios… ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! Ojalá no te hubiera abandonado en mitad de aquella guerra sin sentido… 
 
      
 
      
 
    —Y yo te perdono. Ahora debes acompañarme hasta el lugar de donde procedo y castigo a las personas que como tú, han albergado una vida a costa de la de otras. Tendrás una eternidad entera para recapacitar sobre lo que hiciste. 
 
      
 
    —¡¿Qué dices?! Ya te pedí perdón… ¡¿Qué más quieres que haga?! 
 
     
 
      
 
    —Sabes… allá arriba nadie se fía de mí y tú deberías haber hecho lo mismo antes de llegar a esta situación. ¿No te parece? 
 
      
 
    Cuando John se quiso dar cuenta ya era demasiado tarde para él. Estaba rodeado de los cadáveres de sus dos hijos y el de su mujer apoyados en su regazo. 
 
      
 
      
 
    —John, desobedeciste mis palabras al igual que Eva, la primera mujer en el mundo que desobedeció las mías al coger aquella manzana prohibida. Te he estado observando desde siempre y he decidido ponerte a prueba. Pero de nuevo, me has decepcionado errando nuevamente en tu elección al jurar en falso, y como resultado, he de condenarte eternamente por ello. No obstante, si hubieses elegido sabiamente tus palabras, ahora despertarías a lado de tus hijos y de tu bella esposa y nada de esto, habría sucedido realmente. Pero ese es el precio que han de pagar por tus pecados al igual que yo, pagué el mío al crearos a mi imagen y semejanza. 
 
      
 
    —Pero yo creía que solo el demonio podía ser capaz de algo semejante… 
 
      
 
    —John, dada tu situación, te revelaré algo que ningún otro mortal llegará a conocer jamás. Serás el primero y también el último en escucharlo. Todo este tiempo el hombre ha combatido fuerzas que escapan a su razón utilizando mi nombre en vano. Han creado altares, incluso lugares donde predicar mi palabra y captar a millones de adeptos para idolatrarme. Yo jamás pedí tal cosa. Tergiversar el sentido de las escrituras para crear instituciones con un poder ilimitado y hacer de ellas el negocio más grande del mundo. Por ello y otras razones, tuve la necesidad de crear algo que destruyera mi propia creación. Pero no cualquier cosa. Debía ser algo que identificarais fácilmente. Y ahí estaba, en las “Sagradas Escrituras”. El ángel caído condenado a vagar toda la eternidad en la tierra. El personaje ideal para  para llevar a la realidad el cuento perfecto. Qué irónico que nadie se percatara y viera, que siempre hemos sido las dos caras de la misma moneda. Qué irónico… cuando nunca nos hemos separado más que para darnos la espalda.   
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      Mefistófeles 
 
    [i]El Diablo  
 
    Belcebú  
 
    Lucifer  
 
    Ángel Caído  
 
    Belial 
 
          Samael  
 
      Antigua Serpiente  
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Introducción 
 
      
 
    Todos conocéis la historia de Adán y Eva y cómo sucumbieron en El Jardín del Edén a mis oscuros designios carnales. Pero tampoco sería honesto con vosotros, si no os confesara la absoluta verdad de los hechos que acontecieron antes que el Big Bang, lo desencadenara todo. (¿O fue Dios en un alarde de narcisismo?). Aunque esta verdad, provenga del Rey de las mentiras. Aunque prefiráis creer a un falso Dios que os creó a imagen y semejanza, para luego recordaros que tan solo sois fallos cubiertos de tiras de piel tan frágiles, como los huesos que revisten todas y cada una de las capas sobre las que se construyó el mayor engaño de la Historia del Universo. El ser humano. Y ahora si me permitís, os relataré el único proverbio que fue prohibido en las Santas Escrituras y que tuvo que ser impreso en un libro maldito que solo los arcanos, tuvieron el privilegio de contemplar antes de sufrir el mayor de los castigos divinos. Aquel que los hombres de Fe, temerosos del origen de su verdadera naturaleza, rechazaron y posteriormente persiguieron hasta llegar a ejecutar a todos aquellos profanos que, osaron leerlo y predicaron su Evangelio en nombre de un Dios que más tarde, sería bautizado como el Ángel Caído. Y esta, es la historia de aquellos autores que escribieron con su propia sangre, los hechos de lo que fueron testigos a lo largo de sus errantes y pesadas almas a través de los siglos de los siglos. Narradores anacrónicos escogidos al azar, debido a la culpabilidad que subyacía en sus atormentadas y execrables almas que flotaban en un mar de cuerpos sin vida cual abismo, que reflejara mi perfecta definición de Paraíso. Aquel donde no se castigaría a nadie por infringir cualquiera de los siete pecados capitales con los cuales, Dios limitó la futilidad de vuestras capacidades, obligándoos a rendirle pleitesía mientras os arrodillaríais cada domingo para suplicarle vuestro perdón y rogar por vuestra penitencia, en travesías de 40 días y 40 noches en desiertos interminables como la furia que desprendió cuando decidí, no postrarme ante él y renegar de su figura al abdicar de su gracioso Reino. En efecto, esta es mi historia a través de los ojos de esos escritores independientes que fundaron Letras de Sangre, a los que no hizo falta que nadie les resucitara. Porque ellos, ya vendieron su alma cuando decidieron escribir mi biografía.  
 
      
 
      
 
     (LdSangre Books 6:66)  
 
    Guillem Esteban Durán 
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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    Berta despertó súbitamente en mitad de la noche. Un monótono y mecánica golpeteo en el cristal que conectaba al exterior, pareció ser el causante de tal desvelo. Miró el móvil y este indicaba las “2:59”. Como siempre solía suceder cada viernes cual ritual imperfecto al que estaba predestinada sin saberlo. También aprovechó para ojear las decenas de notificaciones que su celular reflejaban, aunque solo miró de pasada e intentó posponer tal ardua tarea hasta que el sol amaneciera. Así lo hubiera acometido, de no ser por un extraño mensaje que recién acababa de iluminar su pantalla justo cuando ya la había bloqueado. “Mamá vendrá a verte. Procura dejar la ventana abierta para no despertarte la próxima vez”, leyó Berta, casi catatónica por el cariz del mensaje, mientras trataba de tranquilizarse inútilmente con frases que se repetía una y otra vez en su cabeza. Al principio lo consiguió e hizo ademán de volver al lugar donde sus sueños, podían sustituir la pesadilla en la que estaba inmersa. Pero ese golpeteo incesante unido a los extraños acontecimientos que habían acontecido, hicieron que la curiosidad pudiera con ella.  
 
      
 
    Abandonó su dormitorio y atravesó el pasillo lo más rápido que pudo, donde le pareció oír que miles de voces indescifrables, conspiraban en su contra en una lengua muerta, escondidas tras las paredes mientras conjuraban un maleficio y sus dientes chirriaban cual cuchillos perfectamente afilados. Se volvió varias veces, pero solo el danzar de unas estilizadas sombras, la rodeaban inexpugnablemente como si de un montón de marionetas actuaran para ella. Nada que su malsana imaginación no pudiera malinterpretar en tales condiciones. Sin embargo, unas risas de origen indeterminado, parecían querer responderla cada vez que se giraba y les daba la espalda. Berta las ignoró y culpó directamente a la sugestión que le producía por sí sola la misma oscuridad. Sugestión que se convirtió más concretamente en una fobia que jamás había logrado superar desde su infancia. Pero Berta ya era demasiado mayor para aquellos cuentos infantiles. “En el mundo real no tenían cabida los cuentos”, se dijo a sí misma, cuando localizó el origen del ruido que la perturbó. En efecto, ningún monstruo había irrumpido en su morada. Es lo que pensó aliviada, cuando descubrió que la rama de un árbol se había quedado atascada, y el viento la mecía violentamente contra el cristal. Berta, ya más calmada, encerró a todos sus demonios interiores y juró no liberarles más. Al menos aquello se propuso antes que el mismo número desconocido le volviera a mandar otro mensaje. Pero esta vez, no pudo contenerse las lágrimas de terror al leer el contenido del mismo. “Te dije que me abrieras de par en par las ventanas para no hacer más ruido. Ahora mamá está enfadada”. Berta tiró su móvil contra el suelo y lo pisó con toda su furia, intentando contrarrestar el terror que controlaba cada músculo de su cuerpo. Un cuerpo que no pudo sentirse tentado a descubrir el origen real del golpeteo que impactaba contra su ventana. Y ese origen no tardó en revelarse, cuando sus ojos fueron testigos que una imposible silueta de mujer, se balanceaba en una rama impulsada por miles de almas en pena que se suspendían en el aire y obedecían inequívocamente sin mostrar en sus blanquecinas expresiones, rasgo alguno de felicidad en sus rostros consumidos y vilmente difamados. Berta continuó gritando sin apartar su mirada de aquella pintoresca escena surgida de cualquier mente enfermiza que, intentara contemplar el infierno con sus propios ojos para luego, plasmarlo en un lienzo. Un lienzo donde la silueta femenina daba la sensación de levitar para acercarse lo suficiente como para llegar a tocar con la punta de sus manos, a su propio creador. Berta no quiso caer en la tentación y corrió lo más rápido que pudo para alejarse de aquel coro infernal. Hubiera deseado que su madre hubiera estado allá. Apoyándola, aconsejándola en los buenos y en los malos momentos. Lo había deseado desde que la perdió siendo bien pequeña. Pero su deseo jamás llegó a cumplirse. Y ahora ya era una mujer adulta que acababa de cumplir la mayoría de edad. Pero nada de todo eso la salvaría de su destino. Es lo que presupuso  cuando de repente, la oscuridad invadió cada rincón de cada estancia y su fobia la paralizó en cuerpo y alma como si sus huesos se hubieran quebrado al unísono. Temió además, que aquella mujer con ropajes de otra época, ya habría entrado por la ventana y estaría ansiosa por llevársela al mismo lugar de donde procedía. Quién sabe si para devorarla o para obligarla a mecer otras ramas que seguirían atormentando a más personas y más personas. Pero antes que sus propios demonios terminaran haciendo de su cordura un festín exclusivo, algo sucedió, aún más inexplicable.  
 
      
 
    Las luces de unas velas se encendieron fugazmente, iluminando tan solo la mesa donde se solía sentar toda su familia y sumergiendo al resto del mundo, en un abismo negro sin principio ni fin. “Demasiadas sillas vacías”, confeso en voz alta, a la vez que una de estas era ocupada casi al mismo tiempo que ella se sentaba enfrente suyo. Reconoció de inmediato, que la persona que tenía enfrente suyo, era el vivo retrato de su madre en carne y hueso.  
 
      
 
      
 
    —Pide un deseo, hija mía —dijo la figura que representaba su madre, esbozando la misma sonrisa que la madre de Berta lucía en cada marco que su hija conservaba de ella. Una sonrisa falsa sin embargo, acababa superponiéndose en aquella máscara de piel.  
 
      
 
      
 
    —Ya lo he hecho, madre. Espero que estés orgullosa de mí el tiempo que has estado ausente —contestó Berta emocionada, a la vez que extinguía la llama de la vela y multitud de pupilas la rodeaban en aquella oscuridad infinita y hasta en cierta manera,  sosegada.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Berta sopló con todas sus fuerzas, una abrupta sucesión de imágenes aberrantes,  aparecieron en círculo inundando los confines de su cordura, y obligándola a contemplar el sufrimiento de todo ser humano desde el principio de los tiempos. Seres humanos que fueron engañados y desterrados por un visitante del pasado. Berta sin embargo, no lo sintió así. Cuando cerró los ojos y escapó de aquel infernal mosaico donde el autor, el mismísimo diablo, daba las últimas pinceladas, pudo por vez primera recordar a su madre sin necesidad de seguir abriendo sus ojos y de despojarse de su condición humana. Ya no era necesario. Por fin recordaba a su madre en movimiento y no estática y anclada en el tiempo como un retrato en blanco y negro sin luz propia. Al fin era capaz de recordar cómo siendo una niña, su progenitora le narraba un cuento en particular que le llamaba poderosamente la  atención por encima de los otros. Un cuento poco apropiado para niños que sin embargo, adoraba. El título de la obra ilustrada, “La llamada de la bruja”, contaba las peripecias de una adolescente que cumplía la mayoría de edad a la cual se le aparecía el mismo monstruo que a ella, para más tarde entregarle su inocente alma y vagar por la tierra sin rumbo ni propósito. Berta no obstante, no la entregaría. Había decidido cerrar sus ojos permanentemente hasta el fin de sus días. Había encontrado la manera adecuada para reunir a su familia eternamente sin que nadie los volviera a separar. El infierno, mientras tanto, podría seguir esperando.  
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   “El diablo nunca se presenta de la misma forma. A veces, incluso se pasea con el disfraz de un animal para acompañarnos”. 
 
      
 
    Azael 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    Anoche me topé con un gato negro. Nunca había creído en tales supersticiones, hasta que la muerte me dio una razón para hacerlo. Aunque nunca lo busqué, se cruzó conmigo en un callejón más oscuro que la propia piel que revestía a aquel animal, mitad felino, mitad demonio que posó sus hipnóticas cuencas azules en las de mi propio ser, cual si clavara sus garras a través de mi alma y consiguiera abrir una brecha en ella, logrando arrebatarme el único bien no material que me pertenecía. Pero solo fue un pensamiento fugaz que se posó sobre mí, instantes antes que desapareciera delante de mis ojos, no así su sombra, que permaneció anclada sin que su dueño la reclamara. No le di demasiada importancia y proseguí mi camino a casa. Ya era demasiado tarde para conjeturas imposibles. 
 
      
 
    Entré en el portal de mi edificio a la misma errática hora que de costumbre, la hora de las brujas, y todo se sintió más frío de lo habitual. La claraboya seguía sin arreglar, y el viento penetraba en la estructura en forma de miles de voces que reptaban y hablaban para sus adentros, mientras susurraban la forma en la que perecería aquella misma noche. O quizás, solo era viento. Sea como fuere, aquella misma noche no pude pegar ojo debido a unos extraños maullidos que se aferraban en mis tímpanos como zarpas afiladas. Busqué y rebusqué en todos los rincones de la casa, desesperado y aterrado. Los gritos ininterrumpidos de aquel animal o cosa, no cesaban en mi cabeza pero nada ni nadie residía allá conmigo, a excepción de aquella enfermiza sintonía que emergía en mi subconsciente, haciéndome perder toda cordura habida y por haber. Sin embargo, unas marcas alargadas y de origen indeterminado, decoraban todas las paredes de mi vivienda, desde el techo hasta en el más inaccesible e inhóspito de los lugares, mi propia alma. Grité y grité, hasta que mis sentidos me abandonaron a mi suerte y cayera rendido del miedo mientras aquel maldito gato, recorría el interior de mis paredes y seguía arañando el interior de ellas, buscando la forma de salir y matarme. Pero a la mañana siguiente, cuando desperté, todo estaba en su sitio. Las paredes permanecían intactas y la monótona partitura de mi cabeza, había desaparecido. No había rastro de aquel animal. Estaba claro que todo había sido producto de una pesadilla y que como tal, la había llevado hasta sus límites. Sin embargo, cuando me miré en el espejo para darme una ducha de realidad y refrescar mis pensamientos, el cristal me mostró otra realidad muy distinta. Todo mi cuerpo mostraba signos de arañazos: torso, espalda, brazos y piernas reflejaban las heridas típicas de un felino al abalanzarse sobre su presa mientras esta estuvo dormida. No eran heridas normales. Eran heridas de una bestia del tamaño de un ser humano o incluso, más grande. Pero aquella no fue la peor parte. Toda mi cara mostraba signos de profundos cortes que habían descosido mi faz y que ya no aparentaban atisbo alguno de mi identidad. Lo supe en cuanto las pezuñas de aquel ser demoníaco, emergieron de mi piel y se hicieron paso a través de mi carne, desgarrando toda mi estructura. Aquella fue la razón principal por la cuál, nunca encontré el origen de los maullidos. Aquel maldito gato, siempre había cohabitado en mi interior. 
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    Biografía de un alma que cayó al abismo  
 
      
 
    Guillem Esteban Durán, nacido en Barcelona, 1987. Recientemente ha autopublicado la Saga de terror Los Condenados dividida en cinco partes (El legado de Esther, El Hotel de la redención, El tiempo detenido, Dos mundos y El vals del infierno) y, ha empezado otra saga, La espiral del miedo (La mujer sin forma, El asesino de las mil caras, El funeral de los vivos, La casa de los recuerdos olvidados y una última parte aún no publicada que será el broche final a una historia que lleva en mí desde los dieciocho años, El fuego que consume). También ha escrito otras obras individuales que contienen constantes guiños a otros títulos. Uróboros, La escalera de corazones, J. Rider Detective Paranormal y su homónima La novela sin fin, El devorador de mundos, El mejor amigo del hombre, No se lo cuentes a tu vecino además de dos libros antología titulados Micro relatos de lo intangible y Los engranajes de la muerte, con más de una quincena de relatos de terror y ciencia ficción, son solo algunos de los ejemplos.  
 
      
 
      
 
      
 
    También a destacar mi participación en el libro “7 pecados. Antología de relatos” y en “Mitogénesis. Antología de relatos” donde participo en varios fragmentos de los libros del sello de LdSangre Books (@letrasde.sangre).  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Facebook.com/guillemesteb/   @historias_guillem 
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    SINOPSIS DE TODAS MIS OBRAS 
 
      
 
      
 
    El legado de Esther 
 
    Esther acaba de cumplir 18 años marcada por un pasado traumático que, parecía haber dejado atrás. Pero justo el mismo día de su décimo octavo aniversario, alguien amenazará con revelar una impactante verdad que pondrá su existencia en peligro.
Primera parte de la saga Los Condenados. 
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    El Hotel de la redención 
 
      
 
    Joana acaba de empezar una nueva vida lejos de un pasado que, no cesará en perseguirla hasta los mismísimos confines del universo. Incluso, en un extraño y remoto hotel donde un inquietante huésped que se aloja en sus habitaciones, no mostrará tener miedo alguno al infierno que la persigue. Continuación de El legado de Esther de la saga Los Condenados. 
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ]

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    El tiempo detenido 
 
      
 
    Margaret acaba de enterrar a su hija y su sed de venganza no descansará hasta que encuentre a los verdaderos culpables de tan atroz crimen. Sin embargo, en su camino se cruzará con un extraño aliado que parecerá tener un interés oculto en su tragedia. 
 
    Continuación de El hotel de la redención de la Saga Los Condenados. 
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    Dos mundos  
 
      
 
    Tiempo después de los acontecimientos ocurridos en El legado de Esther y en el El hotel de la redención, los protagonistas de ambas historias están a punto de encontrar el sentido de su propia existencia. Cuarta parte de la saga Los Condenados.
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    El vals del infierno 
 
      
 
    Dos personas. Dos mundos. Esther y Alex están a punto de comprobar cuál es el sangriento destino que el karma les ha deparado, en el final de Los condenados. 
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    La mujer sin forma 
 
      
 
    Desde la trágica muerte de su hermana, Will nunca ha vuelto a sentir que su vida tuviera el mismo significado que antes. Pero cuando de la oscuridad emerja una espeluznante figura femenina dispuesta a terminar con los asesinos de su hermana uno a uno, su pesadilla volverá a repetirse. Primera parte de la saga La espiral del miedo. 
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    El asesino de las mil caras  
 
      
 
    Tras la trágica muerte de su hermana, la vida de Will parece haber perdido todo su significado. Sin embargo, la irrupción de una espeluznante figura femenina dispuesta a terminar con los responsables de la muerte de su hermana uno a uno, hará que su peor pesadilla emerja de la oscuridad. Continuación de La mujer sin forma. Saga La espiral del miedo. 
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    El funeral de los vivos 
 
      
 
    Tras la trágica muerte de su hermana, para Will la vida ha dejado de tener sentido. Sin embargo, la extraña aparición de una figura con la forma de una mujer del pasado decidida a terminar con los responsables de dicha tragedia, hará que su existencia se empiece a tambalear. Continuación de El asesino de la serie mil caras. Saga La espiral del miedo.
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    La casa de los recuerdos olvidados 
 
      
 
     Tras la trágica muerte de su hermana, para Will la vida ha dejado de tener sentido. Sin embargo, la extraña aparición de una figura con la forma de una mujer del pasado decidida a terminar con los responsables de dicha tragedia, hará que su existencia se empiece a tambalear. Continuación de El funeral de los vivos. Saga La espiral del miedo. 
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    El fuego que consume 
 
      
 
    Trama aún por determinar.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Uróboros 
 
      
 
    La vida de Sara, una joven huérfana, tomará un giro inesperado cuando durante su frenética huida por salvar su vida, se tropiece con una idílica familia que le ayudará a detener el peligro que le acecha.
Le continúa La serpiente de dos cabezas. 
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    El Devorador de mundos 
 
      
 
    Desde bien pequeña, Rose siempre ha tenido sueños recurrentes sobre una extraña criatura con la que parece tener algún vínculo especial que la ata a ella. Pero cuando su aldea se vea amenazada por bestias de ultratumba, tendrá que despertar al monstruo que puebla sus pesadillas. Aunque suponga el principio del fin de su mundo. 
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ]

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    J.Rider, Detective Paranormal 
 
      
 
    El infame ex detective y escritor superventas,  
 
    J. Rider, tendrá que enfrentarse a los casos más terroríficamente absurdos que ninguna mente humana, es capaz de concebir. Y no lo hará solo. En su camino se encontrará con extraños y psicóticos aliados que harán de este viaje, una alucinante odisea donde las risas, están aseguradas.
Referencias a "La novela sin fin".
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    La novela sin fin  
 
      
 
    Un escritor fracasado recibe la inesperada la llamada de un editor para proponerle una nueva visión sobre la que, debería ser su primera gran obra maestra del Terror. Sin embargo, cuando reciba la visita por sorpresa de su mayor ídolo en persona, el Rey del Terror en persona dispuesto a aconsejarle, los resultados serán catastróficos. Referencias a J.Rider, Detective Paranormal.
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    La escalera de corazones 
 
      
 
    El mago: Tras haber sido rechazado diversas veces en un polémico programa de habilidades, un mago negro estará dispuesto a mostrar sus nuevo espectáculo de Magia, desatando imprevisibles y catastróficos resultados. 
 
    El cuento de un hombre muerto: Historia de Terror paranormal incluida en La escalera de corazones, donde el pasado de un hombre, volverá para cobrarse una vieja deuda. 
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    Microrrelatos de lo intangible 
 
      
 
    Primero de una serie de varios libros de Antología, que reúne todo tipo de géneros, donde el Terror y lo inexplicable, se dan forma de manera implacable. 
 
    Monstruos que acechan a sus víctimas en los bosques, peligrosos psicópatas en busca del sentido de su execrable existencia, mundos consumidos por una extraña enfermedad sin habitantes que la residan, verdugos que no distinguen su verdadera cara bajo la capucha de la Inquisición, lugares malditos donde el alma de un inocente quedó atrapada para siempre. Estas y muchas otras historias más, podrás encontrar en este libro. Si vives para contarlo. 
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    Los engranajes de la muerte 
 
      
 
    Los engranajes de la muerte, es mi segundo libro antología tras Micro Relatos de lo intangible, formado por relatos de Terror y Ciencia Ficción, donde las casualidades efectivamente, no existen. 
 
    Casas fantasma donde todo el entra queda maldito, androides en un mundo Post Apocalíptico sin razón de ser o estar, asesinos despiadados enfrentados a la peor de sus pesadillas, viajes especiales con polizontes de otras dimensiones, árboles malditos que esconden toda una historia debajo de sus raíces… 
 
    Estas y otras muchas más, son las historias que podrás encontrar en esta obra. Si la Muerte aún no ha tocado a tu puerta. 
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    La partitura del diablo  
 
      
 
    La partitura del Diablo, es una obra Antología que reúne varias historias de terror inéditas y además, enfrentará a cada uno de sus protagonistas a un destino terrorífico y del todo incierto que dará sentido al título de esta obra. 
 
    ¿Os atrevéis a escuchar su música? 
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    El mejor amigo del hombre 
 
      
 
    Cinco personas. Cinco muertes accidentales. Aparentemente sin nada en común salvo la mascota que compartieron en sus últimos momentos de vida. Humor negro y Terror se mezclan en esta parodia aterradoramente divertida. 
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    Relatos del abismo 
 
      
 
    Todas mis obras de Antología juntas en una única e irrepetible obra donde lo imposible, tendrá lugar. Terror, Ciencia Ficción, Humor, Drama e incluso Distopía, tendrán cabida en este recopilatorio que incluye Microrrelatos de lo intangible, Los engranajes de la muerte y La Partitura del Diablo. 
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    [1] EPIFANÍA DE UN HOMBRE MUERTO: CUENTO QUE EL MISMÍSIMO DIABLO LE RELATÓ A SU DISCÍPULO EN SU DESCENSO A LA TIERRA, Y QUE HA IDO PASANDO DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN HASTA EL DÍA DE HOY. SE DESCONOCE SI EL AUTOR QUE VENDIÓ SU ALMA AL PUBLICAR ESTE CUENTO, SIGUE CON VIDA O TAN SOLO FINGIÓ SU MUERTE. 
 
  
 
  
 
   
    [i] El Diablo: Ángel que ha sido expulsado del cielo por desobedecer o rebelarse contra los mandatos de Dios. Estos, conforme al cristianismo, fueron expulsados del cielo arrancándoles las alas. Se dice que tienen muchos nombres y formas y que jamás revelan su identidad ya que jamás publican sus obras con el mismo seudónimo. 
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